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CAPÍTULO PRIMERO. 



DS CÓMO IfO HAT SOBERBIA QUE VALGA GONTRA 

EL AMOR. 



Don Tello de Alvarado era primo del rey, á la 
manera qoe, ^ra^ primos del rey los ricos^hom- 
bres* 

Peco un primo bien extraño, porque deda que 
el rey don Pedro podía ser todo lo rey que quisie- 
se en todas partes, menos en la villa de Alcalá. 

Y no lo decía solí^mente, sino que bacía todo 
cuaiQto era necesario para que en la villa no se 
conociese á otro rey que á él. 

Este alto y nobilísimo señor era el rico-hombre 
de Alcalá; i 

Ni aun de nombre le oonocia el rey don Pedro, 
que andaba siempre de Ceca , en Meca, de una 
punta á. otra de su reino, cuidando de sus negor 
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cios, que tenia harto embrollados porque las re- 
beldías de sus nobles le traían á mal traer, 

Don Pedro nunca había estado en Alcalá* 

Ni don Tello de Al varado había estado jamase 
en la corte. 

Guando el rey había convocado Cortes, don* 
Tello, aunque era por su caKdadbno de los del' 
brazo noble, no se había dignado acudir, porque 
decía que á él le importaban muy poco las cosas^ 
de Castilla; que con las de su señorío tenia bas- 
tante. 

Era, en fin, un señor que se habiaí deélarado^ 
por si y ante si independiente. 

Le temían los de Alcalá y no osaban querellarse^ 
al rey contra él, porque temían que, sí el rey no Íes- 
hacía justicia, el terrible rico-hombre tomase en 
ellos una cruda venganza. ' * / '* í i 

Los pocos^ hidalgos que éñ la villa habia, y^tie^ 
por su nobleza estaban exentos del mero misto im-^ 
perio y deréého' de alta y baja justicia que el 
rico-hombre tenía comó.,tal sobré stis vasallos, 
eran unos p¿i¿guatos que estaban apegados al ter- 
ruño* y no se atrevían á provocar lá ira de aquel 
soberbio señor, que' creía que stlbre Alcalá nadie 
tenia poder ni jurísdiccioil , ni aun el tiiistkio^ 
Dios. i • ■ 

Los refceptores reales, cuando iban á cobrar'^l 
tributo,' se volvían' con laá manos vacias y atemori- 
zados, y si alguna vez sé quejaron al reyy éste,* 6/ 
anduvo moroso j ó se distrajo y olvidó' la qa^, 6* 
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se propuso ver basta dónde llegaba aquel su so* 
berbio vasallo rico-hombre de Alcalá, para co- 
brarle después, y cou creces, la cuenta. 

La verdad era que nadie había estorbado sus 
tiranías á don Tello, y éste continuaba siendo el 
señor único en Alcalá y en su jurisdicción: 

No había capricho que al noble señor se ocur- 
riese que no le satisfaciera, aunque fuese contra 
toda razón y derecho. 

No había respeto que le atajase ni virtud que le 
detuviese. 

Era, en fin, un azote de sus vasallos, que tenían 
perdida, la esperanza de que Dios los sacase de 
tanta miseria. 

Los pocos caballeros que en la villa vivían 10: 
pasaban tal cual. 

El rico-hombre se humanizaba con ellos, res- 
petaba su^ familias y aun solía llamarlos amigosi. 

Y decía (jue esto lo hacía porque su calidaa dé 
nobles los eximia de todos los pechos y ' derechos 
á que estaban sujetos y sometidos sus otros va- 
saltos. 

Entre estos caballeros, don Juan 40 Vargas era 
el que gozaba más de la confianza y aun de la hon- 
rosa amistad del altivo rico-hombre. 

.Hubiera podido decirse que don Juan de Vargas' 
era el lugarteniente de don Tello de Alvarado. ' 

Lo cual para los vasallos del rico-hombre era 
una doble desgracia, porque donde el rico-hombre 
no hacia daño iba á hacerlo donjuán. 
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Pero llegó un dia en que estos dos grandes 
amigos se convirtieron en enemigos formidables. 

Don Juan, como caballero, estaba completa- 
mente fuera de la jurisdicción del rico-hombre de 
Alcalá, porque un noble no podia ser vasallo sino 
del rey. 

Era adeihás tan rico, por lo menos, como el 
rico-hombroi 

Porque si bien don Tello tenia el castillo y los 
muros de la villa en señorío legado por sus as- 
cendientes desde la conquista de Madrid, don Juan 
de Vargas también habia heredado dé stís ascen- 
dientes que á la conquista de Madrid fueron, pin- 
gües territorios enclavados en la jurisdicción de 
Alcalá, exentos completamente del señorío de don 
Tellp. 

Esto habia sido en gran parte causa de que don 
Tello tratase casi de igual á igual á don Juan, 
mientras que trataba con desprecio á los otros 
cuatro ó cinco nobles que en la villa habia, y que 
sólo poseían algunas exiguas propiedades. 

Habia más allá de la cuesta de Zulemá una 
gran casa de labor, con una torrecilla con humos 
de castillo y un muro rebajado y casi nulo que la 
casado labor rodeaba. 

Algunas cabanas de pastores rodeaban aquella 
especie de casa-fuerte rural, y allí vivía solo, en 
su solo cabo, un anciano caballero á quien la 
muerte habia arrebatado su mujer y sus hijos , y 
allí se habia ido con sus melancolías á morirse 
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lentamente rodeado de algunos antiguos criados 
casi tan viejos como él. a 

Era don Gaspar de Sepülveda un hombre 
honradísimo de una cierta historia , porque habia 
servido muy bien en sus buenos tiempos al rey y 
ayudádolé en sus guerras, y sirviendo á don Alon- 
so el onceno habia perdido en batalla á sus dos 
hijos mayores. 

Tenía algunos parientes lejanos, pero estaba 
desavenido con ellos y no quena que ni aun de 
éllpg se le hablase. 

Pero agravándose ya en sü última enfermedad, 
un buen padre capuchino lé redujo al fin á que 
legase su herencia á un primo lejano, que se lo^ 
agradecería mucho más que el rey, á quieh sü 
hacienda habia de ir si moria sin testar, por 
, ciertas condiciones y clausuláis que habia en el 
mayorazgo de don Gaspar por las cuales es- 
taba establecida que aquel mayorazgo, cuyos bie- 
nes hablan sido donación del rey don Sancho II 
á uno de los ascendientes de don Gaspar, volviese 
á la corona á falta de hijos 'del poseedor difunto, 
6 si éste muriese sin^ testar; 

De modo que si don Gaspar no hacia testatnen- 
V to en favor de aquel su lejano primo, sus bienes^ 
que no einan cosa de poca liíonta, debian incor|ío- 
rarse al patrimonio dé la corona. 

Tanto trabajó el bj^eno del frailé, que al fin don 
Gaspar testó en favor de su primo don Pedro, 
nombrando sus ej ecutorés y testamentarios á aquel 
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mismo fraile que le h^bia confes.ado y á otros dos 
de su mismo convento. 

Murióse, al tercer dia de otorgado tqajtamei^o 
don Gaspar, tranquilo porque al fin.habia borrada 
de su corazón la sana que 4 sus parientes tenia, y 
se iba derecho ^ al cielo á reunirse con su mujer ; 
sus hijos. ., . .. . 

Hiciéronle los frailes capuchinos ui;i0jS .muy^ 
honrados funerales; le enterraron en su misma 
iglesia á la parte, del Evangelio, y ensegji^^.da los- 
tres testamentarios con sus donados, provisft(;)6^ 
cada^^ uno de unas alforjas en que llevábanla vi- 
tuaíla, se pncaminaron por sus pi^s y s^s, jof^aj- 
. d^s qon^ta^a?. á Ill^sc^s, donde yiv^a, y'xn^q. yo. y 
coaa vmahija ünjica, labrando unas íjie|rreciUas y 
sosteniendo <2on mil afanes* á causa ,de( lo reducido, 
desuhacieiidaysu caUdad/de noble, donPejdrade 
Sepül veda, que era el lejano primo á quién don 
G^par 4e Sepülve^s^ jhabia constitu vio su hLej[;edero. 
Uftiversali • t 

Aqjuello fué una resurreccionpar^ el pobre, don 
Pedro, que no sabía cómo jiacer para que los bria- 
les y demás adminicuíps del traje de.su hija na- 
desmereciesen de. los de }as otras damas de la 
villa. . f * - 

Se encontraba ,nues|r o Jiombre con una. renta 
de veinte mil mar^Viedis, que en aquellps tiempos, 
c^upa del gran v^lpr. d^ la moneda, le^an una ri-^ 
qneza. ;. V . , 

Hizo rabiar de envidia á todos los otros hldal- 
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gos de lUescas, y sia perder tiempo metió en una 
litera á doña Estrella* yse^ fué á tomar posesión de 
su heréntía, acompañado de Joi^iti^es buenos frailes 
capuchinos, que bien pronto dejaron ver per/qué'- 
el uno de ellos había tenido tanto interés en que 
don Gaspar de Sepúlveda dejase sui^ bienes á su 
primo don Pedro. 

Los capuchinos hicieron ' una piequeña m;eUa en 
aquella herencia, obteniendo del. agradecimiea&to-. 
de don Pedro, aunque no era muy generoso, la 
donación de una huerteciU^ que lindaba con lar del . 
convento. ■ , , , ;, :j 

¿Y qué habia de hacertidon Pedro sino donatria 
graciosamente, puesto que se le t^bia convetieidcKi 
de que si habia heredado lo ddbia á un firailie dfiá > 
susodicho eonvebto? ? >•,': 

(Ouando donPedro vid la extensa loma en qua.; 
ondiilaban las ricas fmieses y q>iie dra su propiedad I 
amén de huertas y molinos y ofras pertenená^^, i 
y en lo alto de la loma la gra^ oasai^iral con^'su 
homcoiaje almenado .y su 'muro, aiunque rapado^ y 
couí la cava casi cegada, y laalegria del 3Ítio pencar 
de' la parte tnás alta de la cuesta Zuiema, aficiono 
nóse y se determinó á vivir allí, trasladar allí su ^ 
solar, aunque él y su padre y su abuelo J9m' ^fn 
cendientes y su descendencia, .representada por. 
suihija, hablan nacido en su casado Iliacas. . 

. ^Vendió la hacienda que en* Illescás tenia, y con í 
ñn producto convirtió en viñedo una gran parte -de , 
las tierras' que había heredado. ^ 
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La casa era amplia y hermosa. 

Muchos pares de bueyes llenaban el establo. 

Había en la caballeriza seis buenos caballos 7 
diez^ y < seis ó veintef muías que reventaban de gor- 
das, y ocho ó diez mozos de labor con sus res-^ 
pectivas familias y seis ú ocho pastores concias 
suyas. 

Establecidos ^nf sus barracas alrededor de la 
casa, se esforzaf on por servirle y complacerle. 

< Le tardaba al bueno de don Pedro lucirá su hija 
y pavonearse como caballero de buen linaje y gran 
fortuna en la villa de Alcalá. 

Al fin, provista de cuanto era necesario doña 
Estrella, aumentada su iiermdsura por ricas joyas , 
conducida por una litera que para Alcalá era de 
gran lujo, aunque en Valladolid 6 /Bárgod hubiera 
avergonzado á quien la hubiera usado, se fuéun 
Jueves Santo por la mañana ¿ Alcalá y se entró en 
la igt^ia á los' oficios. . : r. 

Doña Estrella fcré una novedad. 

Era una forastera que iba por la primera vez sin. 
anunciarse, sin decir siquiera aM va esoyqurese hav 
bia presentado en litera con muías empenachadas 
c0a campanillas de plata y con criados que Ueva-^ 
ban b4)»étes y vestas blasonadas con las nobles 
armas de su padre . > 

Á más áé esto, la más rica , la más estirada de 
las damas de Alcalá no iba ni la mitad de bien 
prendida y bien vestida que doña Estrella. 

Además, doña Estrella, que apenas si CQntaba 
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v^nte años, sobrepujaba en bermosupa á las más 
hermosas de una manera es:traor4inaria. 

¿De dónde venia, á qué iba? . 

Hé aquí lo que la preguntaron las miradas de 
todas. 

Hé aquí también que el rico-hombre don Telio 
7 su grande amigo don Juan cebaron en doña» 
Estrella, y á un mismo tiempo, el ojo codicioso. 

Informóse en el mismo momento y del mismo 
don Pedro el rico-hombre de por qué estaba allí, 
llegado tan de improviso, sin que se tuviese de él 
antecedente alguno* 

Don Tello sé mostró afectuosísimo con él, 
como qué quería obligarle. 

Agradecióselo don Pedro, y de la misma mane* 
ra agradeció sus buenos (Crecimientos á don Juan, 
que también habia acudido. 

Fuéseicon su hija á la posada, ya cuidadoso y 
meditabundo, y entre el temor y la esperanza; 
porque habia visto que mientras hablaba con el 
ricoshombre y con don Juan en ql atrio de la igle- 
sia, tanto don Juan como el rico-hombre dirigían 
á BU hija los ojos encarnizados de deseo. 

Y habia visto don Pedro, quemo era lerdo, que, 
si bien á las miradas de don .Juan se mostraba 
indiferente su hija, cuando don Telló la miraba se 
la encendía el color y se ponía confusa. 

Volvióse, al fin,- el sábado de Gloria por. la* ma- 
ñana á su casa fuerte el hidalgo con su hija, de- 
vapándose ya los sesos, acariciando la esperanza 
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'^de que el amor rindiese á los encantos de su hija 
al soberbio rico-hombre j la hiciese su esposa, y 
recelando á seguida qué el poderoso ricoshombre 
pretéiídiese hacer suya 4 doña Estrella, y nó Me 
honrada, manera. 

Y Yolviase su pensamiento á don Juan, y pare- 
cíale una desgracia el que don^ Juan no hubiese 
hecho mella en el «orazon de su hija» 

Porque al fin don Juan no era nms que un* ca- 
ballero, existia entre ellos paridad 'de linaje, y como 
'doña Estrella era rica, la suposición .de un casa- 
miento era lo más plausible del mundo. 

No sabía el bueno de don Pedro que en liberti- 
naje y soberbia se llevaban muy poco^ don Tello y 
don Juan. 
<• No tardaron en conocerse los resultados. 

Si antes el rico-hombre, cuando salia á caza con 
'sns monteros, sus ojeadores y sifó jaurías, se iba 
indistintamente por acá ó por allá, desda que 
supo qué en ía torre de Zulema, que así se llama- 
ba lá casa de nuestro hidalgo, vivia la hermosí- 
sima doña Estrella, por allí enderezaba la turba- 
multa de sus cazadores, se detenia allí visitando, 
• por más que esto no le placiese, á don Pedro, que 
estaba cada dia más rec^oso, y al volver por la 
noche repetía la visita^ y semana habia en que tres 
veces salia á caza d ricoshombre. 
- Don Juan, por isu parte, hárfa lo propio. 

Dé modo que el düa que los ojeadores y las trai- 
llas del rico-hombre no llegaban á la casa fuerte, 
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llegaban los de don Juan, que así al ir como al 
volver hacía al hidalgo y á "sñ hija uiifci visita, que 
el prime r dia fué de un cuarto de hora, de media 
hora el segundo, al tercero de una^ al cuarto ya 
la visita se iba haciendo tan larga que no parecía 
sino que adonde había ido á caza don Juan había 
sido á casa de don Pedro. 

Y así era la verdad. 

Porque lo que ddn Juan pretendía cazar era' á 
doña Estrella. 
"* Güiñfi un ojo el padre á la hija. 

Comprendió ^oña Estrella que aquel guiño ia 
mandaba que se fuese, y como don Juan no era 
de su gusto, doña Estrella, en cuanto cogió el 
guiño, se levantó, hizo una fría reverencia á don 
Juan y se fué. 

Entonces el hidalgo don Pedro dijo muy serió, 
cbn ía cabeza alzada y los ojos algo CÉudos, como 
para dar autoridad á sus palabrast 

—Señor don Juan , yb sé bien cuánto mi casa 
se honra con que vos la frecuentéis ; pero en el 
caso presente, no honra sino deshonra sobre ella 
podría venir si gentes mal intencionadas quisiesen 
achacar vuestras visitas auna afición vuestra por 
mi hija. ' 

—Teneos y no prosigáis, — dijo don Juan, — que 
en la Haga me habéis tocado, y quiero deciros que 
desde que vi á vuestra hija, admiré su hermosura 
y conocí su discreción y adoré las buenas prendas 
que en la /bondad y en el candor de sü semblante 
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se mostraban, y ya no fui mió, sino todo suyo, y 
tan suyo que basta que mi esposa se^ no viviré 
tranquilo, ni podré vivir mucho si algún tiempo 
tarda en serlo. 

Fuésele alegrando la mirada al buen hidalgo 
al ver que con una tal facilidad entraba don Juan 
por el buen camino, y dijole: 

— Aun asi y todo, señor mió, no juzgo honesto ni 
prudente vengáis tanto á esta vuestra casa, ni lo sería 
aunque me hubierais ya pedido la mano de mi hija. 

— Pues tenedla por pedida , señor dqn Pedro, 
—dijo don Juan, — y sabed que si me la concedéis 
me habréis dado más que la vida, porque me ha- 
bréis dado el alma. 

— No creo yo,— dijo don Pedro, — que la autori- 
dad de un buen padre llegue hasta el punto de que 
pueda conceder la mano de su hija sin averiguar 
primero si ella consieQte en ser esposa de quien 
la solicita; y como yo, dada una palabra, he de 
cumplirla, y no puedo dárosla sin saber si mi hija 
recibe de buena voluntad vuestra solicitud, rué- 
goos esperéis tres dias, que yo os escribiré con lo 
que mi hija hubiere contestado. 
. — Mil eternidades van á ser para mi estos tres 
dias, señor don Pedro, — contestó don Juan, — pero 
porque veáis hasta qué punto os respeto,, tanto por 
lo que vos.mismo naereceis como por ser padre de 
doña Estrella, á esperar esos tres dias me someto, 
aunque bien sé cuánto van á ser para mü de du- 
do$a angustia. 
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Y tras ,esto se fué. 

Al dia siguiente, aún no bien acabado de ama-, 
necer, las trompas de caza del rico-hombre atro-^ 
naron la casa fuerte. 

Salió á lo que podia llamarse la poterna don 
Pedro. 

Pero de mal talante y decidido á cortar por lo 
sanó con el rico-hombre. 

Sin embargo, haciendo de tripas coi^zon,le dijo: 

— Pase vuesa merced, señor mió, y descanse si 
le place. 

Él rico-hombre, que no deseaba otra cosa, pasó, 
y al entrar en la que podia llamarse cámara de lio- 
nor, cometió la imprudencia de escudriñarla an- 
sioso, como buscando en ella á doña Estrella. 

Hay que advertir que en aquel tiempo á la salida 
del sol todo el mundo estaba de pié, y bien dor- 
mido y descansado, porque se acostaban las gentes 
poco menos que con las gallinas. 

Notó el escudriñamiento del rico-hombre don 
Pedro, y díjole: 

— Mucho siento, señor, decir á vuesa merced 
que nó honra sirio deshonra á mi casa trae Vuestra 
presencia. Bien sé yo que no por mí, sino por per- 
sona en quien no debierais haber puesto los ojos', 
venís á mi casa. 

Púsose pálido, verde, lívido el soberbio rico- 
hombre, y contestó: 

— Pues dígoos yo que donde los ojos pongo por 
mío lo tengo, y ya que en vuestra hija los he pues- 
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tO; mía ha de ser vuestra hija, aun cuando yo no 
sepa dedros cuándo ni cómo. 

Y sin más palabra, y dejando á don Pedro tran- 
sido de cólera, se fué. 

Entróle inmediatamente al buen hidalgo un pa- 
vor frió, insoportable. 

Habia oido hablar bastantemente de las violen- 
cias y de la tiranía del rico-hombre, para no temer 
con fundamento que el rico-hombre apelase tam- 
bién contra él á la violencia y á la tiranía. 

Pero, en fin, se tranquilizó algún tanto al consi- 
derar que aquellas violencias que de don Tello se 
contaban habían caído sobre gente menuda, sobre 
siervos, sin que se diese un solo caso de que el 
rico-hombre se hubiese atrevido á ningún rico- 
hombre ni á su familia. 

Por otra parte, contaba el bueno de don Pedro 
con la protección que necesariamente habia de 
prestarle don Juan de Vargas, enamorado como 
estaba de su hija y habiendo llegado al punto de 
pedirle la mano de ésta. 

Verdad es que doña Estrella no habia puesto 
muy buena cara cuando su padre la habia dado 
cuenta de las pretensiones de don Juan. / 

— Si es vuestro gusto, — habia dicho ella,— tam- 
bién será el mío; pero, si os he de decir la verdad, 
ni quiero ni dejo de querer á'ese caballero, ni de 
él me acuerdo mas que cuando le veo; y puesto 
que vos decís, padre mío, que vosf no queréis que 
yo me case para no ser dichosa, esperemos, que 
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niña soy j tiempo hay, y puede ser que con el co-» 
nocimiénto y el trato, y con lo que don Juan haga 
por que yo le quiera, llegue á amarle. Entonces 
podré daros gtisto, sin dejar de ser dichosa. 
: Doña Estrella sabia demasiado qué en todos los 
dias de su vida no llegaría á amar á don Juan. 

Además de que le era antipático, se habia afi- 
cionado á don Tello. 

Las dificultades que su afición encontraba lá 
excitaban y la aumentaban. 

Don Pedro habia arrojado de su casa á don 
Tello. 

Don Tello se habia mostrado altivo con don Pe- 
dro, y habia inferido á doña Estrella la injuria de 
considerarla como una mujer cualquiera á la que 
se pretende por antojo ó por empeño. 

Pero de una manera humillante cuando ni áuu 
se tiene la más remota idea de unirse á éllá* 

Esto mismo exacerbaba á doña Estrella, que se 
propuso vencer al rico-hombre, rendirle á su vo- 
luntad , hacerle su mando. 

Ella era inocente en amores. 

La había cuidado muy bien su buena madre. 

' Pero por intuición comprendía, se lo decia ese 

sentimiento íntimo, que viene á ser como el espí- 

<ritu del espíritu de los seres racionales, que don 

Tello la amaba como su alma. 

Y así era la verdad. 

Sólo que don Tello, endurecido en el libertinaje, 
don Tello, que jamás habia sentido por las muje- 
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Fes otra cosa que un capricho pasajero, no se daba 
cuenta, no podía dársela, de la mágica influencia 
que sobre él ejercía doña Estrella. 

Ésta se habia sentido herida en el corazón cuan- 
do su padre la habia dicho que habia prohibido la 
entiada en su casa á don Tello. 

Y don Tello, á los pocos dias de no ver á doña 
Estrella, empezó á caer en la cuenta de que dolüa 
Estrella le hacia sentir un deseo extraño que nunca 
hábia experimentado poruña mujer, yqaeperte* 
necia más al alma que á los ser^tidos . 

Pero no habia llegado aún el momento de qué 
se diese cuenta de qué para ser feliz necesitaba 
tenerla suya, completamente suya, y de una ma«* 
Mera legítima. 

Le irritaba i su orgullo vencido, al verse arro- 
jado ¡de la casa de a^uel hidalguillo. 

Ansiaba volver á ver á doña Estrella, y su so- 
berbia le impedia el valerse de artes para verla, 
^ara hablarla. 

¿Qué se diria de él, qué nunca habia respetadlo 
nada, si se veia que al fin respetaba algo, guardán- 
dose de aquel hidalgüelo de gotera,' de aquel Cílal- 
quier cosa, que, aunque riquilló, no j^odia ea tha- 
nera alguna ser comparado con él? 
' Se revolvía,' se retorcia (detítro de si: mi&aio 
el soberbio don Tello, no sabiendo qué partidK^ 
tomar. : ¿ 

Ocurrióle rompét porí todo, irse un. di^, con sus 
.eiácuderos á la' torre de Zalema, apodemrqe por 
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8Í y ante si, como lo habia hecho con otras, de 
dpñaEstfellaf y llevársela á sa castillo. 
^ Pero un poder misterioso le contenia, le hacia 
respetar ,á la joven* 

Un rapto debía ofenderla, lastimarla, humillar» 
la, y él no quería hacerla derramar una sola lá* 
gríma. 

¿Qué camino le quedaba, pues, al soberbio don 
TeUo? 

Irse á don Pedro y pedirle lisa y llanamente la 
mano de su hija. 

'■ Pero en el momento de concebir esta idea, úni- 
camente como una suposición, la rechazaba. 
^ ¿Cómo él, el altivo ricoshombre, el descendien- 
te de c|en reyes, cuyo árbol genealógico empoza- 
l)a no menos que en Melquisedec, habia de elevar 
á su iiustrisimo y casi regio tálamo á iinal pobre 
^abla vde dama de la baja nobleza? 

Esto no era posible. . 
• No habia que pensar en ello. 

Por consecuencia, no atreviéndose 4on Tello, á 

causa de su amor á doña Estrella, á llevar á cabo 

iBia tieternunación violenta, y horrorizándole la 

i tola idea jdé 'hacerla su esposa, no sabia qué par- 

jíttdo tomait. » > •> ! 

En taaotto el amcnrle iba gaoáaabdo de tal manera 
flq^ue ya mo podia darse razón de %\ «Q^mo . ^ 

Si dormia, si velaba^ no rvidia otra cosa %\xú dofta 
/Estrella, 
' En ningufia ^otra 'casa^gue en >éUa pensaba. 
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Se habia encerrado en su castillo, y. para entre- 
tener su aburrimiento, por la más leve ialta,' coii 
el más ligero pretexto, hacia peñeren lau picata ó 
en el rollo señorial, como mejor queramos, á este 
^ al otro pobre villano de sus vasallos, y bacía que 
los azotasen. 

No habia quien pudiese resistirle. •■ u 

Sus servidores más allegadps, los más favoreci- 
dos, temblaban cuando á él se acercaban. '-' 

£1 señor estsiba de un humor de Satanás. 

No habia medio de no enojarle. . i > 

Al ñn tanto apretó el amor á don Tello que le 
volvió loco. 

Y decimos que le volvió loco, porque^ sobrepo- 
niéndose á su soberbia jerárquica y sin reparar en 
nada, dio al fin en la resolución de casarse coit 
doña Estrella. 

Tan irritado se habia ido de la torre dé Zülema 
don Tello, tan combatido por sus dudas y sns^va- 
cilaciones, que se habia encerrado en su castillo y 
no habia vuelto á tener noticia de doña Estrella ni 
de nada que á ella concerniese. . 

Ni habia visto á su antiguó y grande am^o don 
Juan (}e Vargas, y, por consecuencia, no sabia 
que entre el padre de doña Estrella y don Juan ite 
trataba del casamiento de éste con aquélla. 

Ni sabia que don Juan na dejaba la ida por ^ 
venida á la torre de Zalema. 

Habia pasado un mes desde el rompimiento, ló 
mejor dicho, desde la agria escena entre don iPe- 
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dro y ipn Tello, cuando, rendido por su amor 
este último, se propuso el siguiente dilema: 

— Ó me caso con ella, ó de ella me apodero. 

Discutió consigo mismo acerca de estos inflexi- 
bles términos, y encontró que la amaba tanto que 
no podia deshonrarla; que era tan su vida y su 
alma qiie no podta renunciar á éila. 

La consecuencia lógica era el casamiento. 

Todavía estuvo quince dias nuestro soberbio 
rico-hombre dándole vueltas al negocio, hasta que 
al fin se decidió y dijo: 

— Podrán decir mis iguales que he perdido la 
razón; pero digan 16 qué dijeren, que mejor quie- 
ro perder la razón que no el alma mia, que es ella. 

Y tranquilo y contento ya porque habia tomado 
una resolución definitiva, se vistió lo más galana- 
mente que pudo, y seguido por una lucida comiti- 
va de servidores en muías, se fué, como si dijéra- 
mos solemnemente, á la torré de Zulema. 



CAPÍTULO JL 



EN QUE SE PRESENTA UN MISTERIOSO BIOO-HOB^BR 
PE ASTÚRUS) QUE DOBfiNA LA SITUACIÓN SIN IMPO- 
NERSE & NADIE. 



£n doa^ Estrella se habla operado una revolu- 
ción necesaria. 

Guando éll^ supo que su padre habla ephado a 
la calle al rico-hombre y la Irritante contestación 
de éste, esperó que don Tello hiciese cuanto le 
fuese posible por acercarse á ella. 

Pero pasó un día, otro día, y ningún Indicio de 
su amor, ni aunque hubiese sido de su empeño, 
habla dado el rico-hombre. 

Esto exasperó á doña Estrella y aumentó su 
amor, porque aumentó su empeño. 

¿Qué, tan poco valia ella que pudiese pasarse 
el rico-hombre, no ya sin verla, no ya sin procu- 
rar saber si ella le amaba, sino que también sin 
recibir noticias suyas? 
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¿Acaso la despreciaba? 

¿Se habia olvidado de ella? * 

Doña Estrella era demasiado altiva para sufrir 
esto con paciencia. 
, Ella se sentia cada dia más enamorada. 

Las ardientes miradas que en ella habia fijado 
€ÍI joven y ardiente rico-hombre halagaban á&n 
sus ojos. 

Ñolas habia olvidado. 

Se desesperaba. 

Lloraba á solas. 

pe ponia pálida y pasaba el tiempo. 

Para el qué espera dominado por una vehemen- 
te pasión, la duración del tiempo se hace insopor- 
table. 

No hay nada más largo, nada más afanoso. 

Don Juan, como ya hemos dicho, no dejaba aé 
ir ningún dia á la torre de Zulema, ni de pasar allí 
* largo tiempo al lado Üe doña Estrella, acompaña- 
da siempre de su padre y de una respetabilísima 
dueña. 

Doña Estrella, por complacer á su padre, trata- 
ba con afabilidad á don Juan, y, halagada á veces 
por las apasionadas galanterías de éste, se i^ón- 
reia. 
. JDon Juan iba cobrando esperanzas de ser amádó. 

No hay nada más difícil (faé ¡descubrir lo que se 
oculta bajo, la habitual sonrisa de una mujer. 
< ^ No }mj apariencias más engañosas que aquellas 
que á una mujer se refieren . 
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De improvisó, un dia doña Estrella se mostró 
más expansiva, m4s afectuosa con don Juan. 

Su sonrisa se hizo más dulce, su mira4a más in- 
tensa. 

Don Juan empezaba á ser ya una victima , ún 
m^dio de que usaba la inocente doncella. 

Don Juan había blasonado y aun enorgüllecido- 
se dé su grande amistad con el rico-hombre, j 
habia asegurado que entre los dos no habla se- 
cretos. 

— ¡Ah! Pues si sois tan amigos,— dijo para si 
doña Estrella, — y no hay secretos entre vosotros, 
ha de creer ese soberbio rico-hombre que me tie- 
ne tan sin cuidado por no haber dado señal de si^ 
que amo á otro. 

y desde aquel momento empezó á hacer creer á 
donjuán que le amaba. 

Pero como por una parte don Juan andaba dis- 
traído con los amores de doña Estrella, y para éñ^ 
sola tenía alma y voluntad, y por otra don Télló^ 
aburrido, se habia encerrado á piedra y lodo en' jo 
que podía llamarse su alcázar, la insidiosa cb'áduó» 
ta de la candorosa doña Estrella no daba resul- 
tados. 

Doña Estrella acabó por sostener, al fin, un em- 
peño á todo trance, y estimuló más, consintió más 
á su pobre víctima, que llegó á creerse adoraflo, y 
dijo á don Pedro: 

— Por lo que vos mismo veis, doña Estrella paga 
mi amor t^on un amor no ménó$ grande que di 
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qoQ yo tengo encendido en é^ alma por ella* 
Y siendo asi que de tal manaba nos. amamos^ bien 
será que vengamos á las bodas, y que de esta mar 
ñera tengan íin dichoso nuestras amorosas fa- 
tigas. 

Consultó á su iiija el hidalgo, y ella, viendo qnp 
el asunto se formalizaba, respondió que si, que 
éfla quería bien á don Juan, pero que todavía era 
muy nina para casarse, y que no importaba ^^.esf- 
perase un año, que asi se conocerían mejor y s^ 
querrían más. 

Desesperóse cuando supo esta contestación don 
Juan. 

Pero no hubo medio. 

Don Pedro le aseguró por su honra y por su 
alma que en cosa que era de suyo tan delicada ,y 
tan de mirar como un casamiento no habia d^e obli- 
gar á.su hija; y asi ella, silesalia mal, no podría 
nunca acusarle. 

Hubo de resignarse y tener paciencia don Juan. 

Pero él, que ^a tan soberbio como el rico-hom- 
bve, y que no había pensado en casarse con doña 
Estrella sino vencido por la pasión, empezó á tor- 
cerse y á arrepentirse de haberse presentado tan 
llano y tan de \)iuena fe en sus pretensiones. 

Parecíale cosa enorme el que doña Estrella no 
fie apresurase á coger la buena dicha de ser su 
esposa. 

Sin embargo, disimuló y siguió mostrándose 
inái; humilde y, más rendido que nunca á doña Es- 
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trella, que sé había' hecho das reservada viendo 
<)ue don Tello convertía en sustancia su fíngi*- 
xhiento más de lo que ella hubiera querido. ^ 

En está situación estaban nuestros personajes 
cuando, resuelto ya á atrepellar por todo el ricp-^ 
hombre don Tello, se presentó de improviso con 
sus galas y con sus criados en la torre de Zulema. 
' Encontró, con^o si dijéramos, in fragakti á ácSSoL 
Eátrellá, á don Juan, á don Pedro y á la insepara- 
ble düéna. 

Doña Estrella, indolente, bellísima, estaba abáa^ 
donada en el estrado tanto cuanto lo permitíala 
decencia de la attitud , y cerca de ella , casi á éús 
plantas, sentado en un escabel , tañía un laúd y 
untaba una trova de amor don Juan, que era 
jgráá músico, con ribetes de poeta. * 

Don Pedro escuchaba complacidísimo y sentado 
á ^óca distancia; la dueña aparecía giiave é ix^ 
móvil. 

Los biózos de labor que servían de criftdo¿ á (ion 
Pedro tiO habían pensado, no ya en detéüéf al 
rico-hombre, sino ni áuti siquiera en que debitan 
anunciarle. 

Don Tello se entró de imprtovíáo,' excitado ya 
por la música que al llegar á lá ptrerta de la cítSa 
habíáóido. . , , . ^ ? 

^' " Quedóse hecho uriá estatua/ y un tíolor se le fií6 
y ptro se le vino, al ver el cuadro que derepénte 
*sfe pi*esent6 á su vista. 
'" Ddña Estrella miraba con los ojos ún tanto ador- 
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Hiido&, con la emoción que en ella causaba la mú* 
sica, á don Pedro. 

Don Pedro -miraba embobado al qiie ya miraba 
cai|ao su hijo.. 

Si doña Estrella hubiera sido esposa de don 
Tisllo, 7 éste la hubiera encontrado en una situa-^ 
cion semejante junto á don Juan, no hubiera san^ 
tido doft Tello una emoción más poderosa ni más 
satánica. 

Odio de ^muerte subió de su corazón á su cabeza 
contra don Juan. 

No hábian reparado en él, que no habi£^ pa- 
usado dé la puerta; estaban distraídos con la mú- 
4Úcá. 

De improviso los sacó á toiios de su, distracción 
la voz ronca, sombría, convulsa de don Tellp. 

•¿^(Vos aquí, don Juan!— dijo,— ¡y gañendo el 
laúd <ávtos pies de dona Estrella! Muchp camino 
hat)eis ^elañtado desde el di.a éuique yo salí de 
asta pasa hasta ahor^. . 

Don Juan y don. Pedro 3e pusieron viyapaent^ 
depié. . 

' Doña Estrella dio un grito, y se le alteró de tal 
manera el corazón, que la cometió un véi^tigo y 
efetttvo á punto de desmayarse. . 

Pero se repuso inmQdiatí|,mente. 

Se irguió y fijó su intqnsa mirada ^n el i^ico- 
4idmbreé. , .' « 

— Quisiera yo saber, — dijo con altivez.don Jpai^, 
-qoe había arrojado su laod. sobredi estrádo^^— con 
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qné derecho ós entrometéis en lo que no os im- 
porta. 

' — Sí, — dijo don Pedro; — después de haberos 
cerrado yo las puertas de mi casa, por razones que 
¿orno sabéis he tenido bastantes para ello, no de- 
bíais haber vuelto,' al menos sin haberme pedido 
venia. 

— Yo vengo por mi esposa, — exclamó en el col- 
mo de su soberbia el rico-hombre. 

En aquel momento un joven caballero entró en 
la estancia. 

Y entró muy á tiempo, porque, irritado don Juan 
por la altiva salida del rico-hombre, no habia enr 
centrado para ella otra contestación que tirar de la 
espada, y el rico-hombre á su vez habia tirado de 
lasuya. 

— En mala hora llego á una casa que no conozco, 
— dijo el recienvenido con una vibrante voz, tim- 
brada de una manera singular, que impresionó á 
todo el mundo, — y yo os ruego, caballeros, que os 
tengáis , y que por lo menos continuéis vuestra 
querella donde no deis susto á esta dama y á este 
anciano. 

Hay seres que se imponen, que con su presen- 
cia , con una sola palabra , á veces con un solo 
gesto cortan una situación. 

Así sucedió entonces. 

En vez de acometerse, permanecieron inmóviles 
don Tello y don Juan. 

El caballero que acababa de entrar era de aspeo- 
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to noble, ea que habiá un no sé qué de predomi- 
nante y majestuoso, pero dentro de unagran natu- 
ralidad. 
Se comprendía qué era un gran señor. , 
Su hermosura, que no era grande, tenia algo de 
singular, de extrañó. 

Ün ¿ran birrete, de tela de oro en el borde y de 
velludo rojo en la parte superior, cubria sus ca- 
bellos rubios de un leve color de oro. 

Era blanco, mu^ blanco, pero' con una blancura 
inat0. 

Tenia la frente despejada y serena. 
. Los ojos grandes, garzos, pero tal vez demasia- 
do redondos, lo que daba á su fisonomía no sabe- 
mos qué de fiereza. 
La nariz acentuada' y correcta. 
La boca, de labios delgados y acentuada con algo 
de desdeñoso. 

El corte del semblante algo determinado en 
punta en la barba. 

En cuanto á la garganta, que dejaba descubierta 
desde su nacimiento la rica camisa que dejaba ver 
la descotadura del sayo, era hermosísima. 
La hubiera envidiado una dama. 
Se nos olvidaba decir que en su labio superiolr 
sólo aparecía un leve bigote muy rubio, que se 
liacia casi imperceptible. 

Era de buena estatura, bien proporcionado y de 
actitud nobilísima. 
Vestía un capotillo de velludo rojo bordeado de 
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oro y forrado de pieles de martas cibelinas, y so* 
bre el sayo, que era también de velludo rojo guár^ 
nocido de oro, llevaba una media coras^a. 

Sus piernas esta|)an cubiertas por una espesa y 
rica malla de MU^n, asi como sus brazos. 

Calzaba espuelas de oro, y ik espada que pendía 
de 9u. costado y el puñal q\]ie se aseguraba én el 
talabarte con la limosnera, tenían empuñaduras 
de oro. 

Era indudablemente un magnate! 

Ninguno de los tres le conocía. 

Ciertamente don Tello y don Juan sólo habían 
. salido algunas Ipguas de Alcalá, y en cuanto á don 
Pedro, todo pl mundo que conocía, se reducía á 
lUescas, á Toledo y á Alcalá. 

— Halágame la esperanza, caballeros,— diíoade^ 
Rutando el joven recie^venidó, c^ne japénas |Si lle- 
garía á los treinta años, — de qué he de ponpros 
en paz; que caballeros me parecéis, y los bien na- 
cidos no pueden nunca ofenderle de tal manera 
que no puedan venir á un honrado acuerdó.'' 

— DqJQmos esta cuestión para más adelanjte, — 
dijo don Juan envainando su esj),adá^— que tiempo 
tenemos sobrado, señor .nco-liómbre| para ajustar 
jostras quentás. . 

, — ¡Cón^! — exclamó el caballero recíenvenido,—- 
¿vos, señor mío, sois don Tello de Alvarado, rico 
hombre de Alcalá? 

—Sí, yo soy, — dijo secamente don Tello envai- 
nando su espada. .' : -• : 
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—Pues ved ahí, — dijo el desconocido, — que os 
encuentro más pronto que esperaba. 

— ¿Á buscarme veníais?— dijo con ima desdeño- 
sa altivez don Tello. 

— Sí, por cierto, — contestó el otro,?— que sois tan 
famoso que no he podido resistir al deseo de cono- 
ceros. Pero dejadme que me disculpe con el due- 
ño de esta casa, como cumple á mi cortei^ía, por 
haberme presentado tan de improviso. Yo soy rico- 
hombre de allá de las Asturias, de rancio abolengo. 
Me llamo don Lope Negramano. Si no lo sabéis, 
sabedlo; es un buen apellido, que viene de mis pro- 
genitores, que todos tuvieron una mano negra, pe- 
ro negra como es negra la sangre cuando se seca, 
7 voy á deciros de dónde trae origen este apellido. 

Habéis de saber pero sentémonos, .señores. 

Esa dama permanece de pié, y no hay para qué, 
Hablamos asi como quien habla sobre la marcha 
y apremiándole el tiempo. 

Y tomando un sillón, fué á sentarse. 

— ¡Vive Dios,— exclamó don Tello, — que ante mí 
no se sienta nadie, ni aun el rey, si yo no se lo 
permito, y que en mi casa ni aun para el rey hay 
sUla! 

— ^No vengamos á otra cuestión, — dijo tranquila- 
mente don Lope Negramano,'-cuando una cuestión 
acaba de cortarse. Y pláceme que hayáis hablado 
asi, porque veo que no me han engañado en lo que 
de vos sé dice. En fin, yo os pido venia para sen- 
tarme. 

3 
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—Sentaos, pues, — dijo con una prosopopeya de 
todo punto ridicula el rico-hombre, ni más ni me- 
nos que si hubiera estado en su casa. 

Aquella extraña escena los dominaba á todos. 

Menos á don Tello, á todos se imponia don Lope 
de una manera singular. 

Se sentaron maquinalmente. 

Don Lope Negramano dominaba la situa- 
ción. 

El mismo rico-hombre, con toda su soberbia, se 
sentia impresionado. 

— Mi buena señora, — dijo don Lope dirigiéndo- 
se á la dueña, — ^hacedme la merced de mandar 
que me den de beber, porque la ardiente sed que 
siento es la que me ha obUgado á entrar en esta 
noble casa. 

No faltó más sino que don Tello hubiera dicho 
entonces que no se podia dar de beber sin licencia 
suya. 

Pero no lo dijo. 

Y en verdad que le estaba fermentando la có- 
lera al ver la lisura y el desenfado con que sin dar 
en descortesía hablaba don Lope. 

Doña Estrella le miraba de hito en hito y apa- 
reóla pálida y conmovida. 
^ Se levantó la dueña y salió. 

— Guando haya bebido y apagado esta sed que 
me tiene la boca seca , os diré en cuatro palabras 
la historia de mi apellido, hermosa señora, buenos 
caballeros. ¡Oh! la sed es una cosa horrible; no 
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hay un placer que se asemeje al que se siente 
cuando se la satisface. ' 

Y los redondos ojos de don Lope, serenos, lím- 
pidos, sé fijaban én el rico-hombre dé Alcalá. 

" Entró la dueña, trayendo un jarro morisco vi- 
<lriádb y una copa de plata. 

La llenó de un dorado vino y la sirvió á don 
Lope. 

. ^i-iCon vuestra venia, señores, — dijo éste. 

Y bebió lentamente hasta apurar el vino, que no 
era en pequeña cantidad. 

Devolvió la copa á la dueña con un movimiento 
que manifestaba qué don Lope estaba acostum- 
brado á que le sirviesen altas personas. 

Dejóla dueña la copa 7 el jarro sobre la mesa, 
y fué á sentarse de nuevo. 

— El progenitor ihio, — dijo don Lope, — que vi- 
vía allá, ín illótempore^ cuando don Pelayo, peleó 
un dia con tal rabia contra los moros, que se tiñó 
de sangre la mano y el brazo hasta el codo, por- 
que acostumbraba á remangarse para entrar en 
batalla. 

Se alcanzó la victoria. 

No tuvo donde lavarse la mano aquel mi ilustre 
progenitor, y se le secó en ella la sangre, apa- 
reciendo negra. 

Cuando le vio don Pelayo, le dijo: 
—Muy negra traéis la mano, conde Gunde- 
maro. 

— Pues no es de tizne de sartén, — contesta 
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aquel mi abuelo , — sino de mala sangre sarracena» 

— Pues Negramano os habéis de llamar desde 
hoy, para que, teniendo en cuenta westro apelli- 
do, vos y vuestros, descendientes ensangrentéis, 
siempre vuestra mano por la razón y por Is^ justi-. 
cia, sin respetar cabeza que deba ser herida» por 
alta y soberbia que sea. 

Y los grandes y lucientes ojos garzos de don 
Lope continuaban abarcando á don Tello ,de una 
manera serena, pero imponente. 

— ¿Habéis recordado á propósito de algo esa bis- . 
toria de vuestro apellido?— dijo don Tello^ 

_— No, ciertamente; pero, habiendo venido, acaso, 
hecho á conocer al alto y poderoso rico-hombre 
de Alcalá, he debido decule quién soy, yo, no por 
igualarme con él , que ya sé yo que con el ricp- 
hombire de AlcsJá no hay nadie que se iguale, sino 
porque me tenga en alguna estimación. 

— ^Yo no puedo menos de estimar á los que vie- 
nen de. buen linaje, — contestó don Tello. 

— Pues con el rey vine ha dias á la villa de Ma?, ^ 
drid, — dijo don Lope. 

— ^Yo me excuso, — contestó don Tello,— de ir 
con ningún rey á ninguna part^. 

—¿Qué queréis? Nosotros los ricos-hombres que 
no tenemos un tal mayorazgo como el vuestro^ . 
nos vemos obligados á andar alr,^dedor dql rey y 
á servirle , para que con sus mercedes no? favo- 
rezca y aumente nuestro estado. , . 

— Dios os ayude, pues, contestó don ^Tellp, 
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Los Otros callaban y oian, y no acertaban cómo 
^qaello iba á acabar. 

Porque, no estando ciegos por la soberbia, veían 
tnucha persotaa en el rico-hombre astttr don Lope 
tíegramano. 

Y aquélla mano negra los inquietaba de una ma- 
nera vaga; 

De tiempo en tiempo; don Lope fijaba sobre 
doña Estrella su mirada serena , y doña Estrella 
6e estremecía. 

— Como es natural, — dijo don Lope, — hablando 
con los prohombres de Madrid de los prohombres 
de esta tierra, vino á caer la conversación en Vos, 
y tal de vos dijeron, que yo ardí en deseos de 6o- 
tioceros. Sin más, hace tres dias vino un receptor 
de tributos á Alcalá, á cobraros no sé qué alcaba- 
las, que decian estabais obligado á pagar al rey, y 
^on un valor capaz de maravillar al más curado de 
espanto, mandasteis azotar al receptor por si diÓ 
eñ desacato al hablaros ó no dio, y cuando le des- 
pachasteis bien zurrado le dijisteis: 

—Contad al rey lo que aquí os ha acontecido; 
decidle que yo no debo nada á nadie más que á 
Dios el alma, y que si alcabalas de mí quiere, vehga 
él mismo á ¿obriarlás. 

— Giertam^tie, — contestó el rico-hombre; — el 
^ey de Castilla podrá ser todo Id que quiera, pero 
yo no conozco en Alcalá m&s rey ^ue yo. 

^— Ved ahí poiqué yo he q^úerido Conoceros, — 
contestó áon Ltipe, — ^y taáá aún sabiendo lo que 
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hicisteis ayer con un alguacil que vino con un or- 
denamiento del rey aprender un homicida que $^ 
hahia refugiado en vuestro sefiorio. , . 

— Es lugar inmune, — dijo don Tallo» — ^y si no lo 
fuera, haria yo que lo fuese. ¿Pues de dónde vie- 
nen los reyes mas que de los nobles que han sa- 
bido ganar una corona con su lanza? ¿Y he 4e ser 
yo ménps que esos reyes que de tal origen •:yi6nen, 
cuando con bríos me siento para arrancar al rey su 
corona? Pero ser rey no quiero, que con ser quien 
soy me basta, y el ser rey ni habla de quitarme ni 
ponerme. 

No podia ir más allá la soberbia del rico^ 
hombre. / 

— Zurrasteis al alguacil como habláis zurrados^ 
receptor^ y rompisteis el sello real, diciendo, quQ 
sin vuestra licencia no habia de obedecerse eo 
Alcalá la firma ni el sello del rey. Hé aquí, seppr» 
don Tello, por qué yo he querido conoceros, y, f|a 
haberos conocido me doy el parabién y por elk^ 
me honro. 

Don Lope habia hablado con una gran natura- 
lidad, como aprobando y como pareciéndola^oosiyi 
de loar la altivez del rico-hombre. i 

No parecía sino que don Lope. era ,oompleta- 
mente de la opinión de don Tello, y qu^ allá, en su 
tierra, en sus dominios, hacia él lo mismo que doB, 
Tello hacía en loi^ suyos. . / Y 

Hasta habla un uo sé qi^é de complt^c^n^ia^en 
la manera de don Lope respecto á don l^ello. ^^^ 
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— Pues SÍ, señor mió,— ^dijo don Lope,— ya sa- 
béis la causa de mi venida á Alcalá; ansiaba cono- 
ceros, estrecharos la mano, ser vuestro amigo; y 
me alegro de haber llegado á tiempo de cortar, ó 
de dilatar al menos, la querella que sin duda te- 
neis con ese caballero. ^ 

Y su mirada se volvió hacia don Juan. 

Acontece á veces que dos hombres de pro, por 
una razón cualquiera, que suele no ser de grande 
importancia , se van el uno sobre el otro lanza en 
ristre. Pero antes de que se encuentren, en aquel 
.mismo momento se interpone un amigo, aparta las 
lanzas, contiene con las manos generosas y llenas 
de noble intención á los dos combatientes, Ínter- 
aviene en la querella, las cosas se expUcan, las di- 
ficultades se allanan; y los que, sin la intervención 
de un buen amigo se hubieran destruido, vuelven 
á darse las manos y reiteran una amistad más 
valedera que nunca. 

Apesar de su altivez , que . no condcia limites, 
don Tello se séntia preocupado por la escpresion, 
la mirada serena y la palabra reposada y sensata 
de don Lope. 

£n cuanto á don Juan, sentia , sin poderse ex- 
plicar la causa ^ un cierto espa!smo cuando don 
Lope fijaba en él sus serenos ojos, y un despecho 
que le excitaba, sin. ser bastante áv lanzarle á una 
manifestación, cuando la mirada de don Lope se 
fijaba acaso en doña Estrella, y doña Estrella, al 
choque de aquella mirada, bajaba los ojos y se le 
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encendía el semblante , dejando ver involuntaria- 
mente, aunque de una manera vagaisima^ una es* 
pecie de fruición inefable. 

Indudablemente el hermoso, sereno é insinuan- 
te don Lope dominaba la situación. 
' El viejo hidalgo don Pedro decia para si: 

— Pues mejor, mucho mejor; antójaseme que á 
mi rapaza no le parece costal de paja el reden- 
Uegado, y antójaseme también que el recienllega- 
do no es un bergante; con esa mansedumbre y esa 
tranquilidad que muestra no tiene para empezar 
ni con el ricp-fhombre de Alcalá ni con don Juan. 
£1 rico-hombre se nos habia venido como q^ien 
se viene á terreno propio, seguro de que puede 
hacer lo que quiere, y sabe Dios por dónde hubié- 
ramos salido. En cuanto á don Juan, cierto es^que 
yo tengo con él empeñada una palabra; pero esta 
palabra es de todo punto condicional. Estrella con^ 
tinúa diciendo que es muy joven para casarse j y 
¿quién sabe? bien puede suceder haya un buen 
motivo para que yo me vea libre de mi palabra y 
en disposición de dar la mano de mi hija á aquel 
que á ella no le desplaciere, siempre que sea un 
buen caballero y con una honrada hacinada* Y 
antójaseme que el niño Amor, el dios vendado, ha 
flechado á don Lope con mi Estrella. En fin, ello 
será lo que Dios fuere . servido . 

rr-Gáballeros, — dijo don Lope;^— <mando yo entré 
os encontré <á punto de acuchillaros. No creo ser 
indiscreto pretendiendo constituirme en mediador 
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de vue8tra'(perella. Los bien nacidos, y que en im 
momento de cólera se olvidan del respeto que de^ 
ben á la casa ajena, se reconocen pronto. Por lo 
mismo, señores, yo soy de opinión que los dos i>s 
salgáis conmigo ; yo he satisfecho mi sed , y me 
regocijo de que mi sed me haya dado ocasión para 
conocer esta noble y honrada familia; aquí y en 
Asturias, caballero, donde quiera que yo esté, y 

gobierne, y mande (Y don Lope pronunció' e&- 

tas palalmñs de una manera singular) podéis con- 
tar, asi como vuestra noble y hermosa hija, can 
toda mi estimación. . 

Pero don Lope, á pesar de estas palabras , • no 
ofréóió su mano á don Pedro. 

£ste se s^resuró á decirle: 

—Señor mió, no sé si en lo que mis ojos y mi 
entendimiento juzgan de vos , por lo que en vos 
TOO y por lo que os he oido, me engaño ; pero yo 
ereo que nada arriesgo y que mucha honra gano 
en ofreceros esta mi humilde casa. 

---Yo estimo vuestro ofrecimiento en lo que Válé, 
— contestó don Lope. — Y por Dios que en el tiem- 
po que la corte estuviere en Madrid, no he de ol- 
Tidarme de que el vino de vuestra casa es limpio 
7 claro (y posó su mirada sobre doña Estrella), 
y de que vds sois un buen hidalgo, cuyo trato me* 
rece frecuentarse. Ahora bien , mis buenos ami- 
gos, — ^añadió dirigiéndose á don Tello y á don 
Juan,-<-si os place, salios conmigo á cielo abierto; 
allí veremos si se puede dirimir vuestra querella; 
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y de no, campo hay bastante en toda:ia tierra de 
que podemos disponer, desde donde el sol nace 
hasta donde se pone, para que, como caballeros^ 
06 deis razón de vuestras injurias. 

Don Tello no sabía lo que^ le acontecía. 

Impulsos le daban de echarlo todo á rodar, como 
vulgarmente se dice, y de protestar contra toda 
inmiscuicion , viniese de donde viniese, én sus 
asuntos. 

- Pero le contenia un no sé qué misterii^sb, á\gt> 
que no podia explicarse, y que emanaba de aquel 
don Lope, á quien él, sin embargo, en su sober- 
bia, creia en todos conceptos muy inferior á a 

— Pues sea como vos decís, — exslamódoii Tello 
con voz campanuda, --y salgamos, que envérdad, 
en verdad, hambre tengo de entenderme con este 
mi antiguo amigo y saber á qué hemos deat^aer^ 
nos* Pero antes permitidme; yo he venido aquí 
con uu' intento deliberado, y jamás me he yuelto 
atrás de un intento mió. Señor don Pedro,'--añadié 
irguiéndose y dando una acentuación más impe- 
riosa á su potente y majestuosa voz^ — yo. he de- 
terminado casairme con vuestra , hija, y á anun- 
ciaros esto habia venido. Después de : hab^slo 
manifestado, nada más tengo que d0cir sino 
que considero ya á doña Estrelbi mi esposa, j 
que dentro de ocho días habrán de celebrai^e las 
boda^. , ■ . . 

Y como si el rico-hombre hubiera creído que 
aquella ;SU manifestación era un mandato inapela>r 
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ble, se volvió hacia la puerta sia decir m una pa- 
labra más. 

—El hombre propone y Dios dispone, mi her^ 
mosa señora, — dijo don Lope acercándose á dona 
Estrella, cogiéndola una mano y bosándoselar an- 
tes de que la aturdida doncella hubiera, tenido 
tiempo de retirarla. . ;. 

Y tal fué el beso, tan candente, tal la mirada que 
al alzarse el hermoso don Lope fijó en los ojos d$ 
doña Estrella, que ésta se acongojó, palideciendo 
mortalmente, se pintó en sus ojos una extraña ex- 
presión de dulce agonía , y se dejó caer sobre el 
canapé del estrado. 

Podrá parecer extraño que don Juan^^, que es- 
taba enamorado de doña Estrella, y don Pedro, 
que en. su hidalguía calzaba unos puntos que iban 
más allá de lo creíble, no tuviesen nada que decir 
á aquella galante é incalificable audacia del rico- 
hombre blanco y rubio, de ojos garzos y de son- 
risa espiritual, epigramática y dominadora. 

Pero estaban, como podría decirse hoy, cohi- 
bidos. 

Les dominaba su genial inexplicable , y se ca- 
llaron. 

Despidióse cortésmente del castellano de la tor- 
re de Zulema el' rico-hombre astur, saludó á la 
dueña , que aparecía impasible como una estatua 
de yeso, porque á nadie olvidaba en su cortesanía 
el rico-hombre rubio ; bajó la dueña la cabeza de 
una manera estúpida, porque no estaba acostum- 
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brada á tratar con cortesanos; y nuestro hermoso 
caballero, tomando el brazo de don Juan, que es^ 
taba como quien ve visiones, lé volvió hacia la 
puerta, le impulsó, y saliendo con él le dijo: 

— «Ahora falta que los tres nos entendamos. 

— ¿Que nos entendamos, me decís?— 4¡jo don 
Juan. 

— ^Yo lo creo, — contestó el de Asturias,^— y bien 
'sé yo quién va á pagarla edsta. 



CAPÍTULO m. 



DE LA NE&RA AVENTURA QUE EL RICO-HOMBRE ASTU' 
liUNO HIZO SUFRIR A DONTJfLLO t A DON JUAN. 



I ' . . 



Al; salir vio don Juan imps cuarenta jinetes que 
estaban inmediatameiite después del muro mocho 
que rodeaba aquellar malparada fortaleza de Zuie- 
ma, en que imperaba el hidalgo don Pedro, y que 
se habian puerto en movimiento al aparecer el 
señor don Lope. 

Uno de ellos, que al pié de su caballo estaba 
algo separado de los otros, atlétioo, barbudo^ con 
físonon^ia de lobo y mirada rápida , fiera y perse- 
verante, dijo con voz acentuada, breve y domina- 
dora : 

— ¡El señor! ¡Á caballo la guarda! 

É inpaediatanien,te avanzó hacia don Lope con. 
el, magnifico caballo que tenia de la brida. 



46 LETBNDAS IIÁGIONALKS. 

— ¡Mucho hombre es éstefr— dijo para sí don 
Juan, á quien continuaba asido del brazo el rico- 
hombre de Asturias. 

— Ó ha echado la casa por la ventana para ve- 
nir á Castilla el de Asturias, — habia dicho el rico- 
hombre de Alcalá, al ver la comitiva de don Lo- 
pe, — ó muy gran señor es. No importa; él verá 
que no hay rey, por poderoso que sea, que me 
gane á gran señor. 

Pero se sintió mortificado. 

Él se habia ido á la torre de Zulema con me- 
dia docena de escuderos que tenian arneses hete- 
rogéneos, usados ya por cuatro ó cinco generacio- 
nes, remendados cuál más, cuál menos, en fin, 
gran cosa para Alcalá, y montados en rocines, 
que en Alcalá podían parecer corceles, pero no 
en ninguna otra parte donde se tuviese costum- 
bre de ver gentes bien montadas. 

"Por él contrario, cada caballo de los cuarenta 
dé lá guarda de don Lope era una maravilla, ya 
se considerase su alzada, ya su ardor, su juven- 
tud y la figura y limpieza de sus remos. 

Llevaban cuberturas de malla de Milán, pretal, 
silla, grupa, cerviíleras y frontal de acero. 

"^ Verdaderos corceles armados de batalla y, por 
uíia singularidad, todos tordos y de un mismo 
tono. 

En cuanto á los jinetes, llevaban relucientes ca- 
pacetes de bellota con amplias carrilleras. La lo- 
riga con capuz bajo el almete, coraza brillóte y 
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r^doblada, magnifícos brazales, guanteletes, mar- 
tinrgalas y pernales; todo á lo qu« podia llamarse 
la última moda, todo bien apuesto , todo brillan- 
te, y sobre los hombros y la espalda una peque- 
ña cota de aromas de rico paño granate, bordada 
de oro. 

Y QU esta cota de armas, sobre el pecho y so- 
bre, la espalda, un escudo CQn yelmo coronado 
por timbre liso y llano, campo de oro, y en el 
centro una mano negra. 

Don Juan no habia llevado hombres de armáis, 
sino unos cuantos cazadores á caballo y algunos 
perreros con las traillas. 

Porque se habia propuesto, después de hacer 
ia visita cotidiana á su adorada doña Estrella, 
correr liebres. 

Soltó el brazo de don Juan aquel extraño don 
Lope, se fué al caballo que el atleta barbudo le 
presentaba, y don Tello y don Juan vieron, no sin 
6)[trañeza, que aquella especie de Hércules for- 
rado de acero, sin dejar el freno del caballo, al 
4ue hizo humillar la soberbia cabeza, al tener á su 
^eñor el estribo, dobló la rodilla en tierra. 

Montó don Lope. 

Se alzó el hercúleo servidor. 

Dejó el freno del caballo, y se fué á tomar el 
suyo y su lanza y su escudo, que otro de los de la 
guarda le tenia. 

Don Lope hizo botar su caballo , caracolear, 
piafar, todo en honor de doña Estrella, que se 
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habia asomado, toda soiurisa, á una ventana. 

Habiendoi cabalgado ya ea sus rocines el ri- 
co-hombre de Alcalá y don Juan, les dijo don 
Lope; 

«-«-Amigos míos, vamonos hacia la villa, donde 
pienso aposentarme en la mejor hostería, que di- 
cen que allí las hay buenajs, por ejemplo, la del 
Lobo Blanco, de la que me han contado maravi- 
llas, y allí, si sois servido, comeremos juntos, que 
ya se acerca la hora del yantar. 

lectivamente, era cerca del mediodía. 

— El rico-hombre de Alcalá,— dijo éste, — come 
en su casa, y siempre tiene cubierto de oro para 
los caballeros cortesanos. 

-^¿Y qué queréis? — contestó dotí Lope; — á mi 
me gusta más la salsilla de los hosteleros y el 
ruido de las hosterías, y andar entre la gente 
llana, que asi sobrevienen las aventuras; y digoos 
en verdad qu0 las aventuras que nos salen de de- 
lante de los pies, como las liebres, son las más 
sabrosas. Digah) sino la que, á causa de haberme 
acometido la sed, se me ha puesto delante en la 
casa de ese buen hidalgo. 

Iban ya marchando por el camino hacia Alcalá, 
es decir, descendiendo por la cuesta Zulema, los 
tres caballeros : don Tello en el centro, que por 
nada en el mundo hubiera él cedido á nadie el 
lugar preferente, y, por sostener su privilegio, se 
hubiera batido personalmente con el mismo Sa- 
tanás en persona. 
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• 

Don Lope iba á la derecha, puesto qne por 
cortesía le había cedido don Juan, que, aunque 
altivo, no era tan extremado como don Tello. 

Y acontecía que cualquiera, por perdulario que 
hubiera sido quien los hubiera visto, hubiera dicho 
que no era don Tello el que ocupaba el lugar pre- 
ferente, sino que él y don Juan daban la derecha 
á don Lope, que á todas luces aparecía mucho 
más señor. 

Iban detras los del ricoshombre de Alcalá. 

Á seguida los cuarenta magníficos escuderos de 
don Lope, y después los cazadores montados y 
las traillas de don Juan. 

— ¿Aventura llamáis,— dijo don Lope, — á vues- 
tra llegada á casa del hidalguillo don Pedro? ¿De 
cuándo acá se puede tener por aventura el entrar 
á pedir de beber en un lugar habitado que se 
encuentra á mano? 

—¿Sois hombre vos de aventurar una apuesta 
de gran cuantía, señor rico-hombre de Alcalá? — 
dijo don Lope con una voz extraña que, sin en- 
carnar el desprecio, irritó á don Tello. 

— ¿Kn apuestas os metéis conmigo? — dijo el so- 
berbio rico-hombre de Alcalá. 

— ¡Ira de Dios! — exclamó don Lope. — ^¿En 
cuánto estimáis vos vuestra cabeza, don Tello? 

— ¡Ah! ¿Sabéis cómo me llamo? — dijo el rico- 
hombre, lanzando una grave y poderosa mirada 
á don Lope. 

— ^Pues por supuesto, — dijo don Lope, — como 

4 
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que yo fio he Vjenido á Alcalá mas que .para visi- 
taros, movido de vuei^tra fama. 

— ¿Y me preguntáis en cuánto «estimo yo ini 
cabeza ?\ , 

— Cierto que si. . - i 

— Quiero tomarlo á divertimiento. ¡El valor de 
mi cabeza! ¿Pues sabeia vos si hay tesoros en el 
mundo que á la valia de mi cabezsi, alcancen? * 

—Si vos creéis inapreciable vuestra cabeza, sea 
en biten hora. Pero veamos en cuánto apireciais 
la mia. < 

— ¿Y qué queréis que yo os responda, — dijo el 
rico-hombre, — sino que habléis olaío j os. dejáis 
-de preñeces? ¿Queréis acaso significarme que vos 
poseéis más haberes que yo? 

— ¿Cómo he de creer yo éso, — dijo don Lope^-r- 
cuando yo sé que todo el mundo sabe que vos 
os estimáis más rico que el rey de Castilla? 

-r- Decís bien: don Pedro, á pesar de que mata 
á sus tesoreros y les confisca los bienes, reina en 
un reino pobre, donde no hay mas que pigri- 
cia. ¡Qué diablo de rey don Pedrpl Pues que le 
-servís, decidle que cuando necesite un cuento de 
maravedises de oro, daréseloyo, y sin gabela. 

-^-Pues, hermano de Alcalá, — dijo don tíOpe, — 
yo os apuesto dos millones de maravedises de oro 
contra vuestra cabeza, si, ganada la apuesta, no 
me pagáis la cantidad antedicha en el. término 
de tercero dia. Ya veis si os honro, puesteo que 
estimo vuestra cabeza en un doble rnás de lo que 
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yo^ estáis dispuesto á dar graciosafi(iente al rey 
de Castilla, mi señor, si no el vuestro, á fin de 
que alguna vez se vea ese pobre rey cpn dinero. 

— ¿Sabéis, -T-dij o refrenando de repente su ca- 
ballo el rico-hombre de Alcalá, — que. me vai§ lle- 
nando el capacete de guijas? 

— Seguid y oid, — dijo don Lope, sin cambdaf su 
entonación tranquila y volviendo su serena mira- 
da al rico-hombre. ; ' .. 

No sabemos cómo fué, pero don Tello.sigjuió y 

, Don Juan también seguía y oia, y además ca- 
llaba, 

— Cuando se hace una apuesta, — ^^dijo donXo- 
pe, — es por algo; y aquí entramos, caballero, en 
Ja cuestión de vuestra querella, que, á mi modo 
de ver, nace de esa hermosísima dama de la tor- 
re de Zulema, y por la cual, mi entrada en su casa 
ha sido para mi una aventura deliciosa, yo os lo 
aseguro. 

— ¡Eh! ¿qué? — exclamó el rico-hombre, mien- 
tras don Juan, cediendo á. un espontáneo impulso 
úe irritación, daba un frenazo á su caballo. 

— Fiar en mujeres, — dijo don Lope, — es fiar 
en el viento, cimentar en arena, pedir inmovili- 
dad á las aguas del mar. 

— ¡Eh! ¿qué? — repitió el rico-hombre con el 
•acento más acre y más irritado. 

Don Lope metió las espuelas al caballo, qxi^ se 
encabritó. 
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— ^Voy á deciros lo que yo vi cuando entré en 
casa de ese hidalgo, — continuó don Lope. 

Vuestro amigo, don Tello, tenia toda la actitud 
de un hombre que está en la casa de una mujer 
de quien se cree amado, y ella, la hermosísima 
doncella de los cabellos de oro, os miraba á vos, 
don Tello, como una mujer que, á su despecho, 
ama á un hombro. 

— ¡Eh! ¿qué? — dijeron á un tiempo don Lope y 
don Juan. 

— No os alteréis, caballeros, no hay por qué 
tanto, — dijo, siempre con acento reposado y na- 
turalisimo, don Lope. — Entre vosotros ya no hay 
motivó de querella, porque los dos os habéis que- 
dado de un mismo color. 

— Explicad sin dilación vuestras palabras, — ex- 
clamó, ya á punto de estallar, el rico-hombre. 

— Si, hablad claro, señor mió,— exclam6 don 
Juan con la voz trémula de enojo. 

— Pues todo está explicado, mis amigos, con 
deciros que el corazón de doña Estrella és mió; y 
aquí la apuesta. Si ese otro caballero, cuyo nom- 
bre ignoro, quiere tomar parte en ella, en buen 
hora. 

— La tomo, — exclamó don Juan. 

— ¿Empeñando vuestra cabeza si no satis&ceis 
la suma? 

— Mi cabeza, señor mió, — dijo don Juan,— está 
siempre desempeñada por mi espada. 

— Y ¡ay de aquel, — exclamó el rico-hombre, ya 
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en entonación homérica, — que crea que entre mi 
oabeza y yo no está la muerte ! 

Don Lope soltó una carcajada tan espontánea, 
tan natural, que sus dos interlocutores se queda- 
ron sorprendidos. 

Continuaba el extraño y poderoso influjo qjae 
-don Lope ejercia sobre ellos. 

—No toméis á descortesía, amigos mios, — dijo 
don Lope con acento que hasta era cariñoso ,— el 
Kjue yo me haya reido; que no me he reido ppr 
despreciaros, sino porque, á la verdad, ésta es una 
<?uestion que entre tres personas como nosotros, 
^ue, sin jactancia, no tenemos que rebuscar amo- 
res, no puede ser una cuestión seria. Se trata de 
la hija de un pobre hidalgo, así, lo bastantemente 
agraciada para que se la codicie, pero no hasta eí 
punto de perder por ella la razón; Y en vetdad 
que vosotros, sin duda más por amor propio q^i^e 
por amor á la rapaza, cuando yo llegi^é estába;Ls á 
puntp de acuchillaros por ella, ¡Locura! Seamos 
francos. Si no fuera porque yo me aburro, y cual- 
quiera aventurilla que me sale al paso la cojo 
para entretenerme, ni aun siquiera hTÍl)iera repa- 
rado en esa hermosa doncella que os ha puesío á 
punto, de destruiros. ¡La hermosura! La hermo- 
rf;ura está en todas partes. ^Qué importa poseei;* 
una y otra y otra hermosura J si incesantemente 
íhernpiosuras que. nos cautivan ipás, porla sQÍara- 
2on de f^ue no las hemos poseído, se nos ponen 
delante de los o|o,s^ ¡Bahj Qijédese para los necios 
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el cifrar su felicidad en rendir su alma, el buscar 
su vida en una sola hermosura. Vengamos á lo 
que es razonable, caballeros; esa niña es una 
garza de rico plumaje, y por esa garza estamos 
empeñados tres halcones. Aquí la apuesta. Si yo 
soy el halcón que devora la garza , cada uno me 
pagáis dos cuentos de maravedises de oro, y si no 
. me los pagáis, como el dinero es más serio que 
las mujeres, conmigo sois en batalla; que no soy 
yo un hombre que encargue á nadie el cobro de 
lo que le deben. 

— Pues van apostados los dos cuentos, — dijo el 
rico-hombre. , 

— Yo no apuesto mas que por veinte mil mara- 
vedises,— dijo don Juan, — no por el miedo de que 
me pidáis la cabeza por el resto, sino porque ya 
no contraigo empeños que no pueda satisfacer. 
Por lo demás, yo os digo, señor rico-hombre de 
Asturias, y lo mismo á vos, señor rico-hooibre de 
Alcalá, que si alguno de vosotros logra que le mi- 
re siquiera complaciente la que otorgada me está 
por esposa, y que por esposa tengo, cuestión 
será de que yo os arranque á vosotros el cora- 
zon ó vosotros me lo arranquéis á mí. 

— Vos mentís como un villano, — exclamó el rico- 
hombre' de Alcalá, volviéndose de improviso á 
donjuán. 

—Y vos como un malandrín ladrón, — contesta 
don Juan, revolviendo también su caballo. 

— ^Ténganse, señores, — exclamó don Lope, — y 
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ved. que ninguno estáis en lo justo, y que,/ pop 
consecuencia, no deben tomante en nada las fieas 
palabras que indebidamente os habéis dicho, 
porque la cuestión es ésta que á los dos os igua- 
la; y digoos yo que, mal que os pese, á quien 
ama doña Estrella es* á mi. 

—^Mentís vos,— -exclamaron á la vez el rico-hom- 
bre y don Juan. 

— Vamos, estáis verdaderamente locos, — con- 
testó don Lope;— y como el loco por la pena es 
cuerdo, cuidando de vuestra salud j yo voy á vol- 
veros la rázon al cuerpo. ¡Hola! ¡Alvar García de 
Sedaño! agárrame á estos dos, llévamelos^á uno 
de esos robles, desnúdalos y azótalos, á fin de 
que se curen de su locura. 

Y no pudieron hacer nada ni don Tello ni don 
Juan. 

Porque el atlético Alvar García, en el momento 
en que su señor fué provocado con el mentís del 
rico-hombre y de don Juan, lanzó su caballo con 
tal violencia sobre el d^ rico-hombre, que era 
un mediano rocín, que, no pudieiido resistir el 
empuje, rodó' (;on su señor, dejándole cogido^ por 
el muslo izquierdo; y; rápido ccHoao tuB^ exhala- 
ción, tendió su lanza sobré don Juan, que del .ira- 
rápalo cayó desapoderado en tierrá« r 

Los del acompañamiento del ricó*^hombre y los 
candores* de don Juah b|en hubieran querido 
hacer algo. / ' 

Pero los cuarenta sayones, que asi podían lia- 



56 LEYENDAS NACIONALES. 

Hoarse, del rico-hombre don Lope se dividieroa 
en dos hileras, los cogiten en medio, y les entró 
tal pavor que no se atrevieron á <leeir palabra, 
permaneciendo inmóviles y sin dar ni aun' siquie- 
ra muestra de enojo, de miedo de ser tratados 
como lo eran sus señores. 

Alvar García se habia arrojado sobre el rieo- 
hombre, que rugia de cólera, le habia arrebatado 
la espada y el puñal, y tirando de él bruscamen- 
te , le habia sacado de debajo del caballo. 

Hablan acudido otros cuatro escuderos del de 
Asturias, y en un santmmen el rico-hombre y don 
Juan se encontraron desnudos. 

La cólera no dejaba hablar al rico-hombre^ y 
don Juan gritaba, debatiéndose entre las manos de 
aquellos formidables sayones : 

— ¡Vive Dios! que esto lo hacéis porque os acor- 
re más gente que la que nosotros traemos; y os 
aconsejo que aquí nos matéis, que de no, "yo al 
menos por mi lo digo, en las entrañas de la tierra 
habéis de meteros, y alli he de ir á buscaros para 
castigaros. • 

*«-OaUad vos,— dfló don Lope; — que si no andu- 
vierais al lado del rico-homlH'e de Alcalá ^ ó más 
vei^enza' tuvierais y le hubierais castigado por 
su insolente soberbia, no os vierais en el mal tran^ 
ee en que os veis; que yo no os buscaba á vo&, siho 
á éste hombre; que no puedo yo sufrir á quien diga 
que no hay otro como él en el mundo. Y.dígoos yo, 
el de Alcalá, que tan poca persona sois^ para asür- 
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rar á los r^e^p^^ras jde tributos y á Iqb alguaciles 
de los alcalfjes: del rey don Pedroi como lo sois 
para poneros delante de mi i aunque os auxiliase 
un ejércHo ^iás grande que el que se necesita para 
tapareas llanoiFa^ de Castilla. Y oid lo que os digo: 
por priíaaer advertimiento vuestros vestidos me 
llevo y ^n cueros os dejo en medio del camino; 
pero $1 de hoy en adelante , continuando vuestra 
soberbia, osai^ decir que para vos no hay rey ni; 
Roque, ni ley ni santa María; y otrosí , si para vos. 
no es respetable coqk> si estuviera guardada por 
andi^ago^ la hiji^ del hidalgo de la torre de Zule*, 
ma; y otrosí, si volvéis á desobedecer las órdenes 
del re^ vuestro señor, ó á cometer de^cato cpntra 
<^ualqu¿9ra de su^ ministros, chicos ó grandes, 
cuando méno$ lo peaseis junto á vos.me veis, y no 
ison ya vue$tros vestidps los que ^ie llevo, ^o 
vuestro pellejo, para, ha,cer. con él una odre y col- 
garla en las alm^r^^s de vuestra torre señorial, 
llena de viento, para que vean esto los que jíior 
viaestro. viento babian.llega{d,o á ser vuestros va- 
sallos. Ea,. y suéltei^los , y á Alcalá nos vanaos», 
qué el apetito, me. apn^t^; y ^ta aventura h^ <}ado 
finy rematiQ, ,nM^¡ ■■. ■■ ,. .. ..;i .:, ;.i . 
X arpmQ() coi^: sUfiQad^^llo ca,m>no adelante. / 

Alvar García ^^J^é, 4 $Pí cab^llq,. n^etiój^W 
^ alforjaájo^,iv€fetidcs>i4#l xicq'-l¥>i»brei se sujetó en 
4u. talíib%rfeS)la¿c(íp»Jft,y eí puñal del mi^nío y a^n- 
tó;^..cabaUo<.,. '-i •>. ..r ; ,-- •, ^, 's. 

Otro de los escuderos hizo lo mismo con las ro-* 
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pas y las armas de d^ü «fu^n, y al fía aquéllos cua- 
renta 'demoíiios^síguieran á media rienda á su se- 
ñor, que iba ya muy delátate. 

Quedáronse en medio del éaminoy nó azotados, 
pero si en cueros, el rico-hombre y d^tf Juan. 
' Se miraron, y no hay medio* de descrlbít la ex-^ 
presión de sus miradas, que se chocaron terribles, ' 

— ¡Vos tenéis la culpa,— exclamó *el rico-hom^ 
bre, — ^y me la habéis de pagar con vuestra^ en- 
trañas! ' 

— ¡No! ¡la culpa es vuestra! ¡el trance en que 
me habéis puesto me lo habéis de pagar con el 
corazón! 

— Vos os habéis atrevido á doña Esfrélla, sa» 
hiendo que yo la amaba, — exclamó el rico-hómbre. 

— Vos, en vuestra soberbia, habeis' preteíÉidida 
quitarme mi prometida, — dijo don Juan.' 

Estuvieron á punto de llegar á las manos en e\ 
ridículo estado en que se encontraban los dos an-*- 
tijgtios amigos. 

Sus gentes, acostumbradas á la servidumbre^ 
ni aun tenían el pensaíniento de interponerse. 

Ahora bien, si ambos hubieran apellidado á los^ 
suyos , se hubiera librado allí mismo tin combate, 
cuyo resultado hubiera^ sido' difítíU de prevéf^, por- 
que estaban equiparadas íaá fuerzas* 

Pero contuvo al rico-hotóbre y á diüti Juan la ' 
paridad en qué áml)ós se éncOlitrában eá cuanto á 
la ofensa que sufrían, respecto al rico-hembre as-' 
turiano; < ' 
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En el fondo debían ser, y lo eran, aliados- ~ 

Debían unir sus esfuerzos para vengarse de aquel 
insolente. 

Asi es que cada' uno se dirigió á los süíyos , sé 
cubrieron tomando las prendas que necesitaron 
de las que vestían sus vasallos, recol)raron sus ca- 
ballos, cabalgaron, y mohínos y silenciosos toma- 
ron el camino de Alcalá. 

Pero al llegar á una arboleda cerca de la villa, 
don Juan dejó el camino, para meterse en kí ar- 
boleda. 

— ¿Adonde vais, — dijo el rico-hombrfe, que se 
había llevado un cuarto de legua sih hablai* una 
palabra, así como don Juan. 

-T¿Qüé? — dijo éste, -^¿queréis que yo entre con 
este pelaje mientras sea dia claro en la villa? 

— Tenéis razón, — dijo el rico-hombre. 

Y se dirigió también ala arboleda. 

Se internaron en ella seguidos de los suyos. 

— Don Juan, — exclamó el rico-hombre echando 
pié á tierra donde mejor le pareció, — ^nosotros 
debemos ayudarnos mutuaoiente. 

—Ayudémonos, — dijo don Juan^ — perose me an- 
toja que todo lo que pretendamos hatíer será in- 
útil. Yo os aconsejaría, si sé os pudiera aconsejar; 
os alejaseis de Alcalá, por lo que o» pudiéíra so- 
brevenir. 

-^jCótiio! ¿me proponéis una fuga vergonzosa? 

—¿Sabéis, don Tello, que se náe fijgürá que ése 
don Lope no se ílama don Lope? 
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— ¿túes cómo creéis que se llama? 

— Yo creo que se llama don Pedro. 

— ¿El rey? — exclamó, no abatiéndose, sino ir- 
guiéndp^e, el rico-hombre de Alcalá. 

-^Si , el rey,— coDtestó don Juan; — pues qué, 
¿no habéis visto lo lucido de su gente, lo magní- 
fico de sus caballos, lo inmejorable de sus ar- 
neses? 

— ¡Bahl—dijo don Tello;— un rico-hombre pa- 
laciego, ui) cortesano sin vergüenza que se hunii- 
Ua al rey, y para lucir, por vanidad, malgasta su 
renta en todo ese lujo. Los ricos-hombres que co- 
nocemos nuestra valia, que sabemos que nuestros 
vasallos son nuestros vasallos independientemeate 
del rey, que no tenemos ni aun la obligación de 
pagarle tpbutos sino cuando queramos, no tenemos 
que humillarnos á señor alguno. Nosotros somos 
en nuestra tierra tm reyes como el rey lo es en 
los liigares realengos. Por mi parte, yo me desde- 
ño aun de llamar primo al rey- Sobre mí no hay 
nadie mas que Dios, y yo mantendré mi derecho 
á todo trance. 

— ^V«d, don Tello,— -contestó don Juan, — que el 
rey esi terrible, que sus fuerzas son incomparable- 
iqente mjay.ores que las nuestrasij queyo no pu€^: 
do dejw d^ gtoonsejaros, por vuestro bien, porque, 
aunque me habéis ofendido, me acuerdo de la V^^ 
n^ aQiists^dvque jf\os hemqs profesado, y no qpero 
que os s^oqn^zc^ alguiiía n^gra aventura. ' 

— Dejadme á mi,— exclaiñó el rico-hombre,^— 
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que si yo me sintiera capaz de tener miedo, á mí 
mismo me dataria avergonzado ; y si es él rey, ya 
veis que con nosotros no ha hecho lo que del rey 
don Pedro se cuenta, pudiendo haberlo hecho, 
pue^sto que su gente era en mayor número y esta-- 
ba mejor armada. ¡Ah! no; eso no ha pasado dé 
ser un insulto de un hombre dejado de la manó* 
de Dios; de un loco; y no ha pasado de ser un 
insulto, porque un atentado contra nuestra vida le 
hubiera puesto bajo las leyes del rey, que, por 
respeto á los ricos-hombres, á quienes necesita f 
sin los cuales nada sería, le hubiera castigado á 
sangre. 

— ^Podrá suceder que yo me haya engañado, — 
dijo don Juan, — pero os aseguro que no las tengo 
todas conmigo. 

— ¿De manera que vos renunciáis por vuíestra 
pslrte 'á los amores de doña Estrella , solamente 
porque ese hombre os ha mandado que no volváis 
á poneros delante de ella? 

— Eso es aparte, don Tello; habia de ser, como 
yo creo, él mismo rey, y yo no dejaría de buscar 
á doña Estrella , que es ya para mi como si fuera 
mi esposa. 

— ^Piíes yo no he de dejarla tampoco ni por vos 
ni por ese hombre. 

— Hagamos un pacto, don Tello, — dijo don 
Juan . 

—¿Y cuál? 

— ^Bien sabéis que aunque yo en Alcalá no tenga 
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Beñorío como VOS, tengo hacienda, y mucha, y como 
cahaljero que no puedo ser vuestro vasallo, y ca- 
baUérp de mayorazgo, tengo vasallos que no pue- 
den, ^rlo vuestros. Si contamos nuestros vasallos, 
allá nos yamps, don Tallo ; y si medimos nuestra 
hacienda, tamW^n nos vamos allá. ¿Qué haríamos, 
decidra[e, ^$1 un enemigo cualquiera acometiera la 
yilla de que vos sois señor y en la que yo habito 
perjuro de heredad, independientemente de vues- 
tro señorío? El interés común nos uniría para la 
defensa; unsimonos, pue^jy y cuando hayamos cas- 
tigado á ese insolente, volveremos, á nuestra cues- 
tión, á doña Estrella, y aquel que más pueda 
aquel la obtendrá. Entretanto hagamos pleito 
homenaje respectivo de no volver á ver á doña 
Estrella. 

— Cpnv^ngo leajimente en lo que decís, — excla- 
mó el riqp-hombre, — pero que esto no sea una ar- 
timaña para ganarme por la mano, aprovechán- 
doos de la lealtad con que yo cumpliré mi pa- 
labra. 

-tOs juro,--'-dijo don Juan, — que yo no me acer- 
caré q. doña Estrella en tanto que no hayamos 
obtenido completa venganza de ese hombre. 

— Pues si esta noche permanece ese hombre en 
Alcalá, nuestra venganza se cumplirá terrible. 

—Francamente, don Tello, esos cuarenta hom- 
bres que don Lope lleva consigo no tienen para 
empezar con nuestros vasallos armados. Apenas si 
vos tenéis veinticinco rocines, y yo no paso de otros 
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tantos. Es gente baldía y asustadiza, y nos expo- 
nemos á que don Lope nos venza en nuestra pro- 
pia casa y aumente el escarnio que estamos su- 
friendo. Dejad, dejad; paciencia; esperemos y Dios 
dirá. Hay que espiar á ese hombre. 

—Qué, ¿creéis que él no irá á la torre de Zule- 
ma en busca de doñ2^»Estrélla? 

—Dejadle venir, y cuando un dia le encontre- 
mos mal apercibido, ó á lo menos en iguales con- 
diciones, embestiremos con él. 

—En buen hora,— dijo el rico-hombre de Alcalá. 
— rMe parece bien vuestro consejo, y como ya va 
oscurficiendoi tomemos el camino paraila villa. 

En efecto, montaron á caballo y se pusieron en 
marcha. 

Se hablan pasado el dia sin comer. 
, Pero, 4^ ta|l pgi.anera Ips babia g.liríiQntadp la ra- 
mblar qv^eí no sentia^ necesidad ^Igupa. , ^ 

Poco después de psc^reqido Q^traroi^i en la ya 
,casi desierta villa, y, sin s^r de nadie .reparados, se 
iue]rpn, el.uno á su castillo, el otro ásu casa. 



. , « 






CAPITULO IV. 



hLQO ACERCA DE LO QUE ERA EL RET DON |>EI>RO, 
Y DE LO QUE VIO RONDANDO POR ALCALÁ. 



Era, en efecto, don Lope Negramano el rey don 
Pedro I de Castilla, el Gniél ó el Justiciero, como 
mejor quieran nuestros lectores. 

Andaba entonces el rey dcm Pedro recorriendo 
las principales poblaciones de su reino, levatitan- 
do gente y captándose voluntades de ricos-hom- 
bres y señores , para emprender la guerra con- 
tra su buen primo el rey don Pedro el del Pu- 
ñal, el IV, el Ceremonioso, rey de Aragón, con- 
de de Barcelona, señor de Mompeller, etc., etc. 

Su excursión iba produciendo excelentes resul- 
tados al rey don Pedro. 

Cuando llegó á Madrid, convocó á todos los ri- 
cos-hombres de la tierra , para manifestarles sos 
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propósitos, y pedirles le acompañasen cenias genr 
tes que. pidiesen. á su nueva: empresa. 

Asipiii^mo les pidió) un servicio de dinero , que 
los grandes se apresuraron á ofrecerle. 

Pero, habiendo echado de menos al rico-hombre 
de Alcalá, preguntó por él, y si pcH* acaso sabian 
M por estar en£^mP ixo habia acudido á su llama* 
miento; á lo que los ricos*hombres alli presentes, 
todos, los cuales estaiban ofendidos de la soberbia 
del rico-hombre de Alcalá , le wntestaron dii^én^ 
4íQle lo qij,^ el i rico-hombre de Alcalá. era, y que 
de Dios abajo no reconocía, señor á qtiien prestar 
obedi<9PQia« 

.GaUíise: do» Pedro, 

kliamó Á su tesorero, Samuel Leví, y le mandó 
enviase su receptor al rico-hombre de Alcalá para 
cobrarle Jos tributos que á la corona debía , y á 
máS; et servicio que le corre3pondia para la empre- 
sa que se preparaba. 

y^jf^ab^mps lo qae sucedió. 

El receptor Yolyió apaleado y con al irreverente 
masaje .queja, sabeiops. 

JEl rey calló. , 

Poco después , jüutko de. los ialcaldes de su casa y 
^rte.se le presentó, íquejándose. en justicia del 
ri<x)-}ionibre. dfi AlcalÍ4 que bahía también maltrae 
tado al ministro de justicia que se habia enviado 
á la villa ¿.prender á un n^alhe,chor. 

El rey dio entonces orden A uno de susiescude- 
ros de maza, á AlyarOarcia de Sedanof desque 
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mmediatamQnte se armasen y cabargasefn, como 
para entrar en batalla, cuarenta de los más bravos 
ballesteros, y tomó el camino de Alcalá, y, acome- 
tido por la sed , entró , como sabemos , en la casa 
del hidalgo don Pedro. 

Ya hemos visto con cuánta serena grandeza, 
con cuánta calma, don Pedro habia sufrido al ricoi 
hombre de Alcalá, y de qué manera le habia cas- 
tigado en un momento de irritación, én que no ha- 
bia podido contenerse. 

Pero si hasta entonces don Pedro habia tenido 
dominio sobre si mismo, no lo habia tenido, aun- 
que habia ocultado completamente su emoción, 
para librarse del candente efecto que 'habia cau- 
sado en su alma la candida hermosura de doña 
Estrella. • 

Estaba don Pedro por aquel entonces ya viu- 
do, tanto de doña Blanca de Borbon como de doña 
María de Padilla. 

Quedaba, en verdad, una dama que se daba ti- 
tulo de reina : doña Juana de Castigo. 

Pero esto importaba muy poco á don Pedro, 
que habia estado casado á un tiempo cdn tres 
mujeres, incluyendo la sobredicha doña Juana. 

La emoción que eñ don Pedro habia causado 
doña Estrella habia sido extraordinaiiamente pro- 
fiínda. 

Sin pretenderlo,^ la joven habia hecho nisicer en 
el corazón del rey un sentimiento-intenso, delicio- 
so, puro -y candente á la par. 
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El rey don Pedro, que era un tirano perfecto^ 
que no conocía más Dios ni más ley que su volun- * 
tad, no era hombre que se detuviese en dificulta* 
des ni midiese la desigualdad de rangos. 

Habia codiciado muchas mujeres. 

Las habia obtenido, 

Podia decirse que sólo habia amado á doña 
Maria de Padilla. 

La, muerte de ésta, qup sólo databa de ha^ia 
doS; ^ños, habia dejado en su corazón un inmen- 
so vacío. 

Pues bien, don Pedro sintió que este vacío se 
llenaba de improviso á la vista de doña Estrella, 
j y i ; conociéndose como' se conocía, vio que 
aquel nuevo amor no podia satisfacerle sino con 
un amor completo, legítimo, que en nada empa- 
ñase, que en nada hiciese desmerecer, qí á sus 
propios ojos ni á los de nadie, aquella dulce joven 
que tan sin pretenderlo se' había apoderado de su 
alma. 

Don Pedro era vehementísimo. • 

Por consecuencia, *se imj^resionaba de una ma- 
nera poderosa y rápida. 

Así es que, cuando salió de la casa del hidalgo, 
llevaba ya un enamoramiento mortal de doña Es- 
trella. 

Además, doña Estrella, á pesar de aquel que 
habi^ creído amor por el rico-hombre de Alcalá, 
i$e habia sentido poderosamente impresionada, 
^oomo ya lo hemos manifestado, por el rey, y, sen- 
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cilla y candida, no habia podido disimular, ni la 
hslbia querido, ni aun habia pensado en ello, la 
pcAlie^&sfci emocióh que el rey en ella habia cau- 
sado. 

£1 rey, al pattir para Alcalá, no habia pencado 
en manera alguna en sostener por mucho tiempo 
6U hK^gnita. 

Si habia mandado á sus ballesteros se 'pusiesen 
lüifei cuta de armas con :ün blasón coUTencional^ 
hábia ^sido temeroso de que si, como de costum- 
bre, sus ballesteros hubiesen llevado al pecho el 
Uason de Castilla, hubiese podido ser advertido el 
riCd-hiGímbi*e de Alcalá. 

SiqUléllo era un medio para penetrar sm difibul- 
Ittd eft'el castillo del rico-hombre. 

Tal irritación habia causado éste con su inso- 
-ienoia en don Pedro que don Pedro habia ido en 
persbfta á castigarle. ^ 

Pero cuando , por su enouentro coíi doña 'Es- 
trella, se habia enamorado de ésta, el rey se ale- 
gró de \u incógnito , y se propuso mantefnerle, 
ansioso de experimentar hasta < qué punto le cor- 
respondía doña Estrella. 

No queria que nadadla de«lümbrase, stoo que, 
colocada entt^ dos rióos^hombres en iguatós cir- 
cunstancias, se decidiese por aquel á quienSe in- 
clinase su cbrazon. 

Don Pedro quería sei* amado por si' tipismo. 

Por esto conservó su incógnito, y díó á bu 
burla contra el rico- hombre de Alcalá y ddn Juto 
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el carácter de la injuria de un igual en calidad y 
fortuna* 

Don Pedro fué á dar en la hostería, del Lobo 
Blanco, .dond^ se le recibió con un gran rendí-» 
iniento, porque nq era para menos un t^n gran 
señor que se presentaba con una tan lucida gente. 

Tomó para sí toda la hostería el rey, que, por 
iser Alcalá pueblo de poco tránsito, estaba casi sin 
huéspedes; comió, se encerró en un aposento,. y, 
al cerrar la noche, siguiendo su antigua eos-* 
tumbre de rondar, para ver en qué estado de 
orden se encontraba la población donde paraba, 
y, más que por esto, por amor á las aventuras, 
mandó á Alvar García de Sedaño le diese un> ta- 
bardo oscuro, un birrete oscuro también, y le 
acompañase. 

Se apercibió muy pronto el rey don Pedro de 
que m Alcalá h^bia un^ gran licencia; que las ta* 
bemas estaban abiertsts cuando debían estar ceb- 
radas; que las gei^tes;,. en vez de recogerse para 
levantarse temprano 4 ws tareas, andabaa de 
fauelgdi y dando escándalos, y que pululaban por 
todas partes 9}uj^res desbonfístas. 

Esto era natural. 

El sQñor de Alcalá era nu, libertino, y habla 
hecho un lupanar de la villa de su señorío. 
. En.4oa Pedro SjO re^zaba un fm^meno.: 

Atropj8ll£^(Jo., violento, anJtc¿a4i»Q, ifíipiro, desn 
Cirdenado, UbortinO) capaz de tQdopor satisfacer 
sus deseos, no podía sufrir en los denlas las fal- 



,r 
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tas Ó los excesos en que él incurria á cada paso» 

Para gobernar á sus vasallos, usaba de una 
rectitud cruel, y castigaba en ellos faltas que co- 
metía, sin reprendérselas á si mismo. 

Le irritó la licencia de Alcalá. 

En dos ocasiones, él y Alvar García se tropeza- 
ron con riñas, y en las dos riñas quedó un hom- 
bre muerto, y los homicidas se retiraron tranqui-r 
lamente, sin miedo alguno, como quien hacia cosa 
por la cual no esperaba ni podia esperar castigo. 

Es más, estos homicidios hablan sido alevosos^ 
porque se hablan cometido por tres ó cuatro hom- 
bres sobre un hombre á quien nadie auxiliaba. 

Dejó pasar el primer lance don Pedro. 

Pero al segundo, al ver el asesinado, no pudo 
contenerse y dijo á Alvar García: 

— Cógeme á esos. 

Alvar García se fué hacia los asesinos fratiqtii- 
lamente, como si se hubiera ido hacia una buena 
moza, y les intimó se dieran presos. 

Pero aquellos hombres le contestaron con una 
carcajada de escarnio , y acometieron espada en 
mano los tres á un tiempo, por desventura süya^ 
á Alvar García. 

Tiró éste una estocada , de que resultó uno 
muerto/ 

Le hendió á otro el cráneo hasta las narfces, y 
como el tercero se pusiera en fuga, le siguió, le al- 
canzó á los cinco pasos, le cogió por el cogote y 
le tiró al suelo. 
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Fieras de esta especie eran la mayoría de lod 
ballesteros de maza del señor rey don Pedro. > 

— Aquí le tenéis vivo, señor,— dijo Alvar Gar- 
cía; — que no le he enviado á cenar con el diablo, 
como á los otros , por si queréis hacerle alguna 
pr^unta. 

Cuando don Pedro iba de ronda con algunos de 
sus ballesteros, sabían éstos que no debían darle, 
tratamiento. 

Mandó don Pedro á aquel hombre se pusiera 
de pié; le interrogó, y sacó en claro que en el se- 
ñorío de 'Alcalá faltas, delitos y crímenes se redi- 
mían por dinero. 

Sin éncomendalrse á Dios ni al diablo, el rico- 
hon^biíe dí3 Alcalá había hecho un fuero especial 
para su señorío. 

De una paliza á muerte dada por un vasallo del^ 
rico-hombre á otro vasallo suyo, escapaba el apa- 
leador con .una mulla de cuatro maravedises de 
plata. . 

Si se trataba de un robo y el ladrón era cogido, 
coa dar al aañor la mit?id jde lo robado, quedaba 
exento de. culpa y autorizado para conservar la 
otra mitad. 

El adulterio era cosa de-poco. momento. 

Sí el marido se quejaba, . algunos maravedises 
de plata eximían al dislincuenté. - - ' 

Si, irritado por \o% celos, y por la honra ofendi- 
da,, a^e^inaba áj su ofensor, se iba á don Tello, )e 
contaba el caso, le entregaba diez maravedises de 
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oro 7 quedaba en aptitud para cometer el crimen 
que mejor le conviniese, con arreglo á tarifti. 

Don l)ello ño hacia en esto- nada de más. 

Conservaba una antigua costumbre feudal, ó 
más bien mantenía fueros, ya en desuso, que ba^ 
bian estado en ejercicio en ciertos señoríos, par- 
ticularmente en OaUciai en Asturias, en Cataluña 
y aun en Castilla ; leyes infames que la civiliza-» 
cion había abolido. 

¿Y qué mucho? 

{Pues qué! ¿no tenian^ los señores derecho: de 
vida y muerte sobre sus siervos de la gleba? 

Pero esto había pasado, á lo menos én Castilla. 

El progreso» inevitable había abolido muchaírle- 
Jes bárbaras í había acrecido el poder de lo¿ re- 
yes, y ya los pobres siervos encontraban algo> de 
]^roteccion en el fueiro real. » ^ 

En cuanto á violencias á solteras, desacatos j 
atrevimientos de todo género, los vecinos de Al- 
calá tenían carta blanca. 
. De masiera que se encontraban rei&u^idos á una 
especie de ^tado salvaje, en que oadbip:cual4 para 
defenderse^ no tenia xúáj& garantía que sos- pí^op^ats 
puños. 

— Pues por esta vez,— dijo el rey á Alvar (5ár- 
oía^ — ^no han de valarle á éste los diez maravedi- 
ses de oro. Despáchale, y adelante. ■ « 

Alvar Gardí a sacudió un revés en el ctíeitó á 
aquel miserabloy y rey y ballestero cfontinuároñ 
su ronda. . - 
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De improviso una pobre mujer, que llevaba en 
los brazos un niño que lloraba de hambre, se 
acerco al rey, y le dijo: 

— (Una limosna por amor de Dios, señor mió! 
¡Mi hijo se muere! 

—Seguidme,— dijo el rey. 

Y, dando ya por' bastante lo qufe habia ronda- 
do, se volvió á la hostería, seguido de aquella po- 
bre mujer. 



.11 1. 






» " . 



CAPITULO Y. 



EN QUE SE DICE LO QUE HIZO DON PEDRO ANTES DE 
SALIR DE ALCALÁ, Y CÓMO SE QUEDÓ CERCA DE 

ELLA. 



Se trataba de una joven como de diez y ocho á 
veinte años. 

Su traje aparecia miserable por lo gastado, roto 
y deslucido. 

Pero tenia el corte de los trajes de las damas. 

En toda ella, á pesar de su' miserable estado, 
se notaba una gran distinción. 

El estado de flacura en que se encontraba no 
amenguaba su grande hermosura. 

Por el contrario , la hacía más grande y más 
conmovedora. 

Sus grandes y febriles, ojos negros lucían más 
á causa de lo pálido de su senjiblante. 

Sus cabellos, negros también , abandonados en 
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desorden, aumentaban el efecto de aquel herriioso 
semblante, en que aparecía la expresión de tm do- 
lor intenso, insoportable. 

El niño, en verdad, estaba exánime. 

' No era aquella oúasioñ de interrogar á la des- 
graciada, sino de socorrerla. 

Don Pedro hizo se buscase inmediatamente' un 
médico, y que se llamase una mujer paria que 
cuidase á los dos enfermos. 

Acudió la mujer del hostaléro. 

Pero al reconocer á la pobre joven, se negó ro- 
tundamente^ á socorrerla , y aun anadió que nin- 
guno de los tres médicos que en la villa hábia se 
atrevería á auxiliarla. 

—¿Y por qué esto?— preguntó don Pedro. 

—Porque traería sobre nosotros la cólera dét 
rico-hombre de Alcalá. 

—Pues vive Dios,— exclamó don Pedro,— que en 
el momento habéis de socorrer á esa desventura- 
da,ú os cuelgo á vos y á vuestro marido. 

— ^Ved Ib que hacéis, caballero,— exclamó el hos- 
telero, — qü^ aquí tío hay más voluntad que la de 
don Tello, y que el mismo rey habíais de ser Vbs 
y^no os obedecieríamos. V 

—Alvar García,— dijo el rey don Pedro,-^ué 
la gente tome las avenidas de ésta casa, y tú, sin 
dejar salir á los que en ella hay, la prendes fuego. 
Venid, Señora mia,— añadió presentando su mano 
á aquella desdichada,— que yo os juro no ha de 
faitar quieri os socorra. 
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Como, la hostalera había yüsito que los cuarenta 
escuderos de aquel señor erau todos t^riUes, m?d- 
encarados , aviesos , de popa^. palabras y j por sq 
apariencia capaces de destruir é incendiar la viHa, 
entró aterrorizada, se arroj ó á tos pies de don Pe- 
dro y le dijo: 

—Yo, señor, soy caritativa; y ya hubiera yo so- 
corrido á dpña Inés antes de que vos llegarais, si 
me hubiera atrevido á tanto, porque habeis.de i$^ 
ber, señor, que el rico-hombre la ha sentenciado 
á morir de hambre con su hijo, prohibiépdonos á 
todos su3 vasallos que la socorramos, so pena da 
ser muerta por traidores^ 

—¿Y quién es el rico-hombre de* Alcg-U para atpe-- 
verse á tanto? — exclamó don Pedro;— ¿y cón^o vos- 
otros, infames y cobardes, no os habei3 rebelado 
contra él y le habéis muerto? ¿Cómo, en fin, np 
habéis acudido* al rey pidiéndole justicia? 

—El rey no puede nada contra el rico-hooibreí---. 
dijo la hostalera. 

-^Pue$ yo os digoqjue, sin ser ^p eí rey, tanto ó 
más ^qne el rico-^hombre de Alcalá pUjedo, como 
que yo os juro que np habéis de Wdar en v^rle 
castigado por ihi propia ma^^a. £pf fin,, socorfed#i| 
el momento á esta desdichada , ó con vuestra casa 
y con vuestra fanaiUa írdeis, sin que os Valgí^ para 
libeartaro9 todo el p<?:dier de vuestro ricO'-bomí)r^i 

Y sabia la hostalera que todos; los escuderos if 
hombres de armas dd ri^-hombre^ jui^tos cq^ tos 
de don Juan su grande amigp, no eran CQi^a qjue 
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sirviese para^i^esiátír'á los cuarenta demonios' coa 
qtie se habia metido en la villa aquél caballeo que 
ton tiesb teiblábai y que, á pesar de ser herínoso, 
téttiktUAIa «^aTiaqué^metia miedo. : 

l^íi efecto, los mágnificos ojos de don Pedido ar- 
rojaban relámpagos de muerte , y le teml^ba la 
barba, señal clara de su cólera. 

—Sí, sí, yo la áócorreré, señor, — dijo la hOsta- 
lera,-— yo la socorreré, la socorreremos todos; pero 
por Dios, señor, no nos dejéis desamparados^ que 
%i eític^hbitibré sabe qué hemos socorrido á doña 
Inés nos matará. 

.*4!ío es matará,— dijo don Pedro,— que con ella 
y con vuestra familia os sacaré de la vitlla cüeando 
•de la -villa salga, que será áútes del amanecer. 
' *-^¿Y nuestra hacienda, señor? 

— Hátíeñda tendréis, -^y sobrada, «n mi señorío j 
y'lntfjti^ryíué te que por el motwento perdáis; -que 
•ptor él "d&tito'nombre de Dios yo juro que ncHtei de 
-contÍÉtfór mucho tiempo el 'ríeo^h^itaibre siendo el 
^ano de Albalé. i 

—Pero, ¿quién sois vt)s, Señor, que os atrevéis 
i, tanto?— exclamó el hostalero . 

—Yo soy fel diablo,— respondió el rey. 

ton^i^eáúmen, se socorrió ádoSia Iníss. 

'Vine ün tottéídiclo, al cual doñí^édro se Vio obli- 
gado á aterwr, ^coiüo '^ los 'ho&taleros, y declaró 
•que'épe^ar de que^éragrave el estado de la ma- 
lire y del hijo, podián'seíiraáladados'á Madrid eñ 
«üa litera* : ' 
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. Don Pedro mandó que h Utera. ^ buscage, y dijo 
t^i^to á Iqs hostaleros como al médico que,, puesto 
qiie tanto temían quedarse en la .villa, se prepara- 
sen para seguirle pasftda una hora, con sus fami- 
lias j los objetos de valor qu^ pudiesen Uevar 
consigo. 

Se preparó todo. . s 

- ;La hostería estaba en silencia y oscura., 
,. Exteriormente podia ci;eerse descuidados á ^os 
que dentro de la hostería estabp.n» ^ 

P^rp velaban todos los |;)allesteros de ma^a al pié 
de sus caballos, agrupados en el patio. 

j ;l)e improviso el hoi^talero se presentó á don Pe- 
droyledijo: 

*7-Por l^s qasas inmediatas han pasado á Iqs te- 
jados de la hostería y han penetrado en el granero 
^^gUQOs hombres armados de los del ^enor. . . . 

: r— jAh, los infames traidores!— exelainó don Pe- 
^ov-^nos han creído descuidados y. vienen á sor- 
prendemos, |Sus, Alvar Garcíal ¡á éllps, bijo! es- 
carmiéntalos; mátalos que puedas; ahuyentadlos 
.otr^QS y en seguida en. marcha. 

Alvar, cbn una media docena de¡ baUesteros, acu- 
dió al lugar por donde se acometipi la casa. 
Se oyó ruido de espadas, ayes de moribundos. 

; Dos ó tres hpmbres cayeron del tejado 4 patio, 

y á, poco sobrevino un profundo silenoio. 
,; Dqi^Tello y don Juan habjan convenido en en- 
viaría algunos de sus escudeifos para que asesina- 
sen á aquel terrible hombre que los había injuriado. 
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Si era el rey, ¿qué importaba? Mejor. 

La tranquilidad y la oscuridad que en el exterior 
mostraba la hostería los habia engañado. 

Perecieron seis ú ocho. 

Huyeron los otros. 

Cuando Alvar García y ?us compañeros volvie- 
ron, don Pedro se puso en marcha con su gente, 
llevando consigo al hostalero y al médico con las 
familias de ambos , y además á doña Inés y. á su 
hijo en una litera. 

Al llegar á la puerta de la villa, I09 hombres que 
la guardaban opusi^roQ dificultades! 

Alvar García se encargó de ellos , les quitó las 
Uaves con las vidas, abrió y salieron. 

Ya muy avanzado el dia, Alvar García con vein- 
te escuderos y los protegidos del rey entraban en 
Madrid:' 

£1 rey don Pedro^ con otro^ veinte 'baHesteros, 
se habia quedado cerca de Alcalá, á las márgenes 
-del Henares, en un molino. 

Allí se habia ocultado. 
. El moUno estaba fuera de camino* 

'Pero aunque no lo hubiera estado, nadie hubie- 
ra podido saber que en él se ocultaba el rey don 
Pedro con veinte de sus ballesteros hidalgos de 
maza* 



I , I 



CAPITULO Yí 



DB CÓMO EL RET DON PEDRO ERA HOMBRE QUE NO 
SE PARABA EN "INGONYENIENH&Sí PJÍRA' SAlTlámaDER 

SUS PASIONES. 



Se veía desde el molino, allá en lo alto i de íkt 
Acuesta iiiíe.(£ulai!ia, larfiasa:iu^e delJádalgo ílon 
átedcov ¿ b' I^ -de .una luna claridima. 

Apenas don Pedro,. «^comprando cqh. oro* ¿im- 
poniéndose con amenazasrálosmolinenos, se!apo- 
sentó en el .motino y ooultó en él á aa igentei 
<aiándo,itaiiiaiiiioi»nJaiidque ea el nudiiio kaAia, 
(s^ fttéf selo,^ j (á-giiib^ Ide :ti!O¥a0or,(á.ia i torre de 
SuleniB. i 

Pero como don Pedro no habia dicho á núagii^ 
no de sus ballesteros de maza le acompañase, és- 
tos, que le eran lealisimos y que le adoraban, le 
tueron siguiendo á distancia, recatándose de él, 
ocultándose en las ondulaciones del terreno. 



EL RIGO*HOMBRB DB. ALCALÁ. 81 

» 4 

Pero habiendo dejado cuatro de ellos para que 
retuviesen á las gentes del molino y no pudiesen 
avisar á Alcalá. 

Llegó don Pedro á lo alto de la cuesta. 

Después, junto al muro mocho de la casa fuerte, 
le salvó con suma facilidad y se acercó á la casa. 

Por una de las ventanas del piso bajo se deja- 
ba percibir una luz á través de los resquicios de 
las maderas. 

¿Quién podia velar á aquellas horas en la casa 
del hidalgo? 

Don Pedro se acercó, y mirando al interior por 
una de las junturas, vio parte de una estancia. 

En aquella parte habia un reclinatorio, en el 
cual, alumbrando una imagen de talla de la Vir- 
gen, ardía ima lámpara. 

Arrodillada delante del reclinatorio, dejando 
ver ¡su perfil bellísimo, estaba doña Estrella. 

Rezaba sin duda. 

Cuando á tan altas horas de la noche rezaba, 
era evidente que su pensamiento habia estado 
combatido por una idea fija, y que no habia po- 
dido descansar, que habia sufrido, que habia 
abandonado, en fin, el ledio, para buscar en la 
oración, en la adoración á Dios, un consuelo á 
sus penas. • 

Habia más aún. 

Estaba completamente vestida. 

¿Para qué se habia vestido, si estaba segura, 6 

debia estarlo, de que nadie podia verla? 

6 
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Indudablemente doña Estrella no se habia des- 
nudado. 

Se habia retirado á su cuarto preocupada, in- 
quieta. 

Sólo, la influencia de una gran pasión podia de- 
terminar un tal resultado. 

Don Pedro la habia visto estremecida bajo su 
mirada, ya encendida^, ya pálida, fija por interva- 
los la mirada en -el suelo, ó enamorada y fija en 
él con un asombro delicioso. 

Doña Estrella estaba, pues, enamorada del rey. 

Éste no podia* dudarlo. 

Y el rey se sentia violentamente impresionado, 
satisfecho, de una manera más grave délo que él 
hubiera querido, de aquella sencilla criatura. 

No recordaba don Pedro una mujer que le hu- 
biera dado más paz en el alma, que más dulce- 
mente y de una manera más intensa le hubiera 
atraído. 

: Ni aun la difunta doña María de Padilla, que 
habia sido el amor de los amores del rey. 

Don Pedro, vivamente sensual, que divinizaba 
en las mujeres la materia, sentia, alegrándose de 
ello, que el enamoramiento que le inspiraba doña 
Estrella se relacionaba vivamente con su espíritu. 

Gozaba lo que nunca habia gozado : la pasión 
del alma, sin mezcla alguna de materia corrom- 
pida. 

, Para aquellos amores estaba completamente 
virgen el alma de don Pedro. 



, SL RICO-HOMBRE DE ALCALÁ. 83 

Don Pedro, sin embargo, se conocía demasiado. 

Toda aquella pureza , que era bastante por el 
momento para hacerle gozar de una manera inefa- 
ble el sentimiento de aquel amor puramente ideal, 
puramente espiritual, debia ser bastardeada muy 
pronto por el ansia por lo candente, por la ava- 
ricia de ser amado en cuerpo y alma. 

La nitidez de los amores de don Pedro por do- 
ña Estrella babia sido instantánea. 

Á poco de estar observando por la rendija, 
aquel sentimiento, puramente abstracto, inexpli- 
cable, se habia ido concretando. 

Muy pronto don Pedro reparó en que no podia 
darse una cabellera más bella en su agrupación 
en largas y pesadas ondas sobre- aquella bellísi- 
ma cabeza de niña, de perfil correcto y gracioso, 
con una fuerza de pureza en las lineas inconce- 
bible, extraordinaria, sostenida por una garganta 
larga, elegante, mórbida, nacarada, de una mo- 
delación tan delicada como robusta y poderosa- 
mente sensual. 

Los velados hombros, el seno, el talle, todo 
esto iba labrando en don Pedro un hambre que 
no destruía lo íntimo, lo inmaterial que le inspi- 
raba el alma pura, dulce, poética, misteriosa que 
se manifestaba en las miradas, en la fisonomía, en 
el ser entero de doña Estrella. 

— jAh, poder de Dios, — exclamó el rey,— que, 
buscando un miserable para castigarle, he dado 
en la mejor aventura de toda mi vida! Hé aquí 
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que el ángel, el ser superior que yo he soñada 
sería bastante para satisfacer mi sed de amor, y 
que yo creia imposible, se me presenta de impro- 
viso; y hé aquí que es tal el encanto que ese arcán- 
gel de luz ejerce sobre mí, que se me figura que 
ella es algo mió que pertenece á mi ser; algo que^ 
antes de ser, yo he amado y á que he estado uni- 
do en la eternidad. ¡Oh! Podré engañarme, podrá 
esto ser un sueño; pero la verdad es que estoy con* 
tentó como no lo he estado jamás; que soy feliz 
coQio no esperaba serlo; que mé parece que soy 
un elegido del Señor para encontrar sobre la tierra 
venturas que sólo pueden suponerse en el cielo. 

En aquel momento, y como si la mirada del 
rey, que á través de la rendija continuaba posada 
en doña Estrella, hubiese llamado la mirada de és- 
ta, doña Estrella se volvió y don Pedro vio en los 
dilatados, en los lucientes ojos de la joven algo 
infinito, algo de más allá de la vida. 

Pero esta mirada de doña Estrella sólo duró un 
momento. 

Dejó de nairar en la dirección del rey, y se vol- 
vió al libro de rezo, dejando ver de nuevo al rey 
su perfil encantador. ' 

Don Pedro ardia en deseos de aproximarse á 
doña Estrella, dé hablarla, de oiría. 

Y era necesario llamarla la atención. 

Don Pedro dejó de mirar por la rendija; se ir- 
guió, requirió su laúd y se puso á templarle. 

Á la primera vibración de las cuerdas, doña Es^ 
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trella volvió la cabeza hada la ventana y se es- 
tremeció. 
, Don Pedro era muy músico y un poco poeta. 

¿Y qué caballero bien educado "en aquellos 
tiempos no era un tanto trovador? 

Muy pronto don Pedro afinó el instrumento y 
-empezó á tañerle de una manera diestrisima,. 

€antaba, gemia, suspiraba el laúd. 

Era iina improvisación que el rey ejecutaba dis- 
traído en el sentimiento de su amor á doña Es- 
trella. 

Y parecía como que la situación de su alma, 
pasando por sus dedos, se comunicaba al laúd y 
le prestaba una armonía sentida, insinuante, con* 
movedora, seductora. 

Don Pedro, que miraba i la ventana esperando 
ik que se abriese, notó que se apagaba el reflejo 
de la luz del interior que antes se percibía por las 
rendijas de la vieja madera. 

Indudablemente doña Estrella habia apagado 
la luz. 

Esto significaba que quería llegar á la ventana, 
abrirla silenciosamente, y, protegida por la som- 
Ibra dQ la noche, observar sin ser vista al músico. 

Don Pedro continuaba con la mirada fija en la 
ventana, con toda su vida en sus ojos y en sus 
oidos. 

Pero pasó algún espacio y nada sintió, na- 
da vio. 

Si doña Estrella habia abierto la y^nta^a, lo ha- 
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bia heeho de una manera completamente silen- 
ciosa. 

Don Pedro continuaba tañendo dulcísimament^, 
y piano, muy piano, pianisimo, su laúd. ' 

No parecía sino que pretendía que nadie le 
' oyese mas que doña Estrella; que el sonido de 
su laúd no llegase á aquellos que debian reposar 
en las habitaciones más separadas. 

Esperó don Pedro á que un indicio cualquiera 
le revelase si doña Estrella estaba en la ventana, 
abierta ó no. 

Y no tardó este indicio. 

Porque, á pesar de la tenue vibración del laúd, 
llegó hasta don Pedro ,un profundo suspiro , uno 
de esos suspiros que se escapan del alma antes de 
que la razón ó la conveniencia puedan pontenerle. 

Don Pedro dejó de tañer. 

Se puso el laúd bajo el brazo y se acercó á la 
ventana hasta tocarla. 

Entonces, á pesar de la oscuridad de la noche, 
y á causa de la blancura del traje de doña Estre- 
lla, distinguió, aunque confusamente, su bulto. 

— ¡Ah, que ahí estáis, señora mia! — la dijo con 
aquel su acento galante, conmovido , persuasivo, 
respetuoso, y al par audaz, que tan peligroso ha- 
cia á don Pedro para las mujeres. 

— He oido el laúd, — contestó después de algu- 
nos segundos de silencio y como de dada , con la 
voz tímida y entrecortada, doña Estrella, — ^y he 
creído que erais vos. 
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— ¿El rico-hombre de Alcalá? ¿No es esto , se- 
ñora mia? — dijo el rey. 

—Si lo hubiera creido, — dijo doña Estrella, — 
vuestra voz me haría conocer claramente que no 
era él; pero no lo he creido cuando sólo oia la voz 
de vuestro laúd. Yo no puedo explicaros por qué, 
pero os he conocido antes de que me hablaseis. 
Bien sabía yo que erais ese caballero que hoy ha 
llegado á nuestra casa,, muy á punto por cierto 
para evitar que nuestra casa fuese injuriada con 
un lance que dos caballeros honrados sólo pue^- 
den tener en campo abierto. 

— ^Tenéis razón, señora mía,— dijo don Pedro;— 
el que falta á los respetos que se deben á una 
casa tan honrada como la vuestra faltará á todos 
los respetos del mundo. Y decidme: ¿si hubierais 
creido que era el rico -hombre de Alcalá el que 
cerca de vos tañía su laúd, os hubierais asoma- 
do k la ventana? 

— ^No,--<;ontest6 de una manera breve y altiva 
doña Estrella. 

—Pues, ó yo entiendo poco de achaques de 
amores,— dijo don Pedro, — ó cuando yo entré vos 
os mostrasteis inquieta, como se inquieta una mu- 
jer que ama al ver en un lance grave al hombre 
de su amor, y vuestra inquietud era indudable- 
mente por el rico*-hombre de Alcalá. 

— ^Puede ser,— dijo aoña Estrella;— pero des- 
pués no era inquietud lo que yo sentía por don 
Tello; no, yo no sentía nad^. Me parecía que ni 



/ 
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conocía á don Tello ni á don Jnan : yo no sé lo 
que por mí pasaba. Yo temía, que, en vez de sal- 
varse aquel lance enojoso, se hiciese más y más 
grave. 

—Es decir,— exclamó el rey,~vos conocéis sin 
duda lo temerario de la soberbia del rico-hombre, 
y recelabais que yo estuviera en peligro. 

— ¡Ah, señor! ¡yo no he dicho esol—^xclamó 
con un acento en que acrecía su timidez doña £s- 
•trella.— Es necesario que sepáis que no sé men- 
tir, que n& sé ocultar lo que siento. Os repito 
que desde que entrasteis vos, y desde que os vi, 
yo no vi ni á don Tello ni á don Juan, ni á mi 
padre, ni á mi dueña. No veía mas que á vos, 
y yo no sé lo que sentía; no puedo explicármelo; 
por consecuencia, no puedo decirlo. Sí yo hubie- 
ra creído que era don Pedro 6 don Juan el que el 
laúd tañía cerca de mi aposento, yo no hubiera 
venido á la ventana, ni sé tampoco por qué á la 
ventana he venido : ha sido un impulso; yo no 
quería que me sintieseis; yo sé bien que al aceanca- 
ros he debido retirarme y cerrar la ventana. Pero 
»o lo he hecho. ¿Y por qué? No lo sé. Me habéis 
hablado, y no he debido responderos. ¿Por qué os 
he respondido? No lo sé tampoco. Nada de lo que 
os estoy diciendo debia deciros, y no sé por qué 
os lo digo; ó sé demasiad^, señor, por qué os<iígo 
todo esto: os lo digo porque os conozco, porque 
os creo noble y grande y generoso y caballero; 
yo os suplico, señor, o^ apartéis de aquí, os ale* 
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jéis y no volváis más, porque os amo y no puedo 
ser vuestra esposa. 

Aturdióse don Pedro. 

Nada tenia ya que decir para lograr una confe- 
sión del amor que él sabia ya sentía por él doña 
Estrella. 

- Esta misma ingenuidad de ,doña Estrella le 
asustaba. 

Era la ingenuidad de un alma fuerte. 

Acreciósele á don Pedro de una manera in- 
conmensurable el sentimiento que doña Estrella 
le hacia experimentar. 

—¿Que no podéis ser mi esposa?— exclamó. — 
¿Es decir que no podéis librarme de una desespe- 
ración horrible? 

— ^Dejad en paz, señor, á la pobre criatura que 
habéis encontrado en vuestro camino y que nin- 
gún mal os ha hecho. 

— Pero ¿quién creéis que soy yo? 

—El rey,— contestó sin vacilar doña Estrella. 
. — ¡El rey! ¿Y quién os lo. ha dicho? 
. —Vuestro semblante, vuestra persona. 

— i Cómo! ¿Me conocéis? 

—Sí, señor. 

—¿Habéis, pues', estado en la corte? 

—No, señor, nunca, — contestó doña Estrella;*— 
he nacido en Illescas, en el reino de Toledo; allí 
me he criado, allí he vivido hasta hace poco t\&mr 
po,. que lAe tpájOj aquí mi padree, por. híber her^h 
dado á un pariente nuestro. Yo no conozco más 
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tierra que la que hay desde Illescas á aquí, y de 
aquí á Alcalá. 

—Pues yo, señora mia, nuaca he estado en 
Illescas, — dijo el rey; — ^y en cuanto á estos sitios^ 
es la primera vez que á ellos vengo. ¿Cómo, pues, 
me conocéis hasta el punto de no haber dudado? 
¿ó es que en la manera que yo he tenido de ha- 
blar delante de vos al rico- hombre de Alcalá ha- 
béis adivinado por sutileza de inteligencia que 
yo era el rey? 

—Os repito, señor, que nunca he mentido, — 
respondió doña Estrella, — ^y no mentiré jamás, 
aunque en ello me vkya la vida. Voy á deciros por 
qué y cómo os conozco, aunque nunca os he visto, 

— ^Si anduvieran retratos mios por el mundo, 
comprendo que me conocierais , señora, — dijo 
el rey; — pero las tablas en que yo me he hecho 
representar están en mis alcázares, en los cuales 
vos no habéis entrado; y un busto mió, que re- 
cuerda cierta aventura de mi vida, está donde ja- 
más vos habéis estado, allá en la Andalucia^r en 
Sevilla, en la esquina de una calle que antes se 
llamaba de Pero- Gil, y que ahora se llama call^ 
de la Cabeza del rey don Pedro. 

— Oidme, — dijo doña Estrella,— y veréis cómo 
he podido conoceros. 

Un dia (era el amanecer), al abrir mi dueña la 
puerta de la calle para ir á misa conmigo, cayó 
dentro del f)()rl4l exánime una pobre ^óve<n,un4 
gitana. i^ 
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— ¡Una gitana!— e?:clam6 el rey. 
y se estremeció. 

En aquella frase doña Estrella habia concretado 
' uno de los recuerdos que de tiempo en tiempo 
molestaban la conciencia del rey. 

— Síy — dijo doña Estrella,— una gitana de ca- 
torce á quince años, y de esto, señor, aún no han 
pasado dos meses. 

— Continuad, señora, continuad, — dijo el rey. 

— ¡Bah! ¿no sabéis la historia? 

Jacinta, desesperada , habia salido de Madrid. 
Habia tomado por un camino. 

Le habia seguido. 

Habia mendigado. 

Habia llegado de noche á lUescas, cansada, en-» 
ferma, desesperada. 

Habia encontrado una puerta cuando la faltaron 
las fuerzas. 

Se habia sentado en su dintel. 

Habia perdido el conocimiento al rigor de su 
desventura; cuando la faltó la puerta que la sos- 
tenia, cayó. 

La recogimos. 

Mi padre siempre ha sido caritativo. 

La guardó en casa. 

Se llamó á un médico. 

Se la cuidó. 

Se la volvió á la vida. 

¿Qué ha sido de ella? 

No lo sé. Cu^dó recobró la salud partió, par- 
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tió tranquila. Parecía curada, sino completamen- 
te del alma, lo bastante para que el dolor de su 
alma no la matase. 

—Yo no miento tampoco, señora,— dijo el rey;— 
ni sé disculparme de lo malo que hago, ni por lo 
que hago bueno pido elogios. 

Yo encontré á Jacinta en Madrid una noche de 
aventuras. 

Me enamoró. 

La enamoré. 

Pretendió esclavizarme á sus amores. 

Me resistí. 

Pasó. 

— ¡ Perdida y desventurada^! — exclamó dona Es- 
trella. 

La joven crecia más y más á los ojos de don 
Pedro. 

— En fin, señora, — dijo éste,— ella ei:a violenta, 
antojadiza. 

Se alejó. 

Yo la perdí de vista. 

Yo no la hubiera abandonado. 

Y me huelgo en gran manera de lo que me ha- 
béis dicho; que salió de vuestra casa curada del 
cuerpo y del alma. 

— ¡Dios la favorezca!— dijo doña Estrella, — 
¿Quién sabe lo que una criatura, cuando es altiva, 
guarda en su corazón? En fi.n, señor, ella me con- 
tó su lamentable historia, '■ Majj 
- Y como yo la preguntase, cwioejaí de saber cómo 
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era el r^y, por vos, por vuestra figura, por vues- 
tra persona,, me lo dijo de tal manera, con tales 
señales, cabellos, color, ojos, boca y estatura, y 
con tal encarecimiento y pintándome de tal ma- 
nera lo peligroso que para las mujeres erais, que 
yo desde entonces pensaba en vos y deseaba co- 
noceros, á pesar del peligro de que me habia ha- 
blado Jacinta* Porque decia yo: «¡Pobre de mí! 
¿Y qué peligro puedo correr en conocer al señor 
rey?» Cuando de improviso os vi, conoci el peli- 
gró, como le conozco ahora ; os reconocí , señor, 
y temblé. No, no porque mi honra esté en peli- 
gró por vos, yo os lo aseguro, sino porque habéis 
conturbado mi alma. Así, señor, yo os lo ruego, 
pasad, pasad, dejadme en paz: el tiempo gastará 
esto que por vos he sentido, que siento. No, yo no 
puedo verme como aquella desventurada Jacinta, 
arrojada de su casa por su padre, indignado; que 
los pobres también tienen honra , señor. No , yo 
no daré jamás lugar á que, indignado mi padre, 
me mate 6 me arroje de su casa, 

—Pues mirad, — exclamó el rey,— será ío que 
Dios quisiere. No que vuestro padre de vuestra 
casa os arroje ni os mate, que yo no seré la causa 
de que la indignación de Vueístro padre caiga so- 
bre vos; pero esto de que yo pase, que os deje, que 
no pueda haceros mia, ¡ah! eso no, no, jamás; eso 
serálo que ODios quiera. 

—Ved, señor, que me habéis ofendido. 

--Os digo, doña Estrella, que mia habéis de ser 
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do en mi corazón el encendido recuerdo vuestro. 
Adiós. 

—Adiós, señor, — exclamó doña Estrella. 

Y temerosa del rey, cerró la ventana. 

Adelantó á tientas hacia el reclinatorio. 

Le encontró. 

Se arrodilló en él. 

Dejó caer sobre él su cabeza y rompió á llorar* 

Don Pedro era el mismo hombre que siempre. 

Pero por aquella vez habia hablado de bue- 
na fe. 

Tal era la poderosa impresión que en él habia 
causado doña Estrella. 

¥ como era antojadizo y violento y miraba poco 
en respetos humanos, ni aun divinos, se habia di- 
cho al comprender hasta qué punto se habia apo* 
dorado de su alma doña Estrella: 

—Y bien, en todo caso la sufrirán reina; ¿qué 
más da? Harto levantada, harto ennoblecida. está 
por mi amor. Y sobre todo, ¿qué hay que por ella 
no pueda en lo que es posible mi voluntad? 

Don Pedro se retiró de la casa del hidalgo. 

Salvó el bajo muro y se volvió al molino. 

Antes en el declive sorprendió, por lo silencioso 
de su marcha, sobre un terreno blando, á sus ba- 
Uesteros que de mo$wproprio hablan ido á guar- 
darle. 

— ¡Eh! ¿qué diablos hacéis ahí?— les preguntó 
el rey, que al acercarse á ellos los habia oido 
hablar. 
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—Hemos creído, señor,— :respondi6 uno que se 
llamaba Jimeno Pérez,— que no quitábamos ni 
poníamos nada á vuestra señoría con guardarle 
las espaldas. Y crea vuestra señoría que no nos íal^ 
taba razón para ello, porque cerca de nosotros ha 
pasado un bulto. 

— jUn bulto! — dijo el rey. 

— Si; señor; un bulto que ^e encaminaba al lu- 
gar donde estaba vuestra señoría. 

—¿Qué bulto era ese? 

—No lo sabemos, señor; le seguimos, pero se 
nos desvaneció en lo oscuro. 

— ¡Bah! aprensiones vuestras,— dijo el rey. 

Y continuó su marcha. 

En efecto, alguien había seguido al rey desde su 
salida de Madrid. 

Había preguntado por el camino. 

Había llegado mucho más tarde que el rey á 
Alcalá. 

Había visitado la hostería. 

Había seguido hasta el molino al rey. 

Aqudi alguien era una gitana. 

AqudUia gitana, Jacinta. 



CAPITULO YR, 



DE CÓMO LA DESVENTURA PUEDE EVITAR LA CONSU- 
MACIÓN DE OTRA DESVENTURA. 



Aún no había amanecido cuando el rey, al 
frente de los ballesteros que con él habían queda- 
do, tomó el camino de Madrid. 

Bien hubiera podido el rey, porque los caballos 
eran admirables, haber llegado á Madrid, sin sor- 
prenderlos la noche, entres 6 cuatro horas. 

Pero no quería entrar de día y con aquel aspec- 
to entre sus escuderos en una villa en que le co- 
nocían demasiado. 

Asi es que hizo la jomada al paso. 

Se detuvo por la tarde en una venta solitaria 
cerca de Canülejas. 

Comió del repuesto que para él llevaban los 
criados de su servidumbre íntima, los pocos que 
le acompañaban en/ sus aventuras secretas; y 
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kiégo se puso en camino, .llegó poco después de 
oscurecido á la puerta del Sol, y rodeando la villi^ 
llegó al campo del Moro y entró en el alcázar por 
un postigo. 
. Nadie se apercibió de su llegada. . 

Sus ballesteros se quitaron sus cotas de annas 
y se fueron á sus posadas. 

Porque los ballesteros de maza del rey don Pe- 
dro eran hidalgos, caballeros, tenían buen sueldo 
y vivían donde mejor les convenia. 

Apenas entrado en su cámara d rey llamó á Al- 
var García. 

— ¿Qué es de la dama que te entregué en Alcalá? 
— ^le preguntó. 

— Señor,*-^ontestó Alvar García, — yo tenía en 
Madrid un compadre, y cuando aquí vine con vues* 
tra señoría fui á visitarle; hemos continuado tra- 
tándonos, y á su casa, que está en la Morería, jun- 
to á San Pedro, he llevado á esa pobre dama; y dice 
AlH^ham Ealema, que es un famoso médico ju- 
dio que hay en Madrid, que la tal señora está muy 
de cuidado* y que su hijo^no vale mucho más. 

— Que se cuide á esa dama, que no se perdone 
gasto alguno, — dijo el rey. — Y oye, ÁlVar García: 
tú eres á un mismo tiempo , un* lobo y un zorro; 
te se puede encargar cualquier negro negocio 
para el que se necesite astucia. Componte como 
puedas!,» pero ello es necesario que, sin ser cono- 
cido ni aun visto,. vigiles la casa del hidalgo de la 
cuei3ta de Zulema, y asimismo al ríco-hombre de 
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Alcalá 7 á aquel su amigo. Para esto tema lo» 
hombres que te parecieran á propósito, en n6me» 
TO necesario, y que yo tenga noticias día por dia. 
Además, no te vayas sin dejarme por escrito elk 
nombre de ese tu compadre y las señas de la casa 
donde vive. Tenlo dispuesto todo para irte maña- 
na á cumplir con lo que te he mandado^ 

— Muy bien, señor,— contestó Alvar Garcia. 

Y se retiró. 

El rey estaba preocupado y triste, como domi- 
nado por un grave sentimiento. 

Doña Estrella se le habla hecho demasiado pe« 
lígrosa. 

Pero , fuera de la influencia de su encanto , no 
se sentia tan decidido á hacerla su mujer, aunque 
esto ftiese secretamente, tan secretamente ebmo 
faabia estado con doña María de Padilla. 

Luchaba, en fin, el rey entre su conveniencia y 
su pasión, y como era receloso, (todos los reyes 
qiie oonocen perfectamente el mundo k> son, y 
don Pedro lo era e^ alto grado) temió haberse 
engañado respecto á doña Estrella , y que eá ésta 
hubiese habido más de sagacidad y astuta que 
de sinceridad. 

La sola idea de que doña Estrella se hutúese 
propuesto ^ügañarle le irrité. 

Había sido demasiado ingenua la jóvea y de 
una manera imprudente, dada la movilidad y Ift 
suspicacia del carácter del rey. 

Estaba don Pedro dominado por la múltiple 
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tnflaencia que sobre él ejerda doña Estrella. 
- No pudo dormirse hasta ya cerca del amane** 
^er, en que la misma fuerza de sus cavilaciones k 
tíndíá. 

Se levantó, sin embargo , como de costumbre, 
una hora después de la salida del sol , y volvió á 
^ar en sus cavilaciones por doña Estrella. 

Almorzó con muy mal apetito. 

Recibió algunos de sus ricos-hombres. 

Se ocupó algo del gobierno. 

Se desembarazó y llamó á Alvar García. 

—He variado de propósito por el momento, — 
dijo.r— No partirás hasta mañana , pero partirás 
•conmigo. Ahora amanece á las seis; á las ocho de 
la noche se toca á cubre-^fuego; desde el toque de 
cubre-fuego al amanecer, diez horas; de aqui á la 
cuesta de Zulema, cinco leguas. Busca dos caballos 
fuertes, que puedan hacer sin reventarse en tres 
horas la ida , en tres la vuelta ; te procuras un 
buen kiod; al toque de cubre-fuego, al pié de la 
torre de la Braja, junto al postigo, armado de to- 
cias armas^ . 

— ¿Yo sólo, señor? 

—Tú solo, vé. 

Pasó el rey to que quedaba de dia inquietando 
¿ los de su aka servidumbre por la mala cara 
que les poma y por el mal humor de que daba 
muesteas. 

Llegó la iioohei 

Cenó. 



/ 
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Se recogió á su cámara y mandó á ^s cama* 
reros le vistiesen un rico traje de camino y le ci- 
ñesen un ligero ames. 

Mandó además á uno de ellos tuviese abierto el 
postigo de la torre de la Bruja á la hora del cu- 
bre-fuego. 

La baja servidumbre del rey, baja en relación 
con los magnates de la corte, era de hombres de 
lealtad tan probada y tan adictos á él, que jamás 
vendían los sefivetos de su señor. 

Bajó el rey al postigo al sonar en la torre del 
homenaje del alcázar el toque de cubre-fuegd. 

Mandó al camarero que allí estaba le esperase 
al amanecer; salió é inmediatamente encontró á 
Alvar García, que allí estaba con dos caballos y 
un laúd á la espalda. 

La noche era oscura. 

Rodearon la villa al trote. 

Llegaron al camino de Alcalá. 

Lanzaron los caballos al galope, y, entre (rote 
y gs^lope, llegaron en menos de tres horas á lo 
alto de la cuesta de Zulema, junto á la casa 
fuerte del hidalgo don Pedro. 

Todo estaba sumido en sombra y silencio. 

De improviso Alvar García dijo: 

— Señor , sobre aquel mogote se ve un bul- 
to, y puede ser que sea uno del que me habló Ji^ 
meno Pérez y que se le apareció anteanoche. 

— Pues mira, Alvar García, echa pié á tierra» 
dame las riendas, y á ver si tú eres más listo para 



BL BIGO-HOMBRE DB ALCALÁ. 103 

cogerme ese bulto que á los de anteanoche se les 
^capó. 

Desmontó Alvar García. 

Entregó las riendas de su caballo al rey, y allá 
se filé rápido, ni más ni menos que si no hubiera 
ido armado de todas armas , ó como si su ames 
hubiera sido de papel. 

£1 rey veia el bulto inmóvil sobre una pequeña 
eminencia, á la derecha del camino , frente á la 
torre de Zulema. 

^ Pero aún no habia tenido tiempo de llegar á él 
Alvar García cuando el bulto desapareció. 

Alvar García desapareció también, trasmontan- 
do la eminencia. 

— No, pues Alvar García le agarra, — dijo el 
rey; — ese maldito ve, como los gatos, de noche- 
Pero ocho minutos después volvió Alvar García 
solo, y dijo al rey con acento contrariado : 

— Se me ha desaparecido, señor. 

— Pues buen viaje, — dijo el rey. 

Pero le dio en «qué pensar aquel bulto tenaz. 

¿Era algún servidor de la casa del hidalgo? 

¿Sabia el hidalgo que su hija habia hablado con 
im hombre en la ventana hacia dos noches? 

En tal caso, debían recelarse las consecuencias. 

El hidalgo era soberbio y tieso en su dignidad. 

Asi lo habia conocido don Pedro. 
. No le creia capaz de tolerar que su hija tu-* 
viese entrevistas en altas horas de la noche por 
una ventana á poca altura , y que no tenia reja* 
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—Llévate los caballos á la vuelta de la torré, 
Alvar,— dijo el rey desmontando. — Dame el laad. 

El ballestero dio el laúd al rey. 

Éste se fué al muro, le escaló y se acercó» á la* 
sUenciosa y oscura casa, deteniéndose muy cérea 
de la ventana por donde dos nodies antes habí s 
hablado con doña Estrella. 

No se veia absolutamente luz por los res- 
quicios. 

Don Pedro ^e acercó hasta tocar las maderas de 
las ventanas, y, después de templar d laúd, se 
puso á tañerle tan levemente como la noche ante- 
rior. 

Poco después sintió un leve ruido como áé 
andar en las maderas.de la ventana, y ésta sonó 
sordamente al abrirse. 

Don Pedro vio muy cerca una dama blanca. 

Allí estaba, pues, doña Estrella. 

Antes de que el rey pudiese hablar, la joven 
exclamó con acento severo : 

—¿Pues no decíais que no volveríais sino á la 
faz del sol? 

— ¡Ah! Yo hubiera muerto,— exclamó don Pe- 
dro,— si no me hubiera decidido á volver á veros; 
be pasado ayer un dia del infierno; yo no puedo 
vmr sin vuestro amor. 

—Yo os esperaba,— exclamó doña Eslrdla,— y 
os esperaba con miedo; porque el volver* vos de 
noche y proeurando hablarme á trasmano debiit^ 
s^ para mi una señal clara de que os habialB 
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engañado, de que habíais creido que yo os en- 
gañaba ó pretendía engañaros. 

^Por qué esa dureza para quien tdnto os ama, 
señora de mi ahna? — dijo el rey;— vestida estáis, 
k> que prueba que creíais posible que yo yiniese, 
7 tan pronto habéis acudido á abrir la ventana 
que claro se entiende que no dormíais, ánte9 
bien que os desvelaban vuestros amorosos pensa« 
mientos. 

—No os habéis engañado del todo, señor, — con- 
testó doña Estrella;— ni yo me había engañado al 
recelar que volveríais. Por esto yo no me habia 
desnudado; por esto me desvelaban mis cuidado- 
sos pensamientos; amorosos tal vez, pero no an- 
tojadizos ni livianos. ¿Qué puedo yo esperar de 
TOS, que, aun siendo rey, faltáis de tal manera á 
vuestra palabra? ¿Ni cómo puedo yú continuar 
amándoos si veo claros indicólos de que no queréis 
de mí otra cosa que mi perdición y mi deshonra? 
Y después de pensado maduramente, ¿cómo que- 
réis que yo crea qué^ habiendo tantas y tan hermo^ 
sas hijas de rey, como debe haberlas, que se darían 
por muy <^ontentas de que vos las tosioiseis por 
esposa, habíais de casaros conmigo? En mal hora 
<m he visto; pero miento^ á despecho mió, cuan^ 
do digo que os he visto en mal hora; que este 
amor traidor que por vos se me metió en el alma 
yo sabré vencerle y hacer de modo que, aun- 
que ahora es imposible^ sea más imposible to- 
¿avia. 
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Y de tal manera estaba conmovida doña Estre- 
lla, de tal manera se sentía que contenia las lá- 
grimas, de tal manera la conocia el rey enamora- 
da 7 combatida que se alentó, y, sin contestar 
á doña Estrella, se afianzó con una mano al al- 
féizar de la ventana, y como era fuerte, ágil, im- 
pulsando á doña Estrella, se entró en el apo- 
sento. 

Éste era el rey don Pedro, permitiéndose, eje- 
cutando aquello mismo para lo que no encontraba 
castigo bastante cuando incurrían en ello los 
demás. 

¿Qué otra cpsa podia haber hecho el libertino^ 
el soberbio, el monstruoso don Tello, rico-hom- 
bre de Alcalá? 

Esto se explica teniendo en cuenta que en don 
Pedro habia una terríble exuberancia de vida, 
una pasión indómita por lo candente , por lo em- 
briagador, por lo sensual. 

Cuando se excitaba, se determinaba en él un 
verdadero estado de embriaguez , de locura^ que 
le llevaba á atropellar por todo. 

Pero . cuando sus pasiones np estaban . exas- 
peradas, cuando una mujer acudia á él á pe- 
dir justicia, por un atentado cometido contra su 
pudor, el rey, en plena razon^ juzgaba en jus-^ 
ticia. 

Era terrible en el castigo. 

Don Pedro habia encontrado tan enamorada ó 
tan insinuante á doña Estrella que habia perdido^ 
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de todo punto la paciencia, y se habia propuesto 
la satisfacción de su deseo de una manera, inme* 
diata» 

Habia dado, en fin, en la locura; 

Sorprendida doña Estrella, no perdió, sin em« 
bargo, la sangre fría ; no se dejó dominar* por la 
situación, no gritó, no apostrofó á don Pedro. 

No hizo, en fin, nada de lo que hubiera hecho en 
iguales circunstancias una mujer vulgar. 

— jAh, señor mió!— exclamó. — ¿Qué habéis he- 
.cho? ¡Cuan bien conocéis el encendido amor que os 
tengo, 7 hasta qué punto soy sin voluntad vuestra 
esclava! ¡Ahí ¡si! ¡yo os amo, yo os adoro! para mi 
no hay más voluntad que la vuestra. Pero estoy 
estremecida de miedo, señor. Esperad, esperad; 
yo me considero vuestra esposa ; pero yo no sé si 
alguien vela en la casa. Yo no me consolarla si 
por mi amor os aconteciese alguna desgracia. Es- 
perad, por Dios, señor mió, que yo vea si todos en 
la casa duermen. 

De tal manera dijo doña Estrella estas palabras, 
con tal sumisión, de una manera tan enamorada, 
que engañó al rey. 

Y mientras aquellas palabras decía, se iba acer- 
cando á la puerta. 

Don Pedro no podia juzgar de esto, porque el 
aposento estaba completamente á oscuras. 

Á más de lo seductor, délo insinuante, de lo rea- 
didode su palabra, aquella oscuridad habia defen- 
dido en gran manera á doña Estrella. 
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De im¡»*ovÍ80, por un movimiento rápido, ganó 
la puerta j la cerró. 

Y como la habia cerrado de una manera apresu-* 
rada , don Pedro oyó el golpe . y se apercibió del 
engaño. 

(jorrió á la puerta. 

No tenia llave. 

Sólo un cerrojo para afianzarla por dentro. 

Doña Estrella no podía impedir con sus solas 
fuerzas que el rey abriese aquella pueila y la si- 
guiese. 

Doña Estrella mantenía cerrada la puerta apo^ 
yándose en ella con la espalda y afirníando un pié 
en la pared del estrecho corredor á que la puerta 
daba. 

Esto of)onia una fuerza bastante grande al rey. 

Pero no tanto que el rey, que era forzudo, no 
pudiese, al fin, anular las fuerzas que doña Estrella 
hacia para iiíipedir que. el rey pasase. 

Si hubiera gritado, hubieran acudido Bu padre 
y los mozos que habia en la casa. 

P^o doña Estrella no quería de una parte com« 
prometer al rey si habia ido solo, por más que la 
eonducta del rey para coa éMoL hubiese sido ruin 
y miserable; de otra, no sabia, aunque déUa pre^ 
sumirse, si el rey habia ido con un resguaMo se- 
mejante ¿aquel con que se presentó por primera 
vez en la casa. 

En tal caso, teniendo en cuenta la notcma 
irascibilidad del rey y sa tiranía, el comprometido 
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era sü padre, á no salvia doña E^elia qué desigra- 
cía ó qttó vergüenza. 

Por esto doña ¡Estrella no gritaba. 

Pero deciaá don Pedro, en voz no tan alta que 
los de la casa pudieran oirlo, pero lo bastsnte para 
qoe don Pedro oyese: 

~Yo os amo, sí, yo os amo; pero no seré vues- 
tra m ahora, ni luego, ni nunca. No empujéis da 
esa manera , señor; porque si veo que no puedo 
eontraréstár vuestra fuerza, por una puieqta'que 
frente á mi tengo al patio^ ^Igó, gano^ al broca} 
del pozo, y si pretendéis apederamis de mi, al pozo 
me arrojo; que prefiero una mala y desastrada 
muerte á la deshonra. 

£1 rey callaba y redoblaba sus esfuerzos. 

Se oía sü reispiraoion agitada, rugieiMie. 

Doña Estrella se estremecía. 

Comprendía que la era imposible, de todo pun- 
to imposible, impedir el paso al rey. 

De improviso, y sintiéndose ya impotente, ganó 
la puerta que, en efecto, ante si tenia, se lanzó en 
el patio, llegó al pozo y subió á su brocal. 
' Don Pedro se lanzó al patio. 

Al entrar en él vio cerca de si un bulto. 

Le totaó por doña Estrella, extendió los brazos 
y rodeó con ellos aquel bulto. 

Continuó su ^engaño. 

Sentía una« formas mórbidas, deliciosas. 

Aspiraba un aliento que le hacia sentir esa fra- 
gancia particular dé la hermosura. 



lio i^tBNOAs irAaofrAx.ES. 

— ¡Ah, sí, sí!-rdíjo de improviso una voz que 
crispó al rey;— ¡tú siempre, maldito! ¡tú, siempre, 
olvidado de Dios! ¡tú, siempre ^ esclavo de tus 
pasiones! . 

—¡Jacinta!— exclamó el rey. 

— Si, si, Jacinta, Jacinta, aquella que tú llama- 
bas la luz de tus ojos , la vida de tu vida , el alma 
de tu alma ; Jacinta la gitana , Jacinta la errante, 
Jacinta la mendiga, Jacinta, que te ama aún; Ja- 
dn,ta,.que sigue ansiosa el camino donde dejaim- 
presasí las h^f adjiras tu caballo; Jacinta , que no 
quiere hagas tan d^ffqnturadaMCo^o á ella á la 
noble criatura que la recogió exánimp á las puer- 
tas de su casa; Jacinta, que te perdona; Jacinta, 
que nada te pide sino que respetes á la que la 
ha salvada la vida. Una vida que tú la .hablas qui- 
tado. 

Jacinta hablaba alto. 

Doña' Estrella habia oido perfectamente si,is pa- 
labras. 

Y no decimos bien, no las habia oido todas, 
porque apenas conoció que la gitana habia acudido 
á su socorro, que detenia al rey y que le contenia 
por el asombro natural que en el rey debía causar 
laf^resencia allí de Jacinta y en aquellos momen- 
tos, escapó. ... 

Ganó de nuevo la puerta del patio, que era fuer- 
te, y la<3erró de una manera tan apresurada que 
sanaron el cerrojo y la llave. 

Al sentir este ruido el rey^exolamó: 
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— ¡Ah! ¿Quién te ha traído aquí?' 
. — ¡Inütil, todo inútil! ¡imposible! • 

— ¡Ah! ¡Y tú, Jacinta!... ¡al diablo con el amor 
de las mujeres!. Si no me amaras no me siguieras; 
si no me siguieras no* hubieras podido llegar á 
tiempo de contrariarme. • ^ 

—Una víctima más, — exclamó Jacinta; — «na 
hermosura más deseada, que te se hubiera hecho 
enojosa tan rápidamente como por ella te has em- 
peñado. ¡ Ah! ¡ingrato y mentiroso y pérfido! ¿Pues 
no decias tú no ha seis meses, (aún yo no sabia lo 
que era amar): Jacinta mia, tú eres mi contento, 
mi felicidad , la paz de mi alma ; tú en medio del 
misterio haces para mi un paraíso de esta ingrata 
tierra donde sólo se encuentran miserias y traicio- 
nes. ¡Ah! Y yo te creí; yo te amé y aún te amo, 
jOh! si ; cuando se ama , se ama de una vez para 
siempre, y tú no has amado jamás, rey mío. Pero 
ven, ven, sigúeme. Por esta vez la tórtola se te ha 
escapado de entre las garras. No puedes tampoco 
cometer una de tus violencias , porque te has ve- 
nido sólo con esel lobo de Alvar García. ¡Ah, el 
miserable! Bueno seria que mandases por lo me- 
nos azotarle hasta que á puros azotes cayesen los 
pedazos de su carne al suelo. Pero sigúeme, sigúe- 
me; la noche está Ma y yo tengo para tí un her- 
moso albergue; si, un albergue rústico, que em1[)e- 
llecerá el amor que renacerá en tí cuando de nue- 
vo me veas. 

Tal era la movilidad del carácter de don Pedro, 
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que le iba interesando aquella aventura y con- 
solándole del mal éxito de su aventura ante- 
rior. 

Habiale acontecido con inucha frecuencia racor** 
dar á Jacinta, y sentir nonsabemos qué despeche 
por la ignorancia de su paradero. 
^^ '^¿Y cómo saldremos de aquí? — dijo el rey. 

— *De una manera muy fácil : ¿ves esas tapias? 
Dan á una pequeña huerta; son bajas y se las salva 
con facilidad. Después se da la vuelta y se llega á 
la parte del muro por donde tú has penetrado. 
Sigúeme. 

Y desasió al rey. 

Habia estado hasta entonces arrojada en sus 
brazos* 

£1 rey la siguió. 

^^Ten cuidado no tropieces en el brocal del pozo, 
— HÜjo Jacinta; — inclínate á la derecha. 

El rey tembló al ver que no le habia engañado 
doña Estalla. 

En efecto, habia un pozo en el patio. 

Consideraba que si no hubiera venido tan á 
tiempo Jacinta, doña Estrella, en un momento de 
dignidad, de heroísmo, podia haberse arrojado al 
pozo. 

Siguió á Jacinta, cuyo bulto vio superando la 
tapia. 

La superó á su vez. 

Ella rodeaba la casa para buscar la parte del 
mtiro que daba al camino. 
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Jacinta, cuando hubo llegado al ángulo, no si- 
guió rectamente hacia el muro, sino que dobló el 
ángulo, siguió á lo largo de la casa, llegó al pié de 
la ventana por donde el rey habia penetrado, se 
inclinó y recogió el laúd, abandonado por el rey 
en el momento de saltar por la ventana. 

Al alzarse Jacinta encontró la ventana cerrada. 

Aplicó el oido y oyó unos ahogados sollozos. 

— Si , si, — exclamó Jacinta; — llora por tu amor 
muerto, mi buena señora; pero á lo menos no tie- 
nes que llorar por tu honra muerta; no tienes que 
estremecerte por la vida de ttn hijo que nacerá sin 
padre. 

. Jacinta se separó de la ventana y marchó hacia 
el muro. 

En aquel momento le salvaba el rey. 

Le salvó también Jacinta, y el rey y ella se en- 
contraron en el camino. 



8 



CAPÍTULO vni. 



EN QUE SE SABE QUIÉN ERA JACINTA Y LO OBLIGADO 
Á ELLA QUE ESTABA EL REY. 



— Deja allá tiritando de frió y dado á los diablos 
por los servicios que le obligas á prestar á ese be- 
llaco de Alvar García, — dijo Jacinta, — y sigúeme. 
¿Qué has de hacer d^ la parte de noche que ha- 
bias pensado emplear en tus nuevos amores? 
¿Ni qué necesidad tienes de ¡que tu buen servidor 
sepa que has sido vencido, que no podría menos de 
creerlo asi viéndote volver tan pronto? Y luego, 
rey mió, que tú no sabes bien cuánto me ha em- 
bellecido la desgracia. ¡Ah! ¡Si tú supieras!... Á la 
mendiga fea, flaca, enferma, horrible, nadie la so- 
corre, . hay muy pocas almas caritativas ; pero no 
hay caballero ni villano que no dé un maravedí 
de cobre, plata ú oro ala trovadora morena de ojos 
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lucientes y ondulante cabellera. ¡Ahí ¡Y cómo te 
vas á estremecer dé amoír cuando me veas ala luz 
de la higuera que voy á encender para que no 
tiembles de frío! 

Notaba Jacinta el temblor del rey, porgue le te- 
nía asida una mano. 

Pero no temblaba el rey de frió. ' 

Le estremecía el embate de las extrañas sensa- 
ciones que le agitaban. 

Su mala ventura |)feira con doña Estrella le irri- 
taba, y le^incitaba el encuentro de Jacinta.- 

Al ser abrazado por ella la habia sentido her- 
mosa en la forma. 

' Sentía iih nó sé qué de ansioso por verla com- 
pletamente¿ i > 

Y cotnío el rey no era malvado ni dejaba de ser 
generoso, ni á pesar de sus excesos habia muerto 
su conciencia; como Jacinta habia sido para él á 
veces un recuetdo doloroso qué le habia hecho ex- 
perimentar upa fpia sensación de remordimiento, 
sentiá un vagó é inexplicable anhelo al encon- 
trarla, al ver que podia reparar en alguna mane'rá 
el mal que la habia hecho. 

La- ^siguió. 

Jacinta descendió por la: parte izquierda de la 
cuesta, y apoco entraron en una arboleda. 

-^Esfo ^está muy oscuro^ Pedro, — exclamó dul- 
cemente Jacinta; — dame la mano; yo puedo ir á 
ciegáá' á mi albergué, que no está muy lejos; un 
albergue escondido entre la eápesura; un pequeño 
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palacio donde no falta nada de lo poco que yo 
necesito. Mira, ya hemos llegado; inclina la cabe- 
za, la puerta es baja. Espera, espera^ rey mio« 
Pronto, muy pronto tendremos luz. 

Poco después se oyó el golpe de un eslabón j 
un pedernal. 

Saltaron chispas. 
. Se vio un pequeño punto luminoso y opaco. 

La yesca que ardia. 

Luego se oyó un soplo fuerte é insistente, y ar- 
dió una alegre llama prendida á la hojarasca 
puesta bajo un montón de leña en un pequeño 
hogar. 

Don Pedro vio entonces á Jacinta arrodillada en 
el suelo, inclinada, soplando la hojarasca. - 

Cuando la Uam^ hubo prendido bien, Jacinta se 
volvió y don Pedro la vio completamente ilumina- 
da por la luz del hogar. 

Se le agitó violentamente el corazón. 

Ante él estaba una mujer hermosísima, á la que 
favorecía su pintoresco y deslumbrante traje; una 
juglaresa. 

Y para completar el efecto, tenia' á sus pies e) 
rico laúd de madera de sándalo, de iparíUi con in- 
crustaciones de oro y plata. 

Uno de los mejores laudes del rey, y que el rey 
había llevado para hacerse sentir de doña Es- 
trella. 

Vestía Jacinta una caperuza del terciopelo rcjja 
con orla dorada, que determinaba una esp^i^ de 
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diadema que afectaba la forma de una corona. 

Sus cabellos naturalmente rizados, negros, ne- 
grísimos, la caian en ondas sobre él seno y sobre 
la ei^alda, luengos, profusos, admirables., 

Una camisa de purísimo lino, déscotada lo bas- 
tante para que se pudiese apreciar la belleza de su 
garganta, se ocultaba bajo ün jubón más desco- 
lado; un jubón de seda de rico damasco color de 
rosa, cerrado por- medio de ojetes con trencilla de 
oro. 

En la garganta ostentaba un ctí!lar de gruesas 
cuentas doradas, de oro tambifen, aunque esto pa- 
reciese extraño en aquella desdichada. . 

Aden^ás, cadenas de oro y plata de las que pen- 
dían ^algunos relicarios. 

][^as arracadas grandes, anchas, árabes, que se 
perdían , aunque no completamente, por entre el 
cabelló^ exmi muy ricas. 

Su falda era de damasco azul con bordadurás y 
tfiranjasde plata. 

Calzaba borceguíes altos del mismo tereiopelo 
que la caperuza, cerrados con trehcillas de oro, y 
•sobre el justílloí y hasta más abajo de las caderas, 
4iovm ábrígoi llevaba una veste.de terciopelo leo- 
nado guarnecida de oro y de anchas mangas per-* 
didas. 

Tenia además lasi pequeñas y preciosas maiios 
-adornadas cada una por una media docehá de 
cintillos que parecían. riquísimos. 

Si todo^ aquello que brillaba en laointá era fíno^ 
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Jacinta tenia sobre sí algunos miles de doblas* 

Los diamantes de los relicarios y de algunos de 
los cintillos lanzaban de si destellos fúlgidos* 

Pero toda esta riqueza era nada en comparación 
del valor de la hermosura de la joven. 
, Su tez era suavísima y de un moreno denso, p&ro 
rosado, límpido. 

Su frente serena y pura. 

Las cejas negras, negrísimas, . suavemente ar- 
queadas. 

La nariz proAunei^da, pero sin exceso, robusta^ 
determinando, no un defecto, sino un encanta» 

Los ojos grandes, negrísimos, de una forma he- 
chicera y con ese tío sé qué de dulce y jde vago, 
de expresivo, de profundo, de poderoso^ que se 
encuentra generalmente en los ojos de. los. gi- 
tanos. 

Las mejillas redondeadas y vde una dulce in- 
flexión* ' í ; : 

La boca pequeña y acentuada con una expr^ion. 
melancólica. 

El contorno oval. 

Un oyito en cada mejilla y otro en la barba. 

La garganta larga, robusta y musculosa á- la par^ 

Desarrollados los hombros , alto el seno¿ 

El talle esbelto. 

La* forma de.su contorno purísima. y los{^iés 
pequeños- ' ^ • 

£1 rey alentaba, apenas contemplando á JaciU'^ 
ta, y (íasi la desconocía, . ^ j 
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Sus quince anos representaban, una juventud 
resplandeciente. 

Guando el rey la conoció era una niña esbel- 
ta, bellísima. . 

La naturaleza aún no habia concluido su obra. 

La maternidad la habia desarrollado. 

Se notaba aquella maternidad, aunque de una 
manera leve. ^ 

Ardió un relámpago de pasión en los ojos del 
rey, y en aquellos momentos no se acordaba de 
doña Estrella, ni más ni menos que si no la hu- 
biera conocido. 

La mirada de la gitana, fija en el rey, era pro- 
funda y misteriosa, y al mismo tiempo amante. 

Pero con una expresión extraña. ^ 

En su boca aparecía una indicacion.de sonrisa 
sarcástica y triste^ á la par. 

El rey se sentia más y más trasportado á una 
especie de éxtasis por la contemplación de aque- 
lla pobre niña, cuya suerte habia decidido un 
empeño suyo. 

— Siéntate, rey mió,— dijo Jacinta, señalando 
ai rey una gruesa piedra que habia cerca del ho- 
gar. — ^Yo no puedo ofrecerte cojines de oro y se- 
da: las paredes de esta cabana no se parecen, á 
las altivas y riquísimas tapicerías de tus alcáza- 
res, ni 9obre tu cabeza hay un techo de cedro y 
marfil. Todo esto es pobre, miserable; pero aquí 
habita el amor; aquí vive un alma, aquí reinas tú 
en un encendido pensamiento, y en tus opulen- 
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fos alcázares sola te rodean el engaño, la miseria, 
la traición y el crimen. 

EL rey se habia sentado maquinalmente, conti- 
nuando en la absorta contemplación de Jacinta, 
que al otro lado del hogar se habia sentado so- 
bre un pequeño tapiz moruno, tim rico como su 
traje« 

La cabana era pequeña, bajo el techo, soste- 
nida por unos cuantas palos, cerrada por tierra 
y bálago. 

Á un lado se veia un humilde ajuar de cocina. 

En un ángulo una especie de lecho pobre, pero 
limpio^ 

Y aUá, en un entrante, un asno pequeño dor- 
mía al pié de su pesebre. 

Los arreos abigarrados de este asno estaban 
colgados de una escarpia. * 

Sobre el lecho habia un Crucifijo, compuesto 
por una cruz de plata y un Cristo de marfil de 
una preciosa labor gótica. 

Cerca se veia un laúd , colgado también de la 
pared, rico, pero no tan rico coma el del rey. 

Últimamente, junto al lecho, y puesta la una 
sobre la otra, habia dos pequeñas cajas <le madera 
labradas y pintadas con vivos y contrapueistos 
colores. 

Todo alM • representaba á una trovadora de re- 
putacicm, puesto que podia ostentar lujo. 

Una bailarína, una juglaresa. 

Jacinta tenia una* profesión. 
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Vivía independiente y» al páfecer, le iba bien 
con su oficio. 

— Pero ¿¡cómo e&, — dijo el rey, — que te encuen- 
tro asi? Tü, en tu humildad , apareces rica, Ja- 
cinta. Sij lo que áqui aparece dorado es orb; lo 
que en tu« manos y en tu garganta brilla son 
diamantes. 

-♦'fAh! ¡los hombres, los hombres imbéciles que 
se dejan hechizar ó que se hechizaní-^exclamó 
Jacinta. • 

Palideció el rey de celos y de soberbia. 

[Cómo! /^Jacinta habia pertenecido á otro hom- 
bre? ¿Jacinta, que habia' sido una prenda suya? 

Y el rey se conmovía á este pensamiento, como 
.si buenamente hubiera tenido un derecho sobre 
Jacinta, sobre la pobre gitana por él pprdida, fK)r 
él abandonada. ' t 

-—La grandeza, rey mió,— dijo Jacinta, que 
apoyaba su codo en una rodilla^ dejando ver des- 
nudo un antebrazo delicioso y apoyando en la 
mano su mejilla, — la grandeza rey mió, está en el 
corazón; no la dan ní el nacimiento, ni la fortuna: 
tá; eres^ utia grandeza de los hombres, y yo soy 
una g^iideza die Dios. No, no , yo no t^agé mas 
que un atma; esté alma no tiene mas que ^n a^mor,. 
y este amor nó puede mancharse. ¿Qué importa la 
muerte? La vida en la infemia es una miierte del 
aliña, más^terrib^e que la muerte detl ^merpo. Yo 
he enloquecido, yo he cegado, yo me he olvidado 
de todo, lO' hC' desafiada todo- por tí; yo he llegado 
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por ti á ser expulsada de entre los míos, á ser 
maldecida por mis padres, abandonada á la vida 
errante; lanzada á la miseria, débil, sin fuerzas 
para salvarme de mi desgracia. Yo he llegado al 
hambre, á la agonía. Un ángel me salvó de la 
muerte, y yo seguí mi camino esperando otra 
nueva agonía; y un demonio horrible me salvó de 
la miseria. Pero yo soy pura, rey y señor. Enlo- 
quecida caí en tUs brazos; me abandonó tu cruel- 
dad; yo no puedo pertenecer dignamente á otro 
hombre, porque yo me considero tu esposa; esposa 
ante Dios, que no conoce reyes ni siervos: mien- 
tras tü vivas, yo no daré en el adulterio; cuando 
tü mueras, si te sobrevivo, te sobrevivwré muy 
poco tiempo. 
— ¡Ah! ¡yo te amo!-r-exclamó fascinado el íey- 
— ¡Amor! ¡amor! — exclamó Jacinta, dejando ver 
de nuevo su sojirisa sarcástioa y melaneólicía. — 
¡Amor! ¿Sabes tú acaso lo que ^es el amor? ¿Pue^ 
den sentir clamor las fieras? ¡Ah! No^, no; las. fie- 
ras no sienten mas que apetitos voraces; y lu- 
chan, despedazan por satisfacerlos; y luego pa- 
san, dejando tras sí un cadáver despedazado para 
ir en busca de otra nueva presa que despedazar^ 
¡ Ah! ¿Y quién lo diria? Cuando tú sonríes^ mi rey 
y feeñor,! cuando tu» ojos se encienden de deseo» 
pareces el arcángel del amor: embriagas, envener- 
ñas, enloqvbeees, fascinas como lá serpiente. {Ohl 
¡tan hermoí^O) tan «hermoso y tan sin alma! 
— ¡Jacinta, Jacinta! — exclamó.^el rey,-^te enga- 
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ñas. Tú me ^ irritas, me desesperas^ me lastimas 
jUL9gándoj»e de tal modo. 

— Sí, sin alma, — exclamó Jacinta^ — sin alma« 
lAh\ ¡Si tuvieras almal Tus hermanos, lármance* 
ba de tü padre, lais mujeres que has amado, todo, 
todo ha caido ante ti; todo,. hasta doña María de 
Padilla. * 

— ¡Calla! — exclamó el rey con acento' incisivo, 
ejk el que vibraba la cólera. 

1 — ¡Ah! ¡No, nol—^exclamó Jaointa,r^iio tengo 
miedo, no le puedo tener; yo te hechizo, lo estoy 
viendo en tus ojos : tú lo desconoces; para tí soy 
una criatura nueva^ estoy más bella, mucho más 
bella, ¿no es verdad? ¡AhlYó podría -hacer de tí 
todo lo. que quisiese. Te irrito, te trasporto, te dof 
mino. 

— rY bien, áí, — exdamó. él rey; — pero áela, mis- 
ma manera te fascino, te trasporto yo. Dejémonos 
de. contestaciones enfiüdosas ; yo no te abandoné: 
te perdí de vi^; no supe lo que de ti habiasido. 

— {Ahl^sí^ sí, yo te busqué al verme aríójada 
de: mi ^casa; pero si el rey pudo llegar en silencio, 
entre el misterio,, entre ki^s sombras de la noche, 
á la pobre viidenda de una desdichada gitana, en^ 
cubierto, sup(»)iendo >un nombré que no tenia, 
engañándola, seduciéndola, esta .misma . gitana, 
descubierta su desdicha, maltratada, maldecida, 
arrojada de su hogar, va entré el silencio y las 
sombras de la noche á buscar al rey á su alcázary 
y lo eaicuentra cerrado por puertas de hierro que 
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SUS débiles manos no pueden franquear; y si tu- 
viera fuerzas para ello, se encontraría con feroces 
guardas qu^ de ella se mofarían , impidiéndola el 
paso, si les dijese: «Yo vengo á pedir al rey el al- 
ma y la honra quie ipe ha robado». ¿Y cómo lle- 
gar de dia al rey? Se espera alentando apenas, 
agonizando de ansiedad; sale un servidor del rey, 
un servidor á quien se conoce porque ha acompa- 
ñado al rey cuando el rey ocultaba su grandeza; 
se le suplica que Ueve^al rey un mensaje, y este 
servidor, este lobo se niega y se atreve á decir á 
la gitana hermosa; ¡Cuando te digo, mi rey y se- 
ñop^ que harías bien en que hidesen caer la carne 
á azotes á ese tu leali^iinó Alvar Garciat ¿Qué es 
una gitatia abandonada por el rey? El miserable 
baUestero confidente del rey se cree en el caso de 
protégela á c^mbto dé la consumación de ^ in- 
femia. ' . 

^^— jVivé Dios,^ — exclamó el rey,^qüe he de ha- 
cer ahorcar ¿ este judío de Alvar Gah3ia! 

—^'Harías mal; él té sirve biefi; él sedeJaHa hacer 
pedazos por tí. En cuanto á lo demás, es como to- 
dos los servidores; procura aprovechar los des- 
echos de ¿su amo. Déjale, déjale en paz. Desar- 
ruga el entrecejo sí quieres que yo crea que ^ 
algo me estimas aún. Coiitinuasirviendote.de 
Alvar ^ Barcia óomo hasta ahora; na quiero san- 
gré eji mis recuerdos; tü me complacerás , ¿no «s 
yerdad? « . 

-T-Ooncedido,— dijo; él rey;— pero 'Alvar Garda 
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no permauececá á xm lado; le daré 4a tenehcía de 
uno de mis castillos de la frontera de Granada que 
él desea; que no bailarla otro mejor pretexto para 
separóle de mi .. » 

^^Hé aqui 1& fortunado los picaros',i^dij o Jacin^ 
ta^-^por resultado de una mala acción encuentran 
la saiiafacpíon 4é un deseo, un mejoramiento de 
fortuna. Pero no importa^ yo le estoy. agradecida. 
Si él no i^e hubiera cerrado el p^b liastatí, ha^ 
ti hubiera llegado para recibir un desengaño oriiel^. 
que me hubiera matado* .Prefiero la duda en qi^e 
por él he vivido y yivo» ,. . .; . 

Partí, pasé, agonicé; me salvó doña Estrella. 
Dios la bendiga, Dios la cure del fimesto amor que 
te tiene. 

Llegué á Toledo y viví algunos dias con* loe. pe- 
queños dones que debiá á doña Estrella.' > 

Vino de nuevo el hambre. 

Mendigué. <. 

Cantaba y danzaba en Zocodover, y la Umosna 
bastaba para sustentarme. ' 

Yo . me hubiera dejado morir desesperada. 

Yo me sentia madre, Pedro, y debia vivir para 
mi hijo. 

El rey se inmutó. 

Una inmensa mirada , una mirada de fuego de 
Jacinta Je habia envuelto, le habia dominado, le 
había absorbido, le habia electrizado^ en una pa- 
labra. 

Se levantó vacilante como un ebrio. 
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-^Siéntate^'-'-ezclamó Jacinta; — Réntate y déja- 
me coBtinuar. 

Ei rey. se sentó de nuevo* 

— Los bienes de la tierra, los diamantes, el oro,, 
¿qué son , para qué sirven? Para halagar la vani- 
dad, para ensoberbecer, para dar aqudlo que sé 
compra y se vende; pero todas las riquezas del 
mundo no valen un alma. 

Un día, un viejo, ya casi decrépito, miserable, 
sucio, repugnante, horrible, se ucercó á mi y me 
dijo, haciendo resonar d^itro de los bolsillos de 
su hopalanda algunas monedas de oro: 

. —Sigúeme, muchacha. 

Mi primer impuli^o fué enviarle al diablo. 

Pero pensé en mi hijo. 

Comprendí que yo podia fascinar á aquel reptil 
asqueroso, y lesiegui y le fasciné. 

Era un riquísimo joyero judio; 

Habia vivido toda su vida solo. • ^ 
'. Suiífiívlaricia llegaba hasta el punto de no dar ni 
aun el menor afecto á persona alguna. 

Su madre, su padre, su esposa y su hija, su fa- 
milia, su /Dios, todo esto eran sus tesoros. 

Pero Dios ha escrito que por miserable, por 
avaro, por insensible que un hombre sea, átne. 

YJqnásaimófc 

Amó, con^ una pasién más violenta qué la con 
que habia amado al oró) ala pobre mendiga gita- 
na, y me devoraba ansioso con sus pequeños ójú^ 
sórdidos. 
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Me dejaba ver por ellos toda su nauseabunda y 
horrible alma de demonio. , 

Y suplicante, de rodillas, con. las manos juntas, 
la boca espumante y cavernosa, me decia ago- 
nizando: 

•-^Ámame, porque yo muero; sé mi ei^osa y 
todos mis tespros son tuyos» 

Y yo pensaba en mi hijo y le sonreía. 

Y él agonizaba y vagaba en derredor mío, como 
el lobo hambriento en torno del cerrado aprisco* 

Un dia me llevó á una profunda cueva. 

Para llegar á' aquella cueva habia que franquear 
tres puertas, admirablemente disimuladas y admi- 
rablemente fuertes. 

Tan enloquecido estaba por mi Jonás , que me 
dejó conocer la secreta entrada del lugar donde 
guardaba sus tesoros. 

Abrió uno y otro gran cofre de hierro. 

Oro, oro, por todas partes oro. 

Me mostró coHares de piedras, de diamantes, de 
carbunclos, de zafiros, de rubíes, joyas de toda es- 
pecie, como -si allí se hubiesen juntado los adere- 
zos de todas las reinas del mundo. 

*ii-Y todo ofíto es tuyo,— me decia, -^-^todo por 
tuamor.' . ' .. 

¿Creer2isy Pedro, que tengo remordimiento? 

Yo no quería matarle. ' 

Pero mi eterna y fiíscinadora sonrisa*, la luz de 
mis ojos^ mi canto^ mi danza, mi laúd le fueron 
hundiendo rápidamente en la tumba. 
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Aún no babia pasado un mes, y ya Jonás. no 
podía abandonar el lecho. 

— Ja€Ínta,-r-QQie <iijo, — tó. no me amasy no pue- 
des amarme; te parezco horrible; pero yo te amo; 
tú me matas, pero yo te amaré eternamente en la 
tumba ; y bien, ya que no. me ames, agradéceaie 
lo que voy á hacer por tí; ve, ve, hija mía, y bu&ca 
un escribano. 

HizQ. testamento en mi favor de todo lo que po- 
seí^, según di)o, en la casa en que mdria. 

£1 escribano no sabia, no podía saj|>epia que va- 
lia aquella vieja casa mjedio derruida. 

Murió. 

Yo le sepulté honradamente y rogué por éiá 
Dios. 

Pedro, cuando el aragonés te insulte, cuando el 
francés le provoque, cuando tus nobles te se revdr 
len, no pidas para levantar ejércitos dinero á fus 
vasallos. '■ 

Lo quo se encierra en la profunda cueva de tni 
casa de Toledo es tuyo. 

—Tu amor, no quiero mas que tu amor, — ex- 
clamó el rey, aturdida. 

~Miamor es naio, y no más que mioj — con- 
testó Jacinta; — ^te doy mis tesoros, pero ao te doy 
mi amor. Mi amor para mi hijoj para ti,,pero des- 
de lejos , dentro de mí. (Áhi Qué, ¿crees tú que 
nada hay grande mas* que un rey? ¿Crees tú que 
un rey, porque es rey, tiene derecho á tener más 
alma que un siervo? ¿Crees tú que yo puedo entre- 
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garte el tesoro de mi alma, para que le malga^s 
en un solo momento? ¡Ah, no! Mi almia pura, mi 
alma noble, descuidada en su inocencia^ pudo ser 
seducida, engañada, perturbada, enloquecida, 
pero no perdida. ¡Ah, los reyes! ¡les reyes! los re^ 
yes creéis que todo lo que se hace por vosbtros se 
os debe; es más, que todo lo que vuestros vasallos 
tienen es vuestro: no sólo la hacienda y la vida, 
sino lo que es más aún, la honra y el alma; por.eso 
sois ingratos. Rey é ingratitud son una misma cosa. 
¿Por qué ha de agradecerse el que se nos dé aque- 
llo que nos pertenece por derecho divino, que al 
fin somos la imagen de Dios sobre la tierra 7 por 
juro de heredad? Pues qué, ¿no es bastante para 
un vasallo el que el rey le diga: Vé áiionrarte mu- 
riendo por mi, sé feljiz. muriendo por mi? ¿Cuándo 
una lanza te despedace las entrañas, muere soo'- 
riendo porque tienes la felicidad de optorir como 
muere un vasuUd leal , dejando á su familia este 
timbre rpjo y horrible? Pues qué, ¿no es bastante 
para una vasalla la gran ventura de hallar gracia 
en los ojos del rey, y de que el rey la htnre des- 
honrándola? ¿Por qué el rey ha -de amar como si 
fuera una princesa, una igu^d suya, á la pobre 
criatura su esclava, á la que ha hecho la enorme 
gracia de descender hasta ella, de buscar en ella un 
deleite vil? ¿Y qué importa que esta vasalla porque 
tenga alma ame al rey? ¿Quién es ella para atre- 
verse á amar al señor rey, su altivo amo, que la 
ha tomado como se toma una cosa cualquiera, y 

9 
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como una cosa cualquiera la ha dejado para no 
volverse á acordar más de ella? ¿Por qué estamu» 
jar, que no ha visto en el rey al rey, sino al hombre 
que la ha enamorado, aunque los celos la despeda- 
cen las entrañas, ha de dejar oír las quejas de sus ce- 
los, ni ha de llegar á la venganza que aconsejan á 
corazón despedazado y U ira por la honra perdida, 
por el hijo abandonado y sin nombre? ¡ Ah! i^o, no; 
esta mujer es una insensata, una aleve, una traido- 
ra, mía esclava que se subleva, que debe morir pen- 
diente de una horca, de una cuerda, y quedar en 
ella para que con el pobre hijo que aún guarda 
en sus entrañas, hijo de rey, sangre real, sea 
devorada por los cuervos. ¡Ah! no, no; ñame 
digas que me amas, Pedro, esto no puede ser: si 
tú amases á la pobre gitana juglaresa, si tú la vol- 
vieses su h,onra y la paz de su alma, si tú dieras un 
nombre legitimo á su hijo, dejarias de ser rey, se- 
rias una cosa indigna de ti mismo, darlas ocasión 
íl qua tus vasallos te se sublevaran, avergonzados 
de tenerte por rey. 

Si se tratara de una gran señora, de la hija de 
un soberbio rico-hombre, que pudiera hacerte la 
guerra alzándose con otros iguales suyos contra tí, 
y darte ó negarte dinero por su voto en las Cortes, 
seria distinto: te importarla poco que ese rico- 
hombre, como muchas veces sucede, fuese nieto 
de una bruja y de un ladrón; al fin, habia llegado 
á ser tu primo, tu ilustre primo, y tus nobles no 
se quejarían, porque se sentirían honrados. Ahí 
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«sta doñd Juana ée Gastm, <|üé se llama reitíá. 
- 'M^Ynóla ain<5,— exclaíQÓ'él Tfey,^--faé la saitis-. 
fusión de un día; faé tin empeño d!e la soberbia. 
PMid^'á tí, Jaemta^ te amo, te siento en mi almfa.* 

— [Aáma! ¡alma! pnes qtié, ¿tienen los ireyesáhna? 
Y slJlá' tienen, ¿el alma de los reyes es etnlno el 
alma de los otros qué Dios ha aíírdjado á la vida 
«Sujetos al.áf a-ft , á la miseria y al trabajo? 
' ^]A:M yo te amo, Jacinta,— exclamó el rey jun- 
gándolas manos y dejando ver á la gitana su sem- 
blante pálido, y lo tembloroso dé sus mejillas, y 
4d exfraviadOide sus miradas. 
- — ¡Áh, si! -^exclamó Jacinta levantándose y 
'ítóíebdo unbrazó del rey con una fuerza mayor que 
id-qtie ]f)^á supmierse en su delicadeza y en sus 
pódch&'añoá;— las grandezas que Dios ha hecho son 
íaií grandezas mayores, las invencibles, las incon- 
trástábléís, y la primera grandeza hija de Dios es 
4á gí^andeza del amor. Así, porque Dios no hizo 
•mas quealmas, el rey y el mendigoson iguales ante 
,Di6s;<Dios no ha hecho al rey para que sea el ti- 
rano que todo lo desprecie, el lobo carnicero que 
todo h devore; Dios le ha hecho para ser el padre 
de sus vasallos, para que les dé el ejemplo de la 
virtud y de la justicia, para que los ame y los de- 
fienda, para que los Heve, cuando necesario sea, al 
combate y á la gloria por la patria; no para que, 
comú mal pastor, se alimente de sus ovejas y sa- 
tisfajgacon ellas su gula. Dios ha hecho los jueces 
y los caudillos, pero no ha hecho los tiranos ; los 
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tíranoslos hace la'^oberbia y la maldad; losTeyes 
, tiranos y malvados 'son las criatupas más despre- 
ciable y más aborrecibles ái Ion ojos de Ok^ 
aquellos para los cuale.s, no hay perdón «posiblel^ 
porque son reprobos, edtregadoa á §a(tanafi.: 

T—¡ Jacinta ¡-r^xclamó eí rey, no en. apeotodo có- 
lera) sino en acento suplicante^ . . ^ « 

— ¡Ah! ¡sí, si!— exclamó Jacinta, sieniípre conufi 
doble acanto de amor y de queja, á pesppír de lo 
enérgico de su razonamiento:— un poco más, y el 
tirapo d^ los tiranos, la fiera iudómita., el j^más 
humillado, el soberbio, caería á los pies délo, po- 
bre gitaqa, como si ella fuera la reina y ét el es- 
clavo; y es que en la voz de la gitana sale el grito 
del corazón; es que en ese grito oyes ¡^1 de la na^ 
turaleza, la voz del alma desolada, la voz <}^ la um^ 
dre desventurada, la voz del hijo sin pa^Aref la vo% 
de Dios, rey de reyes, justicia de las ju^ticias^im 
délasiras; es que á e$;a voz sobrehumana, á^esli 
voz santa, á esa .voz omnipotente, el rey tiembla¿, el 
rey se humilla, el rey hunde- la freijtef en el polvo, 
porque ^el rey es polvo ante Dtos;,p0lvo, como las 
otras criaturas^ cuando no es lodo podrido y niau^ 
seabundo. 

.Y el rey se habia ido doblegandiOí, aquel terrible 
rey don Pedro, como si en afecto en la voz díO la 
gitana hubiera oido la voz de Dios. \.; 

Y como era violento, encariñado con isus placer 
res, audaz, lanzado á todo, despreciador derj^do^ 
se alzó y dijoz; :j: 
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, -:;Qttien se ha casado con una hija dé los' Citó- 
tros puede muy' bien cadárse oon una gitana: ^ es 
Biempre quién es. ¿Qué. me kaporta que mis vasa- 
Uos murmufen? Puíés qué, ¿no me cómo yo todos 
ios dia3^«no>d6Ami« nobles? Pties qué, ¿hacefeinto 
q[áel06^ furiosos atoros despedazaron él cadáver del 
. traidio^ G^rcílasb? l^ues qué, ¿no han caido ante 
mis ballesteros láis rebeldes hermanos y la infame 
^ofacubina» de uíii pádí^ Pues qué, ¿no soy yo el 
seíj[OP i absoluto? Pdes qué, ¿mi voluntad no enno- 
bleeev noüustra, no levanta del polvo al humilde, 
asi oomó hunde -én- el polvo á los sobe^^bios? ' • 

Ylá fisonomiaí del rey aparecía terrible. • 
i..iDei)Su boca ejbpúmante salian como un rugido 
sus palabras; j^^ ' : > 

Ertaba espkntc«so. , • i ^ 

\ -^Cálla, ¿o prosigas, — exclamó Jacinta; — él 
i»go 'deseo qué tenias ^devolverine á ver, la aven- 
tura €Ln<qiietne' has 'encontrado, lo ^excitado que 
estabas-pon toiüermosura de doña Estrella; la otía* 
sion, #i9Ítio^, el encontrafime-más bella qué buan^ 
do ^ me' abandonaste; mi valentía al hablarte' eóbio 
haU» «^L alma desgarrada, el ahna' desolada, al 
decirte la verdad en nombre de Dios, provúcaridd 
tu cólera, todo estofóte ha dominado,' ié ha' ébi- 
bria^adoy yíte cred^ca^aíZ de< decirme: «Sé mi es-*, 
posa». ' ^' 

Lo. mismo b^sictioho á la desventurada doña Es- 
trella. , i'i! • ■ i <■ r ■ - ••• í:'= - •■ 

' Porque hayi momentos^ 0n que la pasión te eiega, 



en que tu volijiirtad á todo se sobrepone, eof que^ 
di^spreciándolp. todo, de todo te dientes capaz^ 
.^ P^rp jjO te amo, jq te amo más de lo que t6 
t^ a^m^s á tí mismo; po conozco un .faombre que 
^ §f inismo se ábori^ezea tanto como t¿, según di 
(jLn&o que á ti mismo te haces ; tú has pro vocadi^r 
G^l^tr^ ti todas las iras y todas las tempestadíes: 
las d^ Pios y las de los hombres; has sido la muer- 
Iq y el horror para todo aquello que has tocado;: 
t4 no has sido rebelde á tu padre porque á tu pa** 
dre }o mató á tiempo la peste en el cerco de Gi« 
braltar; tú no has mordido como una víbora las 
entrañas de tu madre porque tu madre ha huido 
espantada de ti; pero has matado á la manceba 
de tu padre, mataste en Sevilla á tu berniabo doB 
Fadrique, en Bilbao á tu primo don Juan, te abre- 
vaste en la sangre de tu hermano don Tello, y 
algmia vez deben aparecerse en tus sueños k» 
sombras de los niños infantes don Pedro y don 
JuaUt tus hermanos, asesinados en Carlmona cuat^ 
do uo teman edad para pensar en la traición. 
. Doña Blanca de Francia te dejará tal vez ver 
^tre las sombrtas de la noche su semblante Uvido 

por la ponzpna*. 

Pona María Coronel su semblante, desfíguirado 
y ^$gp por la horrible quemadura del aceite Ikir^ 
viendo. 

Doña Aldon», su hermana, su vergüenza. 

Doña María de Padilla, su dolor. 

Y luego, luego esa larga procesión die s^mkNraa 
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rojas inmoladas por un leve oapricho, por una sos^ 
pecha, por una denuncia. 

Tú eres la fiera, Pedro, la fiera que espanta á 
todo el mundo, contra la cual todo el mundo se 
Yuelve 7 á.Ia que acabarán por dar caza. Y tal vet 
I>or€SO yo te amo, tal vez mi amor no es mas 
que compasión, compasión de las entrañas por él 
pobre loco terrible porque yo, Pedro, no te crea 
malvado, sino loco. 

—Yo era bueno y me han hecho malo,— gestó 
el rey irguiéndose; — yo he recibido por amor trai- 
ciones; el que me ha halagado con la mano deee* 
cha, tenía oculto en la izquierda el puñal á las 
espaldas; yo no be exterminado mas que infames*. 

^-^Tal vez tengas razón, — exclamó Jacinta,-^ 
porque todos tus nobles son, sobre poco más ó 
menos, como el rico-hombre de Alcalá; pero la 
fiera domesticada adquiere toda su ferocidad en 
el momento que paladea la sangre^ viva, y tú la 
has paladeado tanto, Pedro, que has contraida 
la embria^ez del exterminio, que ha venido 
á dar en la locura. lAh! (la sangre se sube al 
corazón y á la cabeza, anega la conciencia, y el 
placer de bebería es el mayor de los placeres^ es 
el placer del tigre! Guando se ha llegado á esto^ 
nú hay remedio : sólo Dios puede curar la locura. 
Pero los hombres no se han juntado para hacer 
leyes, conviniéndose á sujetarse á éllás, sino para 
defendense de los malos; tanto noble has matado^ 
que contra ti los nobles se conjuran; buscan al 
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aragonés, ri^egan al francas, te buscan, te acachan, 
y tú te ves obligado á recorrer con algunos pocos 
leales las villas y las ciudades de tas reinos para 
que te den dinero y hombres con que salir al 
frente del torrente desbordado que te amenaza. 
¿Y te atreves á proponerme hacerme tu esposa? 
¡Abl yo no te amaría si lo aceptara. Créeme, rey 
mió; pide al rey de Francia una princesa parienta 
suya, que él te la dará, no escarmentado por la (tes- 
gracia de doña Blanca, y arrebata á tu hermano 
don Enrique la ayuda del francés; y no te digo 
que pidas á tü primo Pedro IV^ el ^el Puñal, el 
otro lobo aragonés, su hermana doña Constanza» 
la viuda del desventurado don Jaime de Mallorca, 
no, porque no te la darla, y si te la diera; Y)or- 
que asi conyiniese á su política^ te mataría luego, 
como mató á don Jaime. , 

— ¿Á qué tanta historia,— exclamó don Pedro, — 
que no sé de dónde la has sacado^ cuando no se 
trata mas que de la historia de nuestro corazón? 

— Me importaba tanto totio lo que te atañia, Pe- 
dro, que en tres meses, yendo de villa en villa, de ^ 
castillo ' en castillo, haciéndome adbürar por mi 
laúd, por mi canto, por mi lujo, por mi juventud 
y por mi hermosura, sonriendo á este barón, ha- 
lagando á aquella castellsma, he sabido todo cuan.- 
to necesitaba saber. acerca de ti; ¿y para qué habia 
de haberme hecho juglaresa yo, que, por los teso* 
ros de Jonáá, soy más rica quatú y que todos los 
nobles señores juntos de tus reinos? A las juglai^e^ 
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sas se las recil]^ en. todas partes, y éllQs, lo6':no-<« 
b(6s, son muy fáciles con ellas, muy. Uanesy Í)of*-í 
que una juglaresa q^ue no es ihérmosa, muy her-. 
mosa, y que no. está llena de todos los atractivos j- 
de todos los encantos, no sirve para juglai^esa;' se 
moriría de hambre. ¡Oh, sí! Hace tres meses que 
tras de tí voy: salías de una villa, y entr^a>]^o en 
ella; te veía á lo lejos, sentía el olor de 'tu rastro,, 
tras tí quedaban vivas las murmuraciones; á pocoi 
que se pre^ntasese oía más de lo que de ti hubie*- 
ra querido oír una persona que como yo té ama^ 
se, y lo he cabido todoy todo j siguiéndote siempre, 
ests^doiilgunas veces muy cerca de ti, oculta entre 
la multitud que a^Udia ansiosa á. conocerte, te* 
yeia, y bé ahí, decía yoy á lúi pobre. Pedro atribuí 
Is^p, desconfiando hasta de sí mismo, rebuscando 
coiQO un hambriento la lealtad desús grandes va-v. 
saQps y pidiendo á voces como un mendigo^ anAírr: 
y (lin^rQ; hé ahí las c<>nsecuelncias dé jsu. funesü^* 
loqura, y se me deshacía,, el jalma en lágrimas, 
j Ah! tJL no me engañabas, Pedro ;c bajo, la tranquÍT 
lidí^ de tu semblante yo leía tu agonía, yo. te veía, 
recelosos, temiendo que las compañías blancas dé 
BeltraUi Düguescün rebosacan de Aragón, donde! 
ya se encuentran, y no te diesen tiempo para 
juntaj^^un.q^ército que oponerlas^ fAb, si! y¡^ lo 
veía todo esto; muchas veeesi^ sintti^ikdo) ^más' do- 
ler que ;Otras en mi conazonpor.tí, estiiveátmnto 
desdecirte.! >' :■ j •: . ■• .- -. ■ ■. i» - i»/) ■• • » »' 
^No m^digues pás, el c»ro es todOv to^i^imis 
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tesoros, levanta una hueste innumerable, métete 
por las tierras de tu infame primt) el rey de Ara- 
gón , salva luego el Pirineo , j vete á hacer tma 
visita á París al insensato Carlos V, oblígale á que 
se yaya á pedir hospitalidad al austríaco ó al hún* 
garó y sé rey. 

—Acepto, — exclamó don Pedro,~pero yo |ia 
puedo tomai* una limosna de la pobre gitana por 
mi deshcmrada, por mi abandonada; no,'impoiñ- 
ble; yo no tomaré una sola dobla tuya, pero aeep^ 
tajpé el dote de mi esposa. 

-*¿¡Ah! no,' no; — exclamó Jacinta en uá tra&sH 
porte de amor, en un heroico arranque de sentir- 
miento; --^no, no; tu esposa del alma si; un nombre 
paor^ mi hijo, un nombre bastardo, si; pero yo ta 
esposa, yo reina, no, nunca^ jamás; llegaría un dia, 
y tal vez^ muy pronto, en que creerias que yo^ te- 
había comprado la corona , que yo no te amaba^ 
que yo habia querido ser reina; no, no, yo no 
quiero que dudes de mi amor, Pedro, no; todo lo 
que yo tengo es. tuyo, el alma, la vida, el oro; 
pero quiero tener las menos dudas posibles en el 
alma; quiero tener algún motivo para creer que 
me amas, porque tu amor es el mayor de mis to- 
soro^. 

'~¡Ah} ¡mi esposa, mi esposal-^xclamó el rejr^ 
— ^¿qué me impc^rta nada? 

Y el rey dijo esto con una tal elocuencia, eon 
un tal acento de verdad, que á Jacinta la vagaaron 
los ojos, úntíó como si un aniquilamiento se ápo* 
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derarade ella, y; se sentó sia fbüBfzas en el rico ta« 
piz de que poco antes había levantado. * 3 

No vio ^1 él^al rey, smo'dl aiñaníte. 

Don Pedro se babia olvidado completamente-de 
Estrella. ' ■ 

Doña María de Padilla se habia perdido para él 
ett lo olvidado; sólo visia ante sí á aquella valjietite 
jóvenyá'aquelladescóiibcida'laeroinadélámoxr. ^ 

Jacinta se repwo »: duras penas, y en fuierU 
za de iroluDÉad, del vértigo que la hftbia aeome*4 
tidp. 

Se inclinó,hácia el rey y le tendió los brazoi^. 

Vluya, tuyfi, tu esdava sin v61uiitad,--excliamó; 
-tthaz, señor, de tu esclava lo que mejor quisieies; 
pero m^r&v P^^^^ mu)^ prontoí deja d^ Madrad^ 
oQinre á Toledo,, prepara aoémilasy álii^en Zocodo^ 
ver están tu honoir, tu corona, :tu vida, porque alK 
están mi^ tesoros, que te harán fuerte ; véngate, 
' mata,^^ destruyo, ensangriéntate, sé rey: aterra al 
aragonea, al francés, echa al mai^ á los moros de 
Granada, degüella á tu infione primo don Pedra 
el del Puñai, hazte rey de Aragón,! de Cataluña^ 
del Ros^lon , de Francia ; sí , que iix 'eres bravo, 
amada inie; si^ que con el oro se logra todo^ basta 
lo imposible, y yo iré junto á tí^a caballo, armada, 
á la cincha def tu caballo^ iu. piim^ ps^é ^ lanza; 
si, rey mio^ mi señor; iSasita ^ariá y * San* Lázaro 
páF iOastillal vas: a /ser ^eli rey más grande de la 
tierra. ^ . 

•hhGoq mi reiná^i-^exdamó dnn^Peiko* . . 



/ 



b'Y eBtiiechó'á.ki'gitaaa en ^isibrazos y la bes6 
en la frentes .. ' ... r -í «i - 'i ■ » 

— ¡Ah! ¡enüla Érentefüseñor!— ^exclamó Jacinta, 
r — Si, si, .79. liO besará en ]a boca lá mi «alma 
hasta que mi alma sea mi esposa. /' ' r;- 

.;)Y;elreyigimió« • . ■.;>. .;..íí..' . ■<. u * 
: Aquel .gemido hiabia dejado <sentir tanto; :á Ja- 
cinta^< khábiaí revelado^ dettalinanera^e} amor de- 
Uraata que por. iéUa al .fíü aié haJbip. apodemdo .del 
rey^ que, nó pudiendp resistir á tañía emoción^ rer. 
clinó sobre el hombro* del rey la cabeza y romiiiió 
á llorar. ;•■ ■/.'. iW ;.:! ^; /-"^ : i j "'■..»] ( — ' - • • ' 
, — El.dia jao tai!daTá,-^i]bHdiriBy;t^aprOiV&éhe- 
mos elM<;¡Lempo; ai . anianeder hemos, de' estar en 
^uiestrblalcásiar deiMadridmlxey y^lareina^ ¡¡^no hay 
por aqiii eni él caoíipo una eripit^ ,;Cua >vsán4uaria, 
donde hayfi ,uh religiofio lermit^&oS'. > ' . i: . 
, — rSí^^(y|odMi YOz.desíklLa£pda Jacinta,t^iaihea^ 
tnita de Nuestra Señora d&laVeraorAiz. está cecea, 
muy cerca^f jr del ;culto dé :6stat>eniQÍ)taí)CUÍdait^ 
religiosos frands<;ai3aDs dé áSoalá* v:.:. .">;!> 
.; rt-^En tíiaícha, puefe,-4e3^6laistó «1 reryr; • . i' • 
,<: Y> se levantó.' m;-.. ... \í,\:i\.úil ü;- ,'.j- ^•'•-'•« i- ♦ 
/;j^lidqüieres?^esclainó jadn^ páraÁdo^al rey 
4e una:mahersasapremxi.i.:| . v ,0 < i v 

; . ^T^o 4^1^ Dios^'t^tclaimó idon PédDo;^TTHyo J5e¿ 
riar^tayoi misérablfi f(]^e¿i)(abi}ia;'dBi arvergqnzarmei de 
mii misaaáajsiño me hiciese digiio:^de lla'i^raBitflezeM 
que en tí veo. .a/'í-jj 

— Oye, oyé^^^e(xdam6f^Qmo-§iiaganizarad^ 
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lieídaS Jacinta^ '^ion-ym^üm. baja qué-eracasfi im- 
perceptible;— un profundo secreto, Pedro, uriipro^i 
fondo sécretxs^ebfiafcferdote qué éaírtlficará.ni^estro 
amorr U güardaM, ryo • leí iguardavé tami^ien ; guár^ 
dale tú. ¡Ahí ne, ¡noV^qüe no.'^feand'mumtó en tí 
une&c^so/máa^eimófwio esinjusto/el muntfó^es- ' 
atilendard ooraze», riaíkri^oiooGe'; liadá más qué lo 
que resplandece, lo quebrillale deslumhra; lo qiae 
no brilk to despreriaíi 70 np< quier© que digan- de 
ti lo que dirían tusr ' ñcósr^bbmbrefefó tus báballe- 
roá, ófJtus' faidalgiiillb^,rsi :les hroiems ' suMr ^oná 
reiiirfgítana;o Enloquecerían d0 sdbárbiáiy se^vol-^- 
^rian «ontraü rabiososí* ¡ah! ilo',^ iio;ísoy tan -feliz 
que la felicidad ene mata; ¿para qué necesito yo que 
me llam^ens Teitiá9 que doblen; a«^eVni lá gradilla? 
No^'boáíh corazón me^bast* y yo tengo tú corarbn, 
sí í le-tengol ent^ovnafla nioi puede)cau6ar celofe, 
lo están diciendo tus ojos, Pedro de mi alma, él 
teraWoro^ie 'turivofc, tu^ alma etótera 'que d© tí se 
«liíala^aramí': fahV y d estoy loca d)e alegría; ' ') 
< -^Y ámí j»e devora nosé qúé'horribtefquó in- 
soportable impaciencia; vanite,' vamos cuanto '^- 
tes á esaérmita de láí^VeracruZi r ; .(r 

/Y el reyroáe61acintttra'de4a'gitai^a yambos 
salieijon de la cabana. ■ » • . . 

De improviso una voz í riAusta y ftlroaj exchymó 
entre la soitbbra de la arboleda: í ' ^ 

— Ténganse los que vienen Jr' digan quiénes 
son. o'i ■. ■ ' '^ 

— ¡Álva]^ 6arcía!-**exclainai6 el rey. — ¡Ah! ¡buen 
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sitio para castigar la audacia á que ser atrevió' em* 

4ratíl 

: — No,— fiBXClamé Jaeinta,~Áhrar .García te eí tan 

leal como lia edpaxla al puSO^; ,7. no está» tan rico 

de leales que puedas malgastarlps. 

-^Ténganée,. digo, los qiod vieton^-^repitió con 
doble ferocidad Alvar García, r^ó me T07 sobre 
ellos... 

-^El rey y la. réina^^-^-contestó «don Pedro.» 

—¡Ah,señor!-*-exdamó Alvar García,*-yo os 
buscaba desesperado ; yo había notado que faa* 
biais salido de la casa del hidalgo con mía danm; 
^0 saludo á vnestrá señoría, itoñora reina doña 
Estrella. , * 

' . Alvar García no podía creer otra cosa. 
(■ Suponía, y con razón, que era doña lE^trella la 
dama que acompañaba al rey, yá la que el rey 
llamaba reina^ - . 

Y como don Pedro había dado? el ejempfe de 
casarse con doña Juana de Castro, no extrañaba 
-en manera algutiá hubiera elegido para hacerla su 
esposa á doña Estrella. 

De las tres esposas^ que había tenido don Pedro 
á ixn tiempo sólo vivía ya, de edad madura, doña 
Juana de Castro, y todo el mundo la coniáderaba 
comió repudiada por el rey. 

— No es doña Estrella su señoría, — dijo el rey;— 
es Jacinta, la gitana. 

— ¡Ah! — exclamó el feroz ballestero. 
' Y dejó sentir en su e]!¿clamalcion él terror. 
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Se dio por muerto. - - n > 

,£ra muy posible que Jacinta, hidbiese revelado 
al rey que él, al verla por el rey abandofiAda, laa>^ 
l^ia querido hacerla su maneeba. . 

En tal caso debía darse por perdido; se le habia 
caido el cielo encima á Alvar García. 
, —Rompe para adelante, — dijo el rey coía el 
acento más natural del mundo, como si nada hu- 
biera s^^do del atrevimiento contra Jacinta del 
JbaUestero, — ó más bien vente detrás; tú no cono- 
ces estos sitios: la reina nos guiará. . 

Alvar García siguió al rey y á Jacinta murmu- 
rando para sus adentros: 

-*-¡Díos quiera que siempre aii señoría la rdna 
calle como ha callado hasta ahora! tQuiéñ habia 
4e pensarlo! En fin, cosas de mí señor; es mucho 
rey el rey don Pedro : en nada se para, nada íe 
detiene, y hace bien: ¿cuánto tiempo durará esta 
jreína? 

Tenía razón Alvar García. 

Be doña Blanca de Borbcm se separé el rey 
apenas recibidas las bendiciones, y no volvió á 
verla. 

Con doña Juana de Castro vivió tres dias. 

Con la única que hizo vida durante algus^s 
años fué con doña María de Padilla. 

Jacinta y el rey marchaban deprisa, agarrados 
de la mano. 

A los diez minutos salieron de la arboleda, 
atravesaron la cuesta, pasando junto á la casa>- 
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ñieii;e del hidalgo don Pedro, que estaba silencio- 
sa, y luego ^pezaron á trepar por la vertiente de 
la derecha, esto es^ por la Veracruz. 

Á poco descubrieron la masa confusa de un edi- 
ficio/ 

Era aquella la ertnita de la Veracruz. 
> • liego á ella Jacinta, y el rey llamó con el pomo 
de su puñal. 

Contestaron inmediataitente desde adentro. 

Se comprendía que el religioso ermitaño esta- 
ba en oración. 
• Preguntó quién llamaba. 

— El rey, — respondió don Pedro. 

La puerta se abrió inmediatamente, y apareció 
lin anciano religioso francisco, demacrado, vene- 
rable , con una larga barba blanca que le llegaba 
á la' cintura. 

* — Padre, — le dijo el rey, en tanto que el reli- 
gioso le hacia un leal acatamiento; — ^vengó á pe- 
diros la bendición de Dios para unirme á mi es- 
posa, que es esta señora que veis. 

— Lo que el rey hace, — contestó digna y seve- 
ramente el religioso, — juzgúelo Dios; lo que el 
rey manda debe obedecerlo el vasallo , cuando lo 
que ^1 rey manda no es el crimen; yo obedezco, , 
señor. 

' — ¿Y no tenéis en la ermita uno que con este 
mi ballestero sea testigo de estas nupcias? 

— 'Si, uno de mis hermanos de nuestra casa de 
San Francisco, — contestó el religioso; — un lego, 
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pero que hidalgo fué en el mundo , y que, como 
siervo de Dios, no es siervo de nadie, y puede 
ser testigo valedero. 

— Abreviemos, padre, si os place, — dijo el rey, 
que no era muy reverente con frailes ni clérigos. 

— Pasad, señor, — dijo el religioso abriendo una 
puertecUla; — humilde es este santuario, pero no 
por eso es menos una santa casa de Dios. Yo os 
ruego esperéis un momento á que me revista. 

El rey y Jacinta pasaron seguidos de Alvar Gar- 
cía, y se encontraron en la ermita, opacamente 
alumbrada por una lámpara que pendia ante el 
altar. 

A poco se presentó por la puerta en la sacristía 
el religioso fi^anciscano, revestido para la santa ce- 
remonia y acompañado del hermano lego. 

Todas las formalidades se redujeron á tomar 
juramento al rey y á Jacinta de si eran libres. 

Así se hacía antes del Concilio de Trente, de 
lo cual provenían muchos inconvenientes , que 
aquel santo Concilio obvió. 

Después de esto , y arrodillados sobre las des- 
nudas gradas del presbiterio el rey y Jacinta, 
empezó la misa nupcial. 

Bajo la palabra del sacerdote el rey dio las ar- 
ras, y puso el anillo, que era su sello real, á Ja- 
cinta. 

El religioso los bendijo. 

Terminada la misa, el rey dijo al religioso: 

— Padre, extended la partida, pero sea partida 

10 
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secreta, cuyo secreto os obligareis á guardar con 
juramento, so pena, si le quebrantareis, de alta 
traición y lesa majestad divina y humana. 

— ^Yo juro guardar el secreto de estas nupcias, 
— contestó el religioso, — y rogaré todos los dias, 
en eA momento supremo de la consagración, por 
que estas nupcias sean para bien del rey. 

El religioso extendió en un pergamino la par- 
tida nupcial; firmaron los testigos, jurando el se- 
creto; sacó una copia de la partida el religioso y 
la entregó al rey. 

— Tened por de presente, — dijo don Pedro, — 
y para el culto de esta santa imagen. 

Y entregó al religioso su bolsa, que estaba bien 
repleta de cruzados de oro cendrado. 

— Además,— dijo el rey, — yo mando para el en- 
graiídecimiento de este santuario y para el culto 
de esta Santa Señora mil maravedises de oro en 
cada un año. 

— ^Y yo,— dijo Jacinta, — mando á la Santa Ma- 
dre de Dios, Virgen María Nuestra Señora, y á 
Nuestro Divino Redentor, que, niño, tiene en sus 
brazos, dos lampares de oro cendrado de cien mar- 
cos cada una, dos coronas de oro y diamantes, 
dos alkaites (collares) de perlas de diez vueltas y 
gruesas como garbanzos, y dos mantos de oro, en 
acción de gracias por la felicidad que me han dado 
y por que ayuden en sus tribulaciones al rey mi 
señor. 

Se asombraron los dos religiosos. 
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¿Quién era aquella gitana, que de tal manera 
prometia tesoros á la Santísima Virgen y á su so- 
berano Hijo? Tal vez una gran princesa disfrazada 
de gitana y encubierto el nombre; sin duda asi lo 
«xigia la política. 

Ni podía creerse otra cosa. 

El único que conocía la; verdad de la situación, 
y aparecía por ello asombrado, atónito y casi 
aterrado, era Alvar García. 

Salieron, al fin, de la ermita. 

— Adelántate, — dijo el rey al ballestero, — ^y coa 
los caballos á lo alto de la cuesta. 

El ballestero se perdió á poco entre la sombra. 



.•' 



CAPÍTULO IX. 



ALGO MÁS SOBRE EL CARÁCTER DEL REY DON PEDRO. 



La casa del hidalgo estaba oscura, silenciosa. 

Ai pasar junto á ella, sintió don Pedro algo de 
despecho. 

£1 acto que acababa de consutoár, esto es, su 
casamiento morganático con la gitana, hacía im- 
posible su unión con doña Estrella. 

Y dirán nuestros lectores: ¿qué especie de señor 
era éste, que así se dejaba arrebatar por sus pa- 
siones, y así se contrariaba á si mismo, tejiendo 
y destejiendo á su voluntad la tela de sus de- 



seos? 



Pues éste era el rey don Pedro. 

Alma volcánica. 

Existencia exuberante. 

Voluntad terrible , que queria subordinarlo to- 
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4a, dominarlo todo, y que se encontraba con las 
grandes dificultades de las convenciones so-* 
cíales. 

Materia absorbente, que se saturaba de= todo 
aquello con que se ponia en contacto y obraba con 
arralo á la saturación. 

Espíritu móvil, que se engañaba constantemente 
á si mismo, y que luchaba, rugiendo, con las mis- 
mas dificultades que se habia creado. 

Locura fácil , que sobrevenía á poca que fuera 
la fuerza de una impresión. 

¡Cuántas veces, sobrevenida la calma tras la có- 
lera, la razón tras la locura, el rey don Pedro de- 
bió arrepentirse de la atrocidad que acababa de 
hacer! 

Esto debió ser én gran manera después del 
horrible asesinato en Garmona de los dos niños 
infantes, sus hermanos, aunque bastardos, reco- 
nocidos por el rey don Alfonso el onceno. 

Cierto es que él aborrecía á aquella familia, y 
4iue el aborrecimiento y la ira producen la injus^ 
ticia y encallecen la conciencia. 

Pero aquellos infelices niños eran inocentes. 

No hablan llegado á la edad en que la ambición 
«conseja la traición; 

Ya el tenerlos presos y maltratados era una 
<;rueldad. 

Hay disculpa en la cruenta muerte inferida por 
-el rey don Pedro á don Fadrique, maestre de San- 
tiago, á su primo don Juan y á su hermano don 
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Tello; eran traidores reconocidos, como don En*^ 
xique de Trastamara. 

Habian engañado una y otra vez á don Pedro* 
: Una y otra vez le habian hecho traición. 

Habian hecho más odioso el aborrecimiento que- 
le tenian, haciendo que aquel aborrecimiento to- 
mase á veces la apariencia hipócrita del amor. 

Terrible habla sido don Pedro con un centenar 
de sus grandes vasallos; sus ballesteros de maza 
estaban cansados de matar. 

Pero si se estudia la historia de todos los reyes, 
«e verá que todos han estado rodeados siempre- 
de ambiciosos y de traidores, que han procu- 
mdo anular el poder real y volverle en su pro- 
vecho. 

Particularmente en la Edad media, en que ca- 
da noble se creía un rey, cuando el rey era débil, 
se encontraba reducido á una situación vergon- 
zosa, dolorosa, acosado por todas partes por la 
humillación, saqueadas las rentas reales, despe- 
dazado el reino por la ambición de los grandes. 

Pero aparece un don Jaimeí el Conquistador, 
león humano, fiera con alma; siente desde muy^ 
jótett la tiranía de sus grandes vasallos , se re- 
vuelve por instinto contra ellos, y, niño aún, coü 
un puñado de caballeros alancea al soberbio don 
Pedro Abones, y con esta muerte bravamente he- 
cha í^bre un rico-hombre, mejor resguardado que 
^ rey, empieza la rDja aureola que tan terrible 
hizo á don Jaime el Conquktador. 
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Sobreviene don Pedro III, el Grande, y Iqs no- 
bles sienten la mano terrible del señor. 

Nace luego Pedro IV, que desbarata en Epila 
á la nobleza aragonesa, se ensangrienta en ella; 
ahorca, degüella, descuartiza; íompe en U^ Cor- 
tés de Zaragoza con su puñal el privilegio de la 
Union, privilegio anárquico con el cual no habia 
rey posible ; hace tragar á algunos magnates el 
bronce fundido de la campana que los llamaba á 
junta,, y con el terrible escarmiento de tanto no- 
ble despedazado hace un estado fuerte, prepotente 
y unido del reino de Aragón; una de las mayores 
y más fuertes monarquía de aquel tiempo. 

Ya el piadoso don Fernando el Santo habia dado 
un ejemplo formidable de su crueldad católica co- 
ciendo á fuego lento en sus formidables calderas 
á los herejes albigenses, en virtud de lo cual los 
soberbios señores castellanos levantaron la pata, 
se pusieron atentos y se redujeron á uft sistema 
de sumisión y de orden lo más rígido del mundo, 
no fuese que el cocedor de herejes, que ya les habia 
tomado d gusto á aquellos cocimientos^ siguiese 
halagando su paladar con cocimientos de nobles. 

Alonso el Sabio y gancho el Bravo se hacen 
respetar en fuerza de escarmientos; y siempre la 
ley del imperio, la fuerza. 

Al débil sé atreven todos. 

Se abusa de él, se le desprecia. 

Se le reduce á una situación penosa, humillan- 
te, aun infamante. 
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La soberbia humana se satisface á costa del 
rey y á costa del reino, para el cual se multiplican 
los tiranos, insaciables é infames. 

Hé aqui [)or qué todas las repúblicas han caído , 
por qué, á titulo de libertad, se rompe el principio 
unitario y autoritario por la multiplicidad de los 
tiranos. 

Se ha hecho insoportable la situación de los 
pueblos. 

Por eso la historia, que siempre tiene algo de 
novela por lo conmovedor de sus altas situacio- 
nes dramáticas, se pone de parte de los inmolados, 
y olvidando la severidad de su crítica, hace que el 
lector se interese por pequeños tiranos, que han 
sucumbido bajo la fuerza ó la astucia de un tirano 
mayor. 

Si se examinan bien los hechos de los grandes 
señores, de los grandes revolucionarios que han 
caido bajo la mano de los reyes terribles, se verá 
^ue casi siempre eran grandes; infames, que libra- 
ban un duelo á muerte con el rey. 

Por este lado, don Pedro es disculpable á todas 
luces. 

Su padre le habia dejado una herencia de 
-sangre. 

Le habia abandonado. 

Más que á él habia amado á sus hijos bastardos. 

Habia vivido lo bastante para dejar crecidos 
Á sus bastardos. hijos y acostumbrados al mando 
que les dejaba la debilidad del amor de su padre. 
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Esto había producido las coaliciones y las trai- 
ciones. 

Y hay que tener en cuenta lo que eran los ricos- 
hombres: pequeños reyes con derecho de vida ó 
muerte sobre sus vasallos. 

Soberbios todos. 
Rapaces todos. 

Y todos casi de la misma estofa que el rico- 
hombre de Alcalá. 

Pero no se vierte sangre sin contraer el gusto 
por la sangre, sin la teriible sed del exterminio. 

Don Pedro llevó hasta la locura sus últimas 
ejecucüones : particularmente aquellas á que se 
«nti'egó después de la muerte de doña María de 
Padilla, que indudablemente, por el prestigio que 
sobre él tenía, le contenia, revisten ya el carácter 
de una monomanía feroz. 

Cualquier cosa, la más leve contradicción , pro- 
ducía la cólera del rey y la señal de exterminio, 
<)ue, ciegamente obedecida, producía inmediata- 
mente un cadáver. 

El terror cundía. 

El rey era una fiera suelta. 

Sus más leales vasallos se estremecían á lasóla 
idea de que una intriga de corte, una calumnia, 
un error ó un momento de mal humor del rey 
hiciesen caer sobre ellos la muerte. 

La naturaleza del rey don Pedro se había irri- 
tado, y no podía sufrir nada que se opusiese á su 
voluntad. 
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Para él no había barrera ni limite. 

Lo superaba todo. 

Allá iba doqde su viciada voluntad le llevaba. 

Y lo mismo que se dejaba arrastrar por la fero- 
cidad, por la afición á la sangre, se dejaba arras- 
trar por la voluptuosidad, por el amor ala mujer. 

Era impresionable de una manera excesiva y 
habia en él grandeza. 

Á veces perdonaba á un vasallo que le habia 
sido traidor, pero que, al verse sentenciado, ha- 
bla tenido un arranque que habia impresionado 
al rey. 

De la misma manera que acabamos de verle 
impresionado por el magnifico desarrollo de la 
hermosura de Jacinta y por su ruda valentía al 
hablarle. 

Le hemos visto trasportado , tan generoso y 
grande, reconociendo los fueros del corazón y las 
imprescriptibles leyes de la naturaleza, llegan- 
do basta el punto de hacer reina ^ aunque ocul- 
tando aquel acto bajo un profundo secreto, á una 
gitana. 

Esto era muy del rey don Pedro. 
. Siempre su voluntad. 
' Siempre su soberbia, que se. sobreponia á todo» 

Siempre la satisfacción de sus pasiones. 

Siempre la protesta de hecho contra . q1 orden 
social, contra las dificultades creadas por él. 

Don Pedro era una naturaleza monstruosa. 

La lucha constante, la constante victoria, sobre 
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todo lo qoe un hombre de rázon hubiera oonsi«- 
derado imposible. 

Pero la movilidad del carácter del rey le hacia 
pasar rápidamente de un sentimiento á otro.* 

Mejor dicho : 

Impresionado fuertemente, concentrada toda 
su -actividad y toda su fuerza en una idea, todo 
lo olvidaba. 

Lo sacrificaba todo á aquella idea. 

Podia decirse que contraia una embriaguez. 

Pero aquella embriaguez pasaba. 

Se deshacía el encanto, y don Pedro volvía á la 
universalidad de sus afectos. 

Esto es muy común en el coFazbn humanó. 

Asi en la embriaguez de sus pasiones dificulta 
un hombre su vida. 

Se le hace penosa é insoportable. 

Lo que no es común es la tremenda energía del 
rey don Pedro, y aquella su manera de echarse, 
como vulgarmente se dice, el alma ala espalda, 
-encogerse de hombros, y decir «No importa, ade- 
lante». . r 

Y cada adelante del rey don Pedro era la pre- 
paración de un nuevo horror. 

Asi es que, atenuada la impresión queeQ ékha- 
bian causado lá hemnosura^ la valentía y la elo- 
cuencia de sentimiento de Jacinta, al pasar junto 
á la casa de dofia Estrella, volvió doña Estrella á 
influir sobre él. 

Sintió un movimiento de despecho al ver qub 
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había creado una dificultad al unirse oon Jacinta. 

Pero dijo, como siempre: ((Adelante, no im- 
porta». 

¿G6mo habia de modificarse el rey? 

Don Pedro no podia modificarse. 

Don Pedro debia ser siempre el mismo. 

Tenía á Jacinta. 

¿Qué importaba? 

¿Por qué no habia de tener también ¿ doña Es- 
trella? 

Y aquel hombre habia ido á Alcialá á castigar 
la soberbia y los excesos del rico-hombre don 
Tello. 

¿Y quién habia de castigar los excesos y la so- 
berbia de don Pedro? 

La lógica. 

La necesidad. 

Dios. 
. El que todo lo provoca, el que todo lo despre- 
cia, el que todo lo acomete, debe sucumbir necesa- 
riamente ante el espíritu de conservación de aque- 
llos que se ven amenazados. 

Ifios resplandece liiempre. 

Dios ha hecho su obra perfecta. 

Ninguna iniquidad ha quedado impune. 

No se nos* saquen á cuento dos tiranos que han 
muerto de enfermedad natural en su lecho. . 

i ¡Quién sabe lo que han sufridoi 

¡Quién sabe lo que han penado en el oscuro 
fondo de su conciencia! 
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No se contraría impunemente la justicia, que 
es la razón, lo conveniente, lo necesario. 

Toda falta, todo pecado, todo crimen, ha lleva- 
do siempre adjunto su castigo relativo, preciso, 
indeclinable, inevitable. 

¿Quién duda que el rey don Pedro, asi como 
todos los tiranos, debió sufrir horribles diálogos 
con su conciencia, noches espantosas pobladas de 
espectros? 

Procesiones de sombras rojas. 

Apariciones terribles. 

Don Pedro debió ver más de una vez el formi- 
dable espíritu de su padre el rey don Alonso so- 
breviniendo á pedirle cuenta de la sangre de sus 
dos hijos niños, inhumanamente sacrificados en' 
Carmena. 

Debió escuchar en el silencio de la noche el 
aullido de venganza de tantos como tan cruel- 
mente y tan sin razón había despedazado. 

Y aquella su terrible locura debia ser hija de 
la asfixia causada por el vapor del lago de sangre 
en que se encontraba anegado. 

Sin embargo, seguia sin vacilar su senda de 
horror. 

Y seguia sucumbiendo á la tiranía de su yo sa- 
tánico. 

No sabemos por qué se llama á don Pedro' el 
Cruel don Pedro el Justiciero, á no ser apelando 
á una cuestión de locución. > 

Mañero se llamaba al que era mañoso. 
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Al hazañoso hazañero. 

Podía llamarse también justiciero al ajusticiador, 
bI que ajusticiaba con razón ó sin ella, por medio 
de sentencia valedera; y ya se sabe que en aquellos 
tiempos era valedero, legal, él mandato del rey« 

De esta manera la palabra justiciero se une 
perfectamente con el calificativo crueL 

Pero ¿cómo llamar justiciero á un hombre atro- 
pellado que se dejaba arrastrar sin resistencia por 
todos los excesos de su voluntad despótica é irri- 
tada? 

No parecía sino que el rey don Pedro se habia 
dicho: 

— Yo soy señor, yo soy rey, para hacerlo todo á 
mi buen placer, con razón ó sin ella, pero siempre 
con la suprema razón de mi poder y mi voluntad. 

Y como era monstruosamente valiente, porque 
era monstruosamente colérico, resulta un tira- 
no único en la historia. 

Porque no, nadie ha acometido jamás tálete y 
tan bárbaros actos como el rey don Pedro. 

De todo punto simpático para el pueblo, porque 
mató muchos nobles y porque en él habia mucho 
de magnifico, de caballeresco, de embriagador, 
tenia además la figura hermosa. 

Era propenso á lo dulce, á lo poético. 
: Teiiia mucho de artista y^ por notables y múlti- 
ples rasgos suyos, era un gran político, desgracia-* 
damente anulado por 3U insensata' voluntariedad 
y por su terrible é inconsciente cólera. 
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Tal era el rey don Pedro, el personaje más dis- 
cutido que puede darse. 

Sombra gigantesca, mitad luz, mitad sombra, 
y que hubiera sido un gran rey de reconquista, 
otro don Jaime el Conquistador, si la ambición 
y la rebeldía de sus hermanos y de sus grandes 
vasallos le hubiesen dejado tiempo para revolver 
contra el enemigo común, contra el moro de (Ira- 
nada. 

Además, Castilla estaba muy lejos de ser tan po- 
deroisa y tan extensa como Aragón, que poseia el 
condado de Barcelona, y Murcia, las Baleares y el 
Rosellon; nación ett gran parte marítima, en tanto 
que Castilla se encontraba enclavada en el centro 
de la Península en una extensión infinitamente 
más reducida que la de Aragón. 

Sea como quiera, don Pedro es una gran figura. 

Lo que la falta no es por culpa suya, sino por 
' las circunstancias que la rodearon. 

Reinado corto además, porque don Pedro mu- 
rió muy joven, sin haber podido dominar á sus 
grandes vasallos rebeldes. 

{Quién sabe adonde hubiera llegado si en Mon- 
' tiel, en vez de encontrar el puñal fratricida de don 
Enrique, hubiera encontrado la victoria^ si don 
Enrique hubiera sido el muerto! 

Tal vez, y sin tal vez, la victoria de Montiel hu- 
biera sido para don Pedro de Castilla lo que la 
victoria de Epila para su primo el rey de* Aragón 
don Pedro IV, el del Puñal. 



CAPÍTULO X. 



DE CÓMO ENCONTRÓ ALVAR GARCÍA ALGO EN QUÉ 
ENTRETENERSE MIENTRAS QUE NO DE MUT BUEIf 

HUMOR ESPERABA AL RET. 



Llegaron adonde estaban los caballos, y Alvar 
Oarcía los sacó al camino. 

Estaba éste de todo punto solitario. 

En la casa del hidalgo don Pedro, del padre de 
Estrella, no se veia ni por un resquicio luz en el 
interior. 

Si doña Estrella velaba, velaba entre las tinie- 
blas; de otra manera, por las rendijas de las mal 
ajustadas maderas de la ventana de su apo$«ito 
se hubiera visto luz. 

Don Pedro tomó en sus brazos á Jacinta y la 
puso sobre su caballo. 

Luego montó él, reteniendo á la gitana en sos 
brazos. 
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Alvar Garcia había hincado la rodilla, se habia 
encorvado, y su hombro habia servido de estriba 
al breve pié de la gitana, estremeciéndole, no de 
voluptuosidad, de miedo, porque él se acordaba 
de sus pretensiones respecto á Jacinta, y temia su 
tenganza. 

De la misma manera el hidalgo ballestero de 
maza habia servido de estribo al rey. 

— ^Á caballo, Alvar Garcia, — dijo don Pedro, 

Y revolvió el caballo hacia Alcalá. 

— ^Adelántate, — dijo el rey, — apodérate de la 
barca como al venir. 

— Y esperad alli, — dijo Jacinta. 

— ¿Adonde, pues, vamos? — dijo el rey. 

— A mi cabana, — contestó Jacinta. — ¿Cómo 
puedo yo dejar alli mis dos laudes, el tuyo y el 
mió, mis trebejos, á que tengo tanto cariño, mis 
trajes, mis ropas de juglaresa, á las cuales he co- 
brado también una grande afición, mi pobrecillo 
asno, que tanto me ama, y á más de esto cierta 
razonable cantidad en buenas doblas de oro cen- 
drado que alli se encuentra; quiero además des- 
truir la cabana incendiándola, que no quiero que 
en ella entren otros, y tal vez influya sobre mi 
su. mala fortuna, porque aqui durante algún tiem- 
po quedaría algo de mí espíritu: si donde una 
criatura ha vivido y sufrido algún tiempo queda 
algo de su ser, algo de su pensamiento, algo de su 
alma^ el fuego todo lo consume, todo lo purifica. 
Vamos, vamos hacia mi cabana, «Pedro. 

11 
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El rey revolvió otra vez el caballo y, saliéndose 
del camino, ganó el sendero que conducía á la ar- 
boleda y á la cabana. 

Empezaba á hacerse la noche más clara. 

Salia la luna. 

Alvar García^ entretanto, marchaba hacia el 
Henares, y murmuraba: 

— Es necesario tener mucho cuidado; si yo hu- 
biera podido adivinar Pero ¿quién habia de 

creer que el rey, que cuando desecha á una mu- 
jer no vuelve ni aun á acordai^se de ella, habia de 
encontrarse con Jacinta, quiero decir, con su seño- 
ría la muy alta, muy poderosa y muy temida reina 
de Castilla doña Jacinta, la gitana? Debe de haber 
embrujado á mi amo. Pero ¿qué más brujería que 
sus ojos? ¿Quién los resiste? En fin, paciencia; Al- 
var García, mucho cuidado, hijo, mucho cuidado, 
no sea que tu bravo señor te eche, como una lie- 
bre á los podencos, para que con ella se entre- 
tengan, á tus compañeros, que no se detendrían 
gran cosa, que no se pararían en miramientos: 
qué, ¿no está ahi el ejemplo de Gutierre de Tole- 
do, uno de los cabos más valientes de los balles- 
teros del rey, machacado á mazazos por los mis- 
mos ballesteros que poco antes le obedecían, por 
una sola mirada del rey? Sin duda estoy en peli- 
gro. Pero, en fin, si el rey pensase arrojármela mis 
camaradas, no hubiera yo sido testigo de su se- 
creto casamiento. Ella debe haber guardado el se- 
creto, y ella me defenderáj porque no querrá falte 
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uno de los testigos de su casamiento con el rey. 
Verdad es que yo be firmado, pero es , fácil hacer 
pasar una firma por falsa: por haber muerto el 
señor Juan Fernandez de Hinestrosa, tio de doña 
María de Padilla, hay ahora quien niega la vali- 
dez del casamiento secreto de doña María con el 
rey; y eso que el señor Juan Fernandez firmó con 
todas sus letras; y eso que confirmaron don Diego 
García de Padilla y gran número de prelados y ri<- 
cos hombres; y luego ¿quién sabe? yo soy un buen 
mozo; cosas más difíciles se han visto; las mujeres 
guardan más fidelidad á los amantes que á los 
maridos; la verdad es que si Jacinta no aceptó 
mi amor y mi amparo, yo no insistí mucho; y éllá 
me miraba de un cierto modo con sus grandes y 
lucientes ojos: ¡bah, bah! soy demasiadamente re- 
celoso: tal vez por este casamiento llegue yo á 
una gran fortuna; ¡si ella me amparara!... ¿y por 
qué no ha de ampararme? Los vasallos leales van 
escaseando alrededor del rey. 

Después de pensar Alvar García en soplarle la 
esposa al rey, su señor, se atrevía á llamarse leal. 

¿Y por qué no ? Hay lealtades muy casuísticas^ 
sobre todo amar aquello que ama la persona á 
quien debemos ser leales es sentir como él sien- 
te, identificarse con él , vivir en parte en su mis- 
ma atmósfera. 

Está visto que los reyes no tienen amigos. 

Los que al lado de don Pedro continuaban era 
porque asi convenia á sus intereses ó por hacer 
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valer de una manera extraordinaria sus servicios^ 
aunque con gran riesgo; porque ya hemos dicho 
que don Pedro habia contraído la. monomanía del 
exterminio, la cual se habia revelado de una ma- 
nera terrible después de la muerte de doña Ma- 
ría de Padilla. 

Alvar García llevaba á un medio trote sa caba- 
llo; así lo permitía lo suave de la cuesta, y no 
contuvo lo rápido de su marcha sino poco ántes^ 
de llegar al rio, en que el declive se acentúa. 

Llegó Alvar García á la cabana del barquero^ 
Mamó y dijo en voz recia, agria é imponente : 

— Ahí junto á la puerta os dejo otro maravedí* 
de oro; haced como antes: no salgáis, ni miréis^ 
ni aun escuchéis. 

— Estad tranquilo, ^eñor caballero, — respondió 
una voz ruda desde adentro,— que yo no soy cu- 
rioso, y además me encuentro muy bien en mi 
lecho. 

— Pues dormid hasta que yo os despierte, — dijo 
Alvar García. 

Y se fué á ponerse al abrigo de la cabana por 
la parte en que no la batia un cierto vientecillo 
glacial que se habia levantado. 

Echó pié á tierra, se envolvió en su tabardo j 
esperó. 

Poco después se oyeron al otro lado del rio 
unas voces descompasadas. 

— ¡Eh, barquero, barquero!— decian;-^faoudid 
con la barca! ... 



/ 
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— ¿Quiénes diablos son éstos que quieren par 
«ar á estas horas? — dijo Alvar García. Se oye ru* 
mor de alguna gente reunida y han relinchado 
•dos caballos; con fueros habla el que habla : ¡si 
«era éí rico-hombre de Alcalá! 

Se repitió el llamamiento con más fuerza. 

El barquero no respondía, ni más ni menos que 
<)omo si hubiera estado muerto. 

Alvar García puso las trabas á su caballo, dio 
4a vuelta á la cabana y dijo: 

— Esperad, que allá va la barca; pero antes di- 
^gan quiénes son. 

—¿Qué, os importa á vos quién sea?— contestó 
acreciendo en soberbia su voz. 
< — Pues si no decís quién sois, no pasáis, á no 
;ser que vengáis á nado, y no os envidio el pasmo 
que cogeréis si os atrevéis á eso. 

— ¡Mirad que puede pesaros! — contestó la voz 
>con más soberbia aún; bien se conoce que vos no 
.«oís Alfon Pérez, que, si él fiíera, no se atreve- 
ría á desobedecerme, ó yo le ahorcaría. 

— Hablad algo más llano, señor rico-hombre,-*- 
^ijo Alvar García, que ya se había quitado la 
enorme ballesta que llevaba á la espalda y la ha- 
t)ia armado, — ú os envío á un amigo que no ha de 
4aros mucho gusto. 

— Disparad á ese insolente, — dijo el rico-hom- 
bre de Alcalá, que él era. 

Apenas había dicho el rico -hombre estas pala* 
fcras cuando sonó seco, siniestro, el chasquido 
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de la ballesta de Alvar García, y se oyó el ronco 
zumbido de la jara. 

Al mismo tiempo, y porque la lana ya habia sa- 
lido y habia luz bastante para hacer puntería, el 
ballestero se dejó caer en tierra y se cubrió con 
las accidentaciones del terreno, armando de nue- 
To su ballesta. 

Inmediatamente después del disparo hecho por 
Alvar García se oyó una blasfemia. 

La jara Jiabia agarrado en el crestón del baci- 
nete de don Tello con una fuerza tal, tan inmo- 
derada, que, no pudlendo levantarse el casco de 
sobre la cabeza del rico-hombre , á causa de Jas 
carrilleras, le causó un dolor agudísimo. 

Porque como don Tello era extremadamente 
colérico, de cólera tenía abierta la boca y le tem- 
blaba la lengua entre los dientes, y, al cerrarse 
éstos de improviso por el violentísimo empuje de 
la jara, la cogieron enmedio, lo cual trasportó de 
fiíror á don Tello. 

¿Era que el que habia disparado habia tirado 
muy alto, con el solo objeto de hacerle una enér^ 
gica é inequívoca advertencia, lo cual demostraba 
una maestría inaudita en el tiro de la ballesta, 6 
era que habia errado el golpe? 

Sea como quiera, el rico-hombre habia' sentido 
la injuria de que se disparase contra él en sus 
propios estados, y, á más de esto, un agudo do- 
lor en la lengua, lo que debia irritarle , pues pa- 
jecia que el cielo habia ayudado al disparo, yen- 
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do á lesionar con él la parte con que el rico-hom- 
bre expresaba su soberbia. 

Ocho ó diez jaras habian pasado sobre Alvar 
García. 

Éste, sin dejar su posición en tierra, habiendo 
armado de nuevo la ballesta, disparó sobre uno 
de los que estaban á la derecha del rico-hombre, 
y, á pesar de que el que habia tomado por blanco 
Alvar García llevaba una fuerte loriga y una cora- 
cina, no le aprovecharon, porque la violenta jara, 
dándole enmedio del pecho, atravesó como si hu- 
biera sido un papel 1^ coracina, falseó la malla y 
su sangrienta punta salió por el otro lado. 

Eran mucha cosa las ballestas de que estaban 
armados los ballesteros de maza del señor rey 
don Pedro, 

Se pondera la fuerza de las nuevas armas de 
precisión, y , sin embargo , alcanzaban, aunque á 
una distancia infinitamente menor , una mucho 
m^or fuerza aquellas magníficas ballestas tole- 
danas. 

Ayudaba además á esta fuerza lo diamantino del 
hierro de la jara. 

£1 herido dio una gran voz de espanto , y cayó 
para no levantarse más. 

« 

— ¡Juro á Dios que he de hacer despedazar á 
ese por cuatro potros! — exclamó el rico-hombre. 

— ¿Y asi es como vos cumplís vuestras pala- 
bras? — dijo de improviso una voz á esp^ddas del 
rico-hombre. 



^^ I-BrEKDAS NACIOKALES. 

Se había oído un momento antes ruido de pre- 
cipitados pasos de caballos. 

—¿Y quién os mete á vos, don /uan de Vargas, 
—exclamó el rico-hombre,— á pedirme cuenta de 
mis acciones ? 

—Vos sois un villano,— exclamó don Juan,— j 

Vengo bien apercibido para impedir vuestra vi- 
llama. 

—Ya se ve, traidor.—exclamó el rico-hombre,— 
que vos habéis puesto gente de la otra parte del 
no; pero no os ha de valer vuestra industria, por- 
que aquí mismo vais á perecer á mis manos. 

--Anda y que se coman los unos á los otros,— 
exclamó Alvar García;-pero , bien mirado, ¿por 
qué no les he de hacer yo desde aquí aire? Éste 
es un entretenimiento como otro cualquiera. 

Llevaba pendiente del talabarte Alvar García 
uu carcaj ó portajaras en que había como una do- 
cena y media de estas últimas , que eran muy 
delgadas y muy ligeras. 

Alvar García podía muy bien atreverse á cas- 
*ar una docena de ellas, y, sin dejar su posición 
tendido en tierra, empezó á elegir desdichados; y 
decimos desdichados, porque aUÍ adondemiraba 
AWar García allí ponía la jara y se acababa un 



CAPÍTULO XI. 



EN QUE SE VE QUE ALVAR GARCÍA ERA UN BUEN 

MOZO DEL TODO. 



Se había trabólo una refriega al otro lado del 
lio, eátre el ñoo-hombre, con los ocho ó diez esi- 
ouderos que le aá^opupañab^u^ y doa Juaa de Var- 
gas, cQi^ otros Qcho ó diez que habia traido. 

No fiando^ mucho don Juan de Vargas. de. la 
psdabra que le babia eoipeñado don Tello de no 
ínleot^r* nada respecto í dpna Estrella mientras 
ambPB 00 se vengasen del rey, había sobornado, 
Ifin perde;; unmomentP) á uno de los criados 
del rico-hombre, á< fin de que le avisase si ssíi^s^ 
de Aloalá con gente. . 

; {iuaontráji^ase don Juan en una orgia,^en que 
86. comojaba del mal tercio que el rey le habí^ 
hecho conr doña Estrella y da la injuria que habiá 
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sufrido, cuando el servidor del rico-hombre, al 
que habia sobornado, fué á avisarle de que su se- 
ñor se preparaba en el castillo para salir de la vi- 
lla; que podia ser muy bien que su salida fuese en 
dirección á la Torre de Zulema, puesto que habia 
mandado á sus escuderos se proveyesen de una 
litera, cuya litera no tenia sin duda otro objeto 
que el de conducir á doña Estrella. 

Saber esto don Juan, irse á la casa- fuerte que 
en la villa tenía, hacer que sus escuderos ensiÜa- 
sen sus rocines y salir con ellos fué obra de muy 
poco tiempo. 

Pero ya el rico-hombre llevaba algo de delan- 
tera, de modo que llegó algunos minutos después 
que él á la barca. 

La pelea se habia librado inmediatamente. 

Pero fuese que la suerte favoreciese á don 
Juan, ó que sus escuderos fuesen ttíás bravos que 
los del rico-hombre; fuese porque las jaras de Al- 
var García, yeridd á dar en el tumulto,' ó, mejor 
dicho, en el trabado y movible grupo que forma- 
ban los combatientes, hiriesen, es decir, matasen 
sólo escuderos del rico-hómbre, éste se vio re- 
ducido á cuatro jinetes , agobiado y lurroliado 
contra el rio, en el cual hubo de meterle con su 
caballo, temeroso de una muerte segura. 

Alvar García Jie veia perfectamente, y aun* le re- 
conocía, y hubiera podido acablEU* con él envián- 
dóle una jara; pero esto era menos divetüdo que 
ló que se hábia propuesto, y, á más de esto, no 
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quería privar al rey de hacer lo que mejor le pa- 
reciese con aquel soberbio rico-hombre. 

Una vez dentro del rio don Tello, ninguno se 
atrevió á seguirle. 

Por allí el Henares es profundo y traidor , y 
aunque un caballo es fuerte y se defiende bien en 
un remolino, casos se han dado en que un remo- 
lino ha sorbido á un jinete y á su caballo. 

Era la noche muy fria y el agua debia causar 
espanto. 

Por otra parte, con rendirse los vencidos, que 
na eran ni con mucho tan soberbios como su se- 
ñor, estaba la cuestión terminada. 

El caballo de don Tello era un buen corcel de 
batalla, grande y vigoroso, y no le arrastró en 
gran manera la corriente porque llegó á la otra 
orilla sólo á unos treinta pasos de la barca. 

Entretanto Alvar García habia avanzado encor^ 
yado, ocultándose entre los brezos y las acciden-^ 
taciones; se habia descolgado la maza de armas 
de la cintura, volviendo á ponerse á la espalda la 
ballesta, y cuando el corcel de don Tello ganó 
la orilla, saltó á su freno, le sujetó por él con la 
mano izquierda, y, alzando el brazo derecho, dio 
tal mazazo en un hombro al rico-hombre que le 
echó desapoderado del caballo abajo. 

— ¡Ah, traidor, infame!— exclamó don Tello,— ¡y 
qué bien hablas preparado tu alevosía! 

— Vuesa merced, señor rico-hombre, se equiv©- 
ca,--dijo Alvar García, mientras se llevaba al rico- 
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hombre como un tigre puede llevarse aun ternero; 
— ni yo sirvo alevosos^ ni nada tengo que ver con ese 
otro con quien tan desgraciadamente os habéis 
combatido; en verdad; que yo le he ayudado sin 
querer, porque os he matado como quien se co- 
me guindas siete escuderos, que muertos me pa- 
rece deben ser porque todos los del otro han car- 
gado sobre los pocos que os he dejado. 

Y seguia tirando del rico-hombre, pero cui- 
dando de no estrangularle ni romperle con na 
movimiento brusco las vértebras cervicales. 

En fin, le llevó adonde habia dejado su caballo, 
y , sacando de las alforjas aquella larga cadena 
de alambre recocido, con esposas á los extremos, 
que servía á los caballeros de la Edad media 
para llevar á la cola de »us caballos á los que se 
les daban á prisión, le esposó y fué á pasar el ot«o 
extremo de la cadena á una anilla del borren pos- 
terior ó de la concha de la silla de batalla de su 
corcel. i 

El rico-hombre no habia podido levantarse del 
suelo ni moverse. 

La mazada habia sido formidable. 

Á más de esto, sentia en las extremidades infe- 
riores de su cuerpo unas convulsiones violentísi- 
mas, á causa sin duda de la inmersión en las he- 
ladas aguas del Henares. 

— ¡Pues este caballero se divierte! — dijo- iÜvar 
Oarcía. ~" / 

y sacando una cajita de plata, la abrió y tomó de 
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ella un pedazo de pasta de adormidera, es decir^ 
de opio, y se puso á mascarlo, costumbre que ha- 
bía adquirido en Granada de los moros, adonde le 
habia enviado, con mensaje al rey, su amo el rey 
don PedrOi 

De tal manera se habia acostumbrado al opio 
Alvar García, que para embriagarse, es decir, para 
dormirse, necesitaba una gran cantidad. 

Don Juan, vencedor ya, porque don Tello habia 
huido y porque los últimos escuderos de éste se 
le habían rendido, daba voces llamando al bar- 
quero para que acudiese con la barca, ansioso de 
coger á don Tello y librarse de los peligros y de los 
inconvenientes en que pudiera meterle don Tello, 
matándole. 

Don Juan no se habia apercibido, porque es- 
taba ocupado con la rendición de los últimos com^ 
batientes de don Tello, de que éste habia sido co- 
gido, y continuaba llamando á voces al barquero, 
amenazándole y jurando por los cielos y la tierra. 

Pero como si hubiera llamado á un poste. 

Por su parte Alvar García, sentado en el suelo, 
abrigado del viento, mascando su opio, rebujado 
en su tabardo,' teniendo de la mano su caballo 
y á distancia á don TellOj dejaba dar voces, y 
pensaba que en aquella ocasión don Pedro debía 
pasarlo mejor que él. 

—Con tal que con la gloria no se le vaya á mi 
señor la memoria,— dijo Alvar García,— y no se 
esté por allí hasta que amanezca, todo irá bien» 
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No, pues si hemos de llegar á Madrid antes del 
amanecer, ya está tardando su señoría. 

Á todo esto I continuaba don Juan dando vo* 
ees. 

— ¡Vive Dios! que ya me va incomodando ese, — 
dijo Alvar García. 

Y se ahó, se quitó de la espalda la ballesta, sa- 
lió á un ángulo de la cabana, y vio al otro lado, á 
caballo, con las dos manos juntas, á manera de 
bocina, á los lados de la boca, á don Juan, que 
voceaba ya en perfecto estado de cólera, llamando 
al barquero. 

Disparó Alvar García, é inmediatamente don 
Juan hizo un movimiento brusco y desmontó al 
'contrario, es decir, por el lado derecho. 

Consistía esto en que el divertidísimo Alvar 
García había tirado sobre un calcañar dp don Juan, 
y á pesar del zapato de hierro le habia clavado en 
el talón izquierdo la jara, con lo que habia hecho 
levantar la pata violentamente á nuestro hombre. 

Fué á arrancarse don Juan la jara, pero como 
la punta era arpada, las puntas se agarraron á 
su carne y le hicieron dar un bramido de dolor. 

Se necesitaba una operación quirúrgica. 

No habia medio áe permanecer allí. 

Hizo le metiesen en la litera que el rico-hom- 
bre habia llevado para trasportar á doña Estrella, 
y se fué, no á Alcalá, que estaba receloso por la 
fechoría que, impulsado por el amor, había hecho 
á don Tello, sino á una pequeña casa fuerte que 
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tenia allí cerca, hacia el nacimiento del Henares, 
llevándose prisioneros á los cuatro escuderos que 
hablan sobrevivido. 

Todo lo que quería decir que tanto el rico-hom- 
bre como don Juan, su rival, hablan echado muy 
mal lance. 



CAPITULO XU. 



DE CÓMO EL REY DON PEDRO SE LLEVÓ CONSIGO AL 

RICO-HOMBRE DE ALCALÁ. 



Acababan de desaparecer entre la bruma por el 
otro lado contra la corriente del rio don Juan y 
sus escuderos con sus prisioneros, cuando se aper- 
cibió Alvar García de un poderoso rebuzno que 
venia de la parte de la cuesta; y era que el cor- 
cel de don Tello no era corcel, sino coréela; im- 
previsión en la que no sabemos por qué había 
dado el rico-hombre; que no es prudente ir con 
yeguas donde hay caballos. 

Pero éste es un hecho que consta auténtica- 
mente en la historia, 
♦ El borrico de Jacinta habia venteado á la cor- 
cela, y la saludaba cumplida y amorosamente. 

— Yo debia rebuznar también, — dijo Alvar Gar- 



i 
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cía;^— pei»o paciencia y barajar, y dejemos veniaf 
al tiempo, quemujeres hay muchas y reyes como 
mi amo no hay más que uno sólo en el mundo, 
y es necesario guardarle el aire. 

Dicho esto se acercó al rico-hombre, y dijo 
dándole óon el pi¿: 

—Veamos si este da razón de sí 4 

A don Tello sé le habia pasado una gran parte 
del vértigo producido por el golpe de maza^ y al 
sentir la punta del férreo zapato de Alvar García, 
saltó como un tigre; pero se encontró con las 
manos á la espalda, sujetas con fuertes esposas. 

Estaba además terriblemente quebrantado. 

Alvar García ni aun se dignó dirigirle la pa- 
labra. 

Montó á caballo y arrancó. 

Don Tello, por no ser arrastrado, tuvo que po- 
nerse á la carrera. 

Era un partido necesario; el mejor que podiiet 
tomar. 

Su soberbia no tenía elección. 
^ Cuan\lo se ven esas; largas cadenas con esposas 
á un extremo, cerradas por un candado, y se su- 
pone estas esposas en las manos de un cautivo, y. 
sujeto el otro extremo de la cadena, al arzon^ y se 
supone además que, llevando á 'las< cautivos de 
esta suerte, cayesen fuerzas superiores sobre los 
que los coaducian obligándolos á apretar los aci-, 
cates y á salir á escape, nos crispamos. 

Aun cuando debe suponerse que uno de aque- 

12 
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Hos jinetes sé apresuraría, si le importaba huir 
ligero, á soltar al preso, como esto no podia ha- 
cerse inmediatamente, hay que pensar con horror 
en los sufrimientos del cautivó. 

£1 rico-hombre se plegó á las circunstancias, 
pero con gran pena, porque el mazazo del hom- 
bro le habia desguazado. 

Á popo apareció el rey don Pedro á caballo, 
llevando ante si á Jacinta y detras el asno, que 
seguía á su señora como hubiera podido seguirla 
unfalderillo. 

. tw¡Vive Dios! — esclamó el rey al llegar junto 
á él Alvar Garcia,-*-'¿qué diablo de reata es esa 
que traes? 

—Señor, un cautivo; — contestó Alvar óarcía,; — 
y cualquiera que de improviso lo viera, y al con- 
templar la luz del incendio que ilumina la cuesta 
y á este rico-hombre á la cola de mi caballo, y 
allá en la orilla del rio unos cuantos muertos, 
creería que por estos sitios se habia dado una 
batalla. '^ ' ■ • • 

En efecto, allá en lo alto de la cuesta por la lar- 
dera de la Veracmz, se levantaba una espesa co- 
lumna de humó, y se veía una grande hoguera» 

Era la cabana de Jacinta, que ardía. 

La joven habia cardado en el jumento todo lo 
que habia podido cargar y puesto ^n unas alfor- 
jas, á la grupa del caballo del rey,> un ,no liviano 
peso de oro en doblas de la> . banda, y después 
habia puesto fuego á su cabana. 
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— ^Pues si ha habido muertos,— -dijo don Pe- 
dro,— chica ó grande, batalla ha habido; pero con- 
tadme eso, don Tello; — añadió dirigiéndose al 
rico-hombre,—que ya me parece que la tal ba- 
talla se habrá librado entre vos y aquel vuestro 
buen amíigo don Juan. ' 

—¡Matadme!— esclamó don Tello con acento 
desesperado; — ^y no me atormentéis más. Ya que 
la suerte os favorece, aprovechaos de sus fa- 
vores, 

—Yo haré de vos,— replicó el rey con despre- 
cio, — ^lo que tíiejor me placiere y sus, .y adelante, 
Alvar Ga:rcia, y á ver cómo conducimos á este, ^ue 
á Madrid me lo llevo, y ni el podría correr lo su- 
ficiente para llegar á tiempo, ni se le ha de Itovar 

arrastrando. 

* 

—Ahí está su corcel paciendo á su gusto,-^-dijo 
Álvár García, que no se habia enterado de si la 
cabalgadura del rico-hombre era caballo ó yegua. 

Dicho esto, echó pié á tierra, desaferró de la 
concha la cadena, y aquí fué ella: el rico-hombre 
sacó fuerzas de flaqueza y se lanzó al ballestero, 
con la cabeza baja, de una manera inconsciente y 
frenética, porque nada podia hacer, impulsado 
por la cólera. 

Ésta, y su desmedida soberbia, hacían en el 
ricó-hombre el papel del valor. ^ 

Alvar García le echó la mano al cuello, y si 
■don Pedro no sé hubiera apresurado á decir: No 
aprieteSj tigre^ que me hace falta^ don Tello hu- 
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biera muerto pocos minutos después de 6stran* 
trafigulacion. 

Alvar García se contuvo mal de su grado, y 
hablando con el rico-hombre, le dijo áspera- 
mente: 

— Á ver si tenemos juicio. Venid, y montad á 
caballo. 

Y cogió la yegua del rico-hombre, quitó á éste 
las esposas, j añadid con menos aspereza: 

—Montad, y no os entreguéis á ninguna nueva 
locura porque saldríais muy m^l librado de ella. 
Dejadme que os sujete como es debido. 

Y con una cuerda de las que llevaban para 
ahorcar, que también ahorcaban los ballesteros 
de maza del rey don Pedro, á pesar de que eran 
hidalgos, le ató al borren trasero de la silla de 
batalla, le sujetó fa mano derecha, solo le dejó 
libre la izquierda para que pudiera conducir la 
yegua, y además le despojó de la espuela dere- 
cha, y de la espada y del puñal de misericordia 
que llevaba al cinto. 

La situación del rico-hombre, era todo lo aflic- 
tiva que podia ser. 

Tenia lesionada de una manera grave la man- 
díbula inferior, herida la lengua, de modo que 
hablaba tartajoso, y del descompuesto hombro 
izquierdo se le iba levantando inflamación ter- 
rible, 

Y luego, su soberbia, luchando con el miedo, 
porque se veia entre las garras de la ñera. 
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(^) Tuvo, sin embargo, bastantes fuerzas, 6 
mejor dicho, bastante soberbia para no implorar 
compasión, y rugiente, airado el ceño, y com- 
prendiendo que no tenía más remedio que obe- 
decer, montó en la yegua. 

Don Pedro y Jacinta guardaban silencio. 

Cuando don* Téllo estuvo montado, Alvar Gar- 
cía montó también, y entonces el rey dijo lacó- 
nicamente: 

— En marcha. ' 

Y apUcando los acicates á su caballo, puso este 
al trote largo. 

El ballestero lo imitó, y la yegua de don Tello 
siguió á la cabalgadura del ballestero, y detras 
dd todos ellos el asíio de Sstcínta, que era un Aler- 
te animal acostumbrado rá haoer- largas camina^ 
tas, empezó á trotar también. 

La cabalgata, coma deben suponen nuestros 
lectefes^, se encaminó hacía la villa de Madrid* 



■ i 
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CAPÍTULO XIIL 



PADRE É HIJA. 



La hermosísima Estrella, á solas ya coa sus 
amorosos pensamientos, después de asegurar 
perfectamente la puerta de su cámara, se arro- 
dilló y se puso á orar con gran fervor. 

¿Daba la doncella gracias al cielo por haberla 
librado de la incontinencia del rey don Pedro, ó 
pedia á Dios que la hiciese olvidar el candente 
recuerdo de aquel hombre á quien en mal hora 
habia conocido?... 

Lo ignoramos. 

Quizá ambas cosas á la vez. 

Un rayo de la luna, que brillaba en el azul- 
oscuro del cielo, alumbraba la estancia abriéndo- 
se paso á través de una celosía. ^ 

Estrella parecía un ángel, y ángel era á decir 
verdad: ángel de pureza y de hermosura. 



I 
j 
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Largo rato duró su oración, interrumpida :á: 
cada instante por entrecortados suspiros. 

Por último se levantó, y después de pasarse 
una de sus hermosas manos por la frenife : cual si 
pretendiese arrojar de ella un pensamiento eno- 
joso, salió de nuevo de la cámara^ encaminando-^ 
se á las habitaciones de su padre. 

Sigámosla. 

Don Pedro de Sepúlveda dormia profundamen- 
te, soñando con mil planes de engrandecimiento. 

Veia á su hija, rica ^hembra, y la veia también 
feliz y contenta, enlazada con el poderoso señor 
de Alcalá; con aquel hombre, que orgulloso y so^ 
berbio basta con el mismo rey, deponía su altivez 
álos pies de Estrcdla. 

De pronto, despertó bruscamente. 

Una mano se habia posado en su hombro. 

Abrió los ojos, y á la luz de una pequeña lám- 
para que alumbraba á un cruciñjó : que habia en 
la pared del dormitorio, vio á, Estrella. 

El rostro de la joven estaba sumamente pálido, 
y en sus ojos se velan las huellas de lágrimas re- 
cientes. 

— ¡Hija de mi coirón!— exclamó don Pedro in- 
corporándose en el lecho.— ¿Qué ^te ha sucedido? 

— [Padrel— respondió Estrella, después de ha- 
ber exhalado un nuevo suspiro.— •¡De vos me am- 
paro; á vos me acojo, para que me libréis de un 
nuevo peligro. ^ 

— ^No te comprendo;— afirmó el señor de Se- 
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púlveda, en cuya imaginación aún no ^e habían 
desvanecido por complato los pesados vapores del 
suefio; • t 

Estrella prosiguió: 

-*-0¡dme, padre amado; oidme, y estreme*- 
ceos... Entante que vos dormíais sosegadamente, 
mi honor, que también es vuestro hcrn6i\ ha cor- 
rido un gran riesgo. 
- .4--¿Eh? ¿Qué dices? : ' 

. -H;^La verdad, señor. Unhoúübre, al^^al. tenía' 
pcxr intachable caballero^ pero que no es más que 
un esclavo de sus pasiones, penetró en nri eá-- 
mará. 
^-^|Dio5 de misericordia! 

—Sacando fuerzas de mi propia flaqueza, y 
protegida por la* oscuridad, huí c^l patío.' Mi per- 
seguidor, me siguió hasta aUi: ¿Os acordáis de 
Jacinta, kjugiaresa? 

i^^Sí, si; continua. < . 

—Pues gracias á ) esa mujer, á la cual en baen 
hoi^ presté amparo y socorrí^' tenéis^ viva aúa á 
vuestra hija. El hombre quia ínrténtaba deshonrar- 
me, fué detenido por ella, en el momento en que 
desesperada iba(á}tarr0Jarme\al poizo que hay- en 
el patios preñriehdo «la muerte; ál deehoaor. 

*--^¡0(h! fhija querida!' .i— -!'vj' 

r-?Jacinta/— prosiguió^ Esti^Ua con tréfaulo aoen- • 
tov en el cual un buen, ccmocedpr debcorazon Jhu- . 
manOj hubiera adivinado unos celos 4erribles,**- 
tiene no sé qué ^derosa influencia sobre; na per- 
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ségmáor. Da$pu^ da biabarle dirigido la palabra 
ooii altanería, le obliga á «e^iüpla^'y éntótices, 
¡^{lOiaáal cielo! pude jreé^ira^r ^ dar treguas á. 

im' aikgustia. • '.■:.•■..... '.•.. .uo ■.- .,.'.'.i- 

— I Por el Santo Cristo i(te: los üaimehinós •dé> 
Iilescas,-*e3fedaflaó don :Pedro,-^jaro que he -de 
castigar duramente al villano que átanto^e atre- 
vió]} Al infarne que intentabamandllar mi bla^ioíi! 
¡6ién hars dicfhoi mi' buena Estreital ¡Tu honor ed' 
él iftio, y 3 doy gratiias íU'cielo^ pot baíberfaíie con- 
0¡edido una hijai tan noble y ign: honrada! Pero 
dasenída, hija, d^séuidii, qti)g tu padre' no*€i^^ ton 
\iojo todavía . que no* pueda esgriM^« fiéüibente' 
un aeei^o. • -■••■■ '•■■^ h > . . ^.; . 

Estrella-movió deun lado á otro to eübeza, V 
don Pedro añadió enarcando las cejas: 
— ¡Qiué! ¿Lodudás por V€ntttfjá?'¿0r€te6 qué mí bra- 
zo no ^s bastadle poderoso para vengar íeáa'injüria?í 

—Líbreme Dios,— respondió Estoeltoi— jde pónei: • 
en duda vuestro esfaerzo. Sé que* i&Qis valeroso, 
padre- mió, yiquepar^ívos, lo mismo ^que para 
mí, vate múchomás la honra que la e«í0tendai^ 
¡Pero el hombre ^ue ha intentado ^ífendermor 
e^tá fuera del alcaYiée de vú'estra ei^sBa!' ' ' '• 

Al escuchar estas palabrasv brota^9ñ ddS' ohiS'^ 
paffi^'d^ cólera en los 'Ojófe 'de don Pedro -de Se- 
púlveda* . .;. í !. . i. , ., í 

< El anciano, lo mjíidtáo qu%^^ todos' loe nobles de 
sai época, estaba fifttiemecite persuadido de que 
nadie podría resistirle) con v^taj as. 
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— ]Viye Dios,— exclamó con voz ronca y daa4o 
coa dificultad salida á 8Ü6 j^alabras, — que $i otra 
persQDi^que no fueses tü i^fie hubiera dicho lo qae 
acabo de oir, no tardaría en ir á avecindarse 
con el mismoi demoniol » . 

— No 08 enojéis, señor; — dijo la joven. . 

r^¿Y cómo no he de enojarme,~prosigaió don 
PedrOf-T-cuandó me dices que soy impotente para 
intentar una justa venganza?¿Es, por ventura, tan 
alto don Juan de Vargas, que según presúmales, el 
menguado que positivamente .se introdujo en tu 
cúapiaFa,. es tan esforzado y valeroso que se halle 
libre de la .punta de mi espada? ¡No, por .to4os los 
santos del cielo! Aun cuando don Juan . fiíera él 
mismo jigante Goliat, con él embestiria á cuchi- 
lladas. . ^ 

-^Ved,í padre miov^-replicó Esttella,— que es- 
tais equivocado. No fué don Juan el hombre que 
quería hacerme suya. 

— Pues, ¿quién ha sido entonces? 

•—Don Lope Negramano. Y... ¿queréis: saber, 
señor, cuál es su verdadero nombre?... Á decí- 
roslo voy « No 'se llama don Lope, ni és rico- 
hombre de .Asturias. Su nombre es don Pedro} 
don Pedro I, y es rey de GaatiUa. 

Tan inesperada revelación d^ó lleno de asom- 
bro al padre de Estrella. 

Con los ojos es^traordinartaimente abiertos . y 
clavados en la joven, Irómulo, y como fuera de 
si, ni aún pudo pronunciar una sola frase. ^ • 
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Estrella, en cambio, lanzó un sordo gemido, 
eco fiel de los sufrimientos de su alma; 

La pobre joven sufria en aquel momento lo 
que es indecible. 

Sufria el doble martirio del amor contrariado 
y de los celos más feroces, pensando que el rey 
don Pedro, aquel hombre, que taai profundamen- 
te habia logrado impresionarla, era el amante de 
una villana; de una infeliz juglaresa. 

Y ella habia salvado á aquella mujer. 

Hay sufiimientos que apenas puede soportar el 
corazón humano. . • :it . • 

Los celos, bastarda pasloa que todo lo enne- ' 
grece, son un martirio horrendo; y Estrella, aun 
cuando era una joven virtuosa y de ánimo esfor- 
zado y muy superior á sus pocos años, no podia 
ahogar los punzantes celos que despiadadamente 
destrozaban ; su enamorada c wazcm , i - . ^ 
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CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR.— TimULTíO Y LÁGRI^ 

-vü/^i '..i •;• ''MAS'«Ñ AtCALÁ. ^ - 
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•Esrtrella, que hasta entonces había permknecMo 
de pié, arrimada ai lecho deiso' padre, se dejó 
caer en un sitial y cubriéndose los ojos con las 
manos, empezó á llorar amargamente. 

Don Pedro de Sepúlveda, nt) pudo compren- 
der, porque esto no era posible, el verdadero sig- 
nificado de aqfliellas lágrimas, y creyendo que Es- 
trella lloraba por no poder vengarse del rey, le 
dijo con acento conmovido; 

— Alienta, mi pobre Estrella, alienta. Hasta hoy 
he sido un vasallo leal, incapaz de traición ni fe- 
lonía; pero supuesto que el señor rey se entra por 
mi casa con nombre supuesto, y pretende robar- 
me lo que más amo, yo le haré comprender que 
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no se otentsi.ixápxínexaQtóeM ixwof ^eiá^n Pediro 
de Sepülveda, que es tan noble y.soieimtocQ^Q 
él. Ya que no puedo vengarme del ni^^ qoe se 
vé&gaa los caballeros, combatienda an Imchafraor 
oa- y l^, me pasaré al bando del bafttajwio dpn 
Enri(|u6ide Tjrastaoaara^ y..^¡ay.de do]iPed?o4^ 
Castilla 0}.' dm eaquieií vi^a llegue en eloampíQ 
de batalla! Entonces. #. . i < . 

i— ¡Oh! ¡no! — exclamó Estrella dejando, de lla;^ 
rar y separando las manos de su rostro.*— {Nd 
quiero que sobre nuestro honrado not^übr^^ y aun 
ou^ndo sea por una justa csiusa) caiga la, mancha 
de la traición! , i» > . ; , ! t 

-Y, ¿qué hacer entonces? Ti vales iíifimta^ 
mente más que yo,:Mj,a mía, y de ti ma aeonsejo 
^ la ocasión presen^te. Habla, pues; djjo t^w éen 
hemos hacer. 

. — ^Ausentarnos de esta comarca;^H'-respioiK)iÓL£s- 
trella después de haber vacilado tih pioco^-r-y v^ 
ver á nuestra ítraivquila casita de lUescas* AtU^todo 
^ra. paz; allí «nunca jbabia derrajiuido lágrimasf 4^ 
iimargura^ en tanto que aquí hiemos. sufrido e» 
muy pooo tiieoipo {^marrgos sinsabores. Á XUescas^ 
padre mip, á.Illescas. Creo que en el pacífica lu?- 
gar.en donde.se meciói mi cuna, volyená. á dish 
frutar mi corazón de bienhechora calm^. 

—¿y don Tillo- de Alvarado»? ¿y doni Ji;iaa die 
Vargas?— preguntó el anciano.— Ambos ti^ d^^an 
por esposa, y cualquiera de élk^ es jülq^; liuena 
alianza para, miestra casa^ Unida á doiqiT6dlQt^:por 
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ejempld; bl rey se veria ^edsado á desistir de su 
torpe seducción. ' 

-^Ni don Tellb me ama, replicó la doncella, ni 
yo^mo á don TelIOé El soberbio rico-hombre, 
du^ño ya de mi, andando el tiempo, llegaría á tra- 
tarme ¿6mo á nná ; de sui» vasallas; como i una 
villana, sin tener en coúsiid^acion ningún respe- 
to divino ni humano. Respecto á dbá luán de 
Vargas, be confesaré qué es un hombre: que ha 
negado á hacérseme fuertemente repulsivo. ; 

^^¿'Pues no estabas dispuesta á darle Cu mano? 

— jAy, padre miol ¡A pesar de vuestros anos 
no conocéis todavía el corazón de la mujer 1 Por 
más qué yo no manifestaba répugnahciá al pro- 
yectado enlace, no me hlubiera casado < nunca 
con éim Jüan^ ámenos que vos mé hubieseis obli- 
gado á ello. 

-^¡iBso, nunca, mi amada Estrellar No perte- 
nezco yo al numero de esos padres tiranos que 
por tínras de mezquina ambición, sacrifican á sus 
hijas, dándolas por esposó un homibre que recha- 
za su alma; un hombre que ha de labrar sff eter- 
na desventura. Dic^s bien, hija xúíb,: volveremos 
á lUéscas, y allí elegirás el esposo que mejor cua- 
dre á tus sentimientos. Hidalgos hay, gracias al 
cielo, de antiguo y noble solar, qu^ se darán por 
muy Contentes uniendo su suerte áía* tuya. 

Soiírióse Estrella con melancolía, y replicó: 
' -^í!n tanto que vos -viváis^ no me' casaré; 

'Estás palabras bónmoviéron proftmdamténte á 
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don Pedro de Sepúlveda, y padre é bija se unie^ 
ron en un estrechisimo abrazo. * 

£1 primero sentía crecer su paternal ternura, 
y la segunda ^perimentaba* • un dulce consuelo 
que calmaba en parte los pesares, de su corazón 
angustiado. 



Retiróse Estrella para dar lugar á que su padre 
se levantase, pues hablan couTenido en partir 
antes de la salida de la aurot^. 

Todos los criados de la casa se pusieron en 
movimiento. 

Dos viejos escuderos que mantenía á sueldo el 
señor de Sepúlveda, y que lo mismo que éste 
eran naturales de Illescas, empezaron á armar al 
caballero,: pues en aquellos rudos tiempos nadie 
se ponia en camino sin llevar encima algunas li- 
bras de hierro. 

Guando más ocupados estaban eti aqii^lla • fad- 
Qa,' oyeron que<:sonabáná lo lejos gritos confusos^ 
y poco después oyeron también el metálico ' cla^ 
moreo de. las campanas. 

Aquellas campanas eran las de Alcalá, qu& to- 
caban á rebato. 

Los vasatlds de don Tello, grandes y chicos, se 
disponían á correr eñ busca de su señor para 
darle auxilio en caso necesario. 
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Todos 68rbiáu ya la trémedda. lucha que don 
Tello habia sostenido á orillas del rio, con su trer 
lüendo rival don Juan de Vargas. 

Sabian también que el primero habia quedar 
do victorioso; pero, ¿cómo no habia vuelto á su 
castillo?... 

No por cariño, y si por temor, la desapari- 
ción de su señor feudal, los tenía sumamente in- 
quietos. 

^ Si don Tello corría algún peligro, si no se apre- 
suraban á volar en su socorro, se exponían á que 
el cruel ricorhambre diese mucho que hacer á 
sus dos verdugos señoriales^ mandando ahorcar á 
la mitad de sus vasallos y haciendo azotar á la 
otra mitad, fuertemente amarrados á la picota. 

PoiT lo tanto, todos corrían de un lado á. otro, 
tqdos se armaban apreisuradamente, y la campana 
del castillo y otras dos campanas más que habia 
en la iglesia principal de la villa, continuaban 
tañendo.. . . 

Blas de Villanueva, alcaide de la fortaleza, ha- 
bia bajado á la villa, y látigo en mano lo mismo 
que si se tratase d^ animales y no de personas^ 
repartía golpes á diestra y siniestra, gritando con 
toda la fuerza de sus pulmones: 

--¡Presto, villanos! Dentro de media hora sal- 
dremos de la villa, y no quedarán en ella mas que 
los niños y las mujeres, como débiles é inútiles 
que, son: hasta los viejos han de acompañarme. 
El que no pueda manejar una espada ó una lanza, 
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podrá- disparar ana ballesta. ¡Sus, villanos! Todo 
aquel que no se apresure á obedecerme, lo des- 
lomo en nombre de mi señor el ricoshombre don 
Tello de Alvarado. 

Estas y otras amenazas por el estilo, surtieron 
el efecto que apeteda Blas de Villanueva, y .me- 
dia hora después sallan por las puertas de Alcalá 
como hasta unos ciento cincuenta hombres, á 
cuyo frente iba el ceñudo alcaide, caballero en un 
escuálido rocin, pero armado de todas armas. 

Detras de Villanueva, iba un escudero vie}0 y 
cariacontecido, porque lo hablan obligado á dejar 
el lecho*: 

El esoidero montaba una muía, vieja^tambien^ 
y llevaba en la diesti*a el estandarte del señor de 
la vilk, en cuya enseña, á. más del escudo, se 
veian pintadas dos calderas en prueba desque don 
TeUo mantenía á su costa gente de guerra^ 

Al porta-estandarte seguían algunos hombres 
de armas; tmo de ellos con un clarín, y multitud 
de hombres armados, los unos con picas, con lanr 
zones ios otros, y d resto con ballestas^ mazas y 
espadas. 

Toda esta gente, que hubiera huido á la des- 
banda delante de una veintena de ballesteros de 
maza del rey don Pedro, caminaba en buen or- 
den, pero mirando á un lado y á otro, cual si te- 
miese el encuentro de un enemigo formidable y 
desconocido. 

Al tumulto, que durante media hora ó poco 
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'"Al escutbar el padre de Sfitrella^^ toque^ de 
^bato, ervAó á uno de loe dos, escuderos que. le 
aarmaban/, á averiguar lo que significaban; aquellos 
t^nroiüfieos tañidos* < i p :^ 

.' :El servidor partió y bu; compañero continuó ar^ 
'mando «al aabiano. 
. Tmsourrió algún tíenapo, 

Un vivaracho pajecillo que se llamaba QfOnz^^ 
Jovr-ídon Pedro desde, que era rico, también tenia 
pajes,— lentró en el aposento en donde estaba aro- 
mándose su dueño, y con su voz infantil ^^ )a que 
j»e! notaba un ligero temblor, hijo quizá. d^ltíiiedo, 
-dijo: 

<t^ ¡.Señor! la arboleda que :Se halla cercana ^l 
loatiiiáio hondo, está ardiendo^ 
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Don Pedro á quien en aquel momento sujetaba 
el escudero las hebillas de la coraza, hizo un ges- 
to de desagrado, y se fué hacia una ventana y la 
abrió de par en par- 
Desde alli, se veia el resplandor de un gran 
incendio. 

La choza de Jacinta ardia por sus cuatro eos- 
tados, y ardian también algunos árboles secos 
y multitud de ramas muertas de las que había 
amontonadas en la arboleda. 

Para comprender el avinagrado gesto de don 
Pedro de Sepúlveda, bastará, conque digamos á 
nuestros lectores que la arboleda era de su per- 
tenencia; una rica selva de las varias que habla 
heredado de su primo don Gaspar. 

— ¡El demonio anda suelto esta noche por es- 
tos contornos! — gritó el buen señor dando con el 
pié en el suelo, y contemplando con vista airada 
el incendio que por momentos iba tomando ma- 
yor incremento. — ¿Quién ha puesto fuego ámi ro- 
bledal?... ¿Quién ha sido el malvado que así se 
atreve?... Vamos, ¿no hay quien dé respuesta á 
mis preguntas? 

— ¡Señor!... yo no sé... -^tartamudeó el pa- 
jecillo. 

Luego añadió: 

^—Dormía, y fueron á despertarme dé órdm 
vuestra, diciéndome que me levantase, pues íba- 
mos á ponernos inmediatamente en camino. Obe- 
decí, y al cruzar por la galería que mira faáoia el 
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Fobl^9l) i^e llamó la ^tención el resplaadar del 
ÍA<^ndio. Yo no sé,,lp juro por Dios y por los 
santos, quién, ha puesto fuego* .. ■. , ,- r, , : 

.— iSüenciql— grit^i de nuevo doa Pedro, inter- 
rumpiendo al. p^ijecillo.— iBasta 7;a4e protestas! 

.Galló el niño atemorizfudo, y en aquel mo- 
mento' entró Estrella y poco despees el escudero 
que[ ;h£tbia salido filgunps momentos antes, y^ que 
llegaba aten^riza^o. y casi ahogándose. 

: — ¿Qu4 sucede?-^e pr^untó.dpn jPedro., 

:— Sucede^ sefior^, — repuso el anciano alentando 
apépas)-r^ue los vass^los del rico-hombre don 
TelLo han $ali4o de la villa, armados hasta los 
dientes, y _ al parecer con no muy sanas inten* 
oioiies» Según la dirección que han tomado se di- 
rigen hacia aquL Yo los he visto desde la Cuesta 
del romeral. Sus armaduras y las puntas de sus 
lanzsis,, brillan á la luz^ d^ la 1uq$i ) espesas como 
un campo.de trigp. Caminan en buen órden^ y 
pendón al viepto al son del clarín* ¡Oid, mi se- 
ñor, oidl... 

^'£n. efecto; el agudo, son de un 4;:larin llegaba 
iMi^tar allí algo apagado por la distancia. , ¡ 

/-^¿Qué ínt^ntar^* esa, gQntqí? 
- -ñíío sabré decíroslo, señor don Peidro* hp que 
siiOa diré, porque Jaime, el pastor me lo ha ase- 
gurado, es, que esta. noche, y no hace, aún una 
hora, buho luqha y tremolina ^n las orillas del rio, 
en donde aún se ven tendidos algunos muertos. 

—¿Lucha? ¿Tremolina? 
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■^^Parece ser, que él ricó-húttibre don Tblk> y 
don Jaán dé Vargas, péleái^on cotí fiereza él tino 
contra el otro y al (rexáé de sus eséüdetos. 

—^íCuiailrdó digo tjúé* ésta uúéhe anda teuelto el 
diablo, — exdaihó don Pedro de Sepúlv^dii^ — me- 
parece que nó me equi'^o! Víwrgaii y el de Al va- 
cado han venido al fin* á las liianWs, y Sé'muferd^i' 
él imo al otro éual si fueran perros rabiosos. Esd^ 
á mí, nada me importa. Lo ü^^ mié importa,— * 
añadi^^ dirigiendo una mélalhfcóllcá mirada hacia 
él rotlédál qué cohtlírtiiabá Hrdíéndo,^-H50ií mis 
hertnósófe árboles ^ué vaiiáin üii téséro. íPop Nués^ 
tra Seíñora de'lát Veráci'te,'jur¿y (Jtté si algún dia 
Bego ásaber quién les fe¿ ptfesto füégd,'he ée 
hacer lín ejemplar castigo coto éí mcééidiapió, mtñ 
cuando sé atopare del mlsiíQO 'legado del * P^át& 
Saíntó!' • ■ : -M'. .V . :u. 

—Cuánto más pronto abahdoníemolí éstds loa- 
res,— dijo Estrella,— será mucho mejor. ^Sl'^ewft-^ 
zon mé anuncia que de no hacerlo, i^s ^ñ^ m^ 
ceder nuevas desgracias. - ' 

— Ántes',-^replic6 el señor <fe SepA4veda,»*^s 
necesario averiguar lo (^ué pretenden esas tarbaü^^ 
gritadoras, que por moníéntús^ vañ'acefrkándo. 

Acelpfcábáhsé, en efecto, los Vasatloi del 'Tíco- 
hombi^é, y dé euarido en cuahdo ^e oian lás notai» 
márci€ilés del ¿larin, que do tolAabatt- loe grites de 
la multitud ijUé iba én busca dé ^atniít^lanto 
dueño'y señor. • * i j : ü- 

Momentos más tarde, aquélla Inkilñtcid' sé de-» 
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tenía fnsnte á la casa-fuerte del padreada Es«^ 
trdla. - 

Don Pedro, frtmeiendo el entrecejo, volvi6 á 
asomarse á lá ventana, y con fuerte voz que do** 
Tnin6!e} tumiüto que armaban los recien Uegados^* 
pregofntó: í 

^-í*¿QBÍén sois, y qué: buscáis? 

El alcaide áéí castillo de don Tdilo^ respondió 
eóá' nó menos aspereza: 

-H^omos fíeles y leales servidorfsa del muy 
alto, láay noble y muy poderoso seiioir don Tello 
de Aivar^do, y venimoi^ ensil busca* 
— *¿Y qué tengo«qaeiver yo,— rpreguniiéí de nue^ 
vo ^1 anciano cat^llero, cmciendo en idtive2,*r* 
coüT vuestro señor? ' ¿Sé, por ventara^ en dónde 
se em^entra?^;. Retiraos* én hopt mak^ y buscad- 
lo «1 otra parte. ;; j 

úfales palabras, produjeron un agudo, damoreo 
entre la 'apiñada multitud, y el alcaide, después de 
imponer dilietuno can la voz y el gestoy prosiguió: 
. •—►Aqui hemos venido á buscarle, y de aqui no 
nos marcharemos lán él á fiíer de leales vasallos 
suyos que somos. : ! 

- ^— ¡Vives -Dics!)' '- •','■«•. 

— No monte en. cólera él señor de^ Sepúlveda, 
y jsepaque no ignoramoa que naestiroi rico-hom- 
bre 'ha tenido aiqui, boj^, durapte las (^primeras 
horas 'de la noebe.: Por co&siguiénte, a^iiideb^ 
ebtar,'y sil aquí no sé halla^' . aquí «s en donde 
pueden darnos razón de su paradero. Si no Jueira 
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porque tememos que le haya sucedido un desagui- 
sado no andaríamos tan á deshora por estos cana- 
pos en vez de estar cómodamente roncando en 
nuestros lechos. Asi, pues, tened la bondad de 
contestar á mi pregunta, en la inteligencia de que 
estoy decidido á llevaros preso al castillo, y con 
vos irán presas también todas las demás perso- 
nas, asi hembras como varones que haya en esta 
morada. Vuestra vida, me respondía de la vida 
del rico-hombre, mi muy amado y poderoso señor. 

Ciego por la cólera, don Pedro de Sepúlveda, 
empezó á proferir denuestos y amenazas contra 
el alcaide, pero este sin hacer caso alguna de 
ellas mandó derribar la puerta de la casa, y la 
puerta cayó con estruendo á los golpes de hacha. 

Bien hubiera querido don Pedro rechazar la 
fuerza con la fuerza, pero esto hubiera sido una 
reprensible temeridad, indisculpable ^i él. Los 
que en su casa entraban á mano airada, eran 
muchos. Por consiguiente, aun cuando había des- 
envainado ' d acero, volvió el acero á la. vaina, 
atendiendo á la reflexión y á los repetidos ruegos 
de Estrella. . i- 

Hechos prisioneros ésta y su padre; fueron con- 
ducidos en dos literas á Alcalá. 

Con las'debidas coasideraciones, pero, sin cq'ar 
un pubto en su propósito, el ¡alcaide los «encw- 
ró ^n lipaa de las mejores cámaras del castillo, 
creyendo que don Pedro sabia el paradero del ri- 
coshombre de Alcalá. 
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El señor de Sepúlveda, estaba sombrío, y Es- 
trella melancólica y resignada. 

Gomo dice el refrán, el hombre propone y Dios 
dispone. 

Don Pedro y su hija hablan determinado ale- 
jarse inmediatamente de Alcalá, pero no hablan 
podido llevar á cabo su' propósito. 

En el castillo los dejaremos por ahora, para di- 
rigimos al antiguo alcázar de la también antigua 
Tilla de Madrid. 
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PRISIONERO Y ENFERMO 



El rey don Pedro habia entrado en Madrid, 
cuando aún las estrellas centelleaban en el cielo. 

Durante el camino, don Pedro, que se creia 
perdidamente enamorado de Jacinta, de la mujer 
que era ya su esposa, no habia cesado de mur- 
murar á su oido dulces y tiernas frases de amor. 

También don Tello habia pronunciado algunas 
palabras, pero estas eran otras tantas interjeccio- 
nes y sordas amenazas; algunas, de las cuales ha- 
blan llegado á oidos de Alvar García. 

— ¡Reportaos, vivp Dios! — le dijo este en voz 
baja, — ^y mirad como habláis porque habéis caido 
en poden del monarca de Castilla, y su alteza es 
hombre capaz de mandar que os degüellen vivo, 
ó de darme tranquilamente orden de que os cuel- 
gue de un árbol. 



— ¿ AhcxFcarme; á mi? ' ^j ii» 

— OtfOS) tati altos eomo Vos he ahorcado- yo¿ y 
aun cuando fuerais mí» cabatlerd que el miámo 
señor Santiago, el Samtó que se venara- en (kw*^ 
postóla^ 0$ digo que- 08 mandará colgar éi la i&a 
de taaoérlo se le mete entre ceja ^ ceja* Y callea 
mos'ya^ señor rioo^hooUbre) porque su altera nO' 
tiene nada de sordo: os lo advierto caritativa*^ 
mente. ^ 

La conversación hafeicH cesado entre ambos, 
pero don Tello continuó refunfuñando, primero 
porque m» dKrioIres eran eada vez imas vivosv y 
segundo' porqne durante aquella noche tan^acn^^ 
para él habia experimentado contraitiedades; hapK 
bia' sufrido 'golpes, y < estaba (cubierto ét humilla- 
cion^ cosas» todas eUos que no hattia ^xperinaien^ 
tado Jfitetst: enAóno^si "• •')•. -/ro- . ...-• 

Su infinita soberbia, la grali opinión, que habia 
formado de si mismto, creyéndoBe uní hombre 
miqr' superior á los detsvas hombres, no perádt^ 
tiatí q«ie^su inxaginaeion cfiletktañienta ; descbneaser 
un solo instante^ ^ 'i* r : i : 

Revolviendo en ella den yi cien proyebtos de 
venganza, juraba á Diosoy» á todsislae santas j 
ssífitbs del 'paraiso,qu6^ iría' á engrosar) tan luego 
como se viese libre, las filas del conde de Tfasta*- 
mara; M batedlador infante Enrique^ quefalgutíos 
años deipues había de subir al trono merced á la 
repugna»lé traición de Beltran Duguesclm^ 

Su orgullo no le petviíiití?. pensar que el rey poh 
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dia quitarle la vida en caát^ de sus desacat06. 

¿Coma había de atreverse dou Pedro á tanto? 

¿No era él, el ríco-hooibre de Alcalá, el perso- 
Baie mas importante de CastiUa? 

Si no k) era^ al menos lo peonaba así^ olvidaa- 
do que don' Pedro I no se paraba en barras, 
como decirse suele, cuando el -furor sa posesio- 
naba de su alma« 
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La pequeña cabalgata, como hemo» dic^o ya, 
tt^ó á Madrid cuando la noche no habia des- 
aparecido todavía. 

Los ballesteros del rey don Pedro, que daban 
la guardia en Uus puertas exteriores del alcázar, 
estaban muy acostumbrados á la vida aventurera 
yá bs excentcícidades de su señor, para que les 
causase laimenor extrañeza el verlo Uegar acompa- 
ñaiio' de una hermosa hembra, y de un prisio- 
neroi al cual lo mismo que si iuera un mono, Ue* 
vaba fuertemente atado Alvar García. - 

' Don Pedro y Jacinta subieron á la cámapa real, 
y Alvar condujo al riooi-hombre á un apostato 
retioado^ en el cual había un tísico lecho, y algu- 
no]^ otros muebles. 

Don Tello de Alvarado empezó á sentir Un hor- 
rible dolor de cabeza, dolor que* reunido. á los 
otros ddéres Ab que ya hemos hablado, le pro- 
ducá un malestar insoportable. ; . 
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*-tSi tenéis ganas de dormir^^n-le dijo Altar 
García con su acento brusco de costumbreí,-^ 
acostaos. Ahí tenéis un buen lecho. . , 

No esperó él rkON>h^mbre á que. lie repitiesen 
estas i^abras, y ^halamdb una especie do i>ugi<^ 
do, 7 después de despojarse trabajosamente^de la 
corase, ise dejó caer sobre el lechoi ■ . ; ' 

Momentos más tarde deliraba,: pronunciando 
palabras incoherentes» t. 

Alvar García que se habia^secitado en un aneho 
sitial dé^ímadera y que ya empezaba á entregarse 
á las dulzuras del siseñoleoyó grítary revolverse 
ehelrlecho^ 

—■¡Callad, vive Cristo!-r-le dijo el ballestero, — 
y dejadme dorpiir con dos mil de á caballo! 

-Sat> don Tello no obedeció este raaiidato, y 
continuó gritando y. pronunciando entre dimtes 
frases ininteligibles. 

—¡EseE hombre, está verdaderamente enfermolrr 
murmuró ÁWar^iovantándose del sitial y acercan^- 
dose.al lecho. 

Aun cuando de carácter áspero, no era el balles- 
tero de maza, hombre ageno á los humanitarios 
sentimá^osi j dulcificando algún tanto lo des- 
abrido de 8U acento, le preguntó á >sa prisionero: 
r-<¿Quéi tenéis?! •• ^ 

^Aláadel puente levadizo;;— gritó don TeUo, 
que oráa estar en su fUerte oastillOf dando órde^ 
nes á sus hombres de iu*mas.^Alzad el puentei, y 
preparad vuestras buenas balléstasi de Toledo. Á 
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balléstazols recibiremoi^ á Ibs Hq[aa\,vieae& á . Ubrai* 
al rey;: -;...••..- .. ' • . * . • 

— ¡Este hombre délirai^pensó Alvar G«ma« 
-^fNp le iibnapán, fio!~prosiguí6 ebiico-bom- 
bre^-"^; Ha caído en mik tosnioas y aun caanclo se 
reunieran para salvarle todas las fueP8afi?q«ie haya 
en Castilla, los; robustos ^ munos ^détni fortalt^aa 
eábrán guardar, lá presa importante^ que debo á 
mi buena fortuna! ¡Ah, rey^dtoa Pédw, rey don 
f\edíro!: ¡Tá no eabks^ ál buscarme cstóiorra^ que 
yo i era tan rey cqibo tú; peco* un ^ey oEiiielio más 
poderoiso; más vaiientey y qae^ al es^ habias de 
ser mi cautivo! ¡Y no te soltaré, no, aun eumido 
mediases todos los tésoí^o^ del mundo!. ¡&|«eho 
más que los tesoros, vate para^ mí el aabrdsd |iiia«' 
cer dé la «venganza satidfbcha! |En «el subterráneo 
^n <donde te tenga enoerradQ, «vivirás sufriendo, 
Dios sabe cuántos años; alimentado ánioámeate 
-por duro yn€^iro pan, y po(r>aguai cenágosaí-fYa 
-veremos si tu:altivez resiste nmebio tiempos ai gé-^ 
ñero de vida á que te destino! ¡No resistirás, por*- 
•^utí nb es posible que resistasl ¡Cuanda^humilla- 
«dÓT suplicante, bu milde confio el miserable osü 
•qtüé no sabe hacer uso de sus dientes paFa>mof« 
der Ja: mano que le qaKsrtiga, .te 'vea, . clavados en 
mi los casi apagados ojos; cuando de tu b<)4^H»al- 
^áh palabras de mansedumbre, pfara inorpiai^af mi 
"€xbii^aá<Dii^ entonces, maldito rey, verás iCrecQr 
iní^bfuBori yjaeabárás de n^ber quién es «el rtoo<- 
i^onflufe de Alcalá! • / <• 



Aivaff Garda posó su m^iiib en Iwfpente de don 
Tello. . vj i . 

r^'Aíjiiella frente ai^dia.- ; í * 

' ^ Que- apaguen esas^ lao^l^^^^^gritó et rico^hom^ 
bré;^á qúiwí á^no dadat4o, I0 had» ver la oalen^ 
tui^a ihfiniáád'de liieeeitais. *^ -/>« f : . 

Álvaf movió áe un lado á otro ia cabezaje hizo 

' Jia respiración de don IJelld' se^ i iba^ haciendo 
cada vez más fatigosa. •♦ 'i.. .:•, < 

Después de un mo^aaento da indééisicHi, el ba- 
llefstero salió dei apisisentpv y eeri:^^4a. puerta p^ 
la parte de afuera, con doble vuelta de llave. . . .^ 

El delirio de don Tello tomó distinto rumbo. 

En aquel momento el rico-hombre, hablaba de 
Estrella, y creyendo hallarse en presencia de la 
hermosa joven, le dirigía palabras de ternura mez- 
dada^>Gon altivas &ase3 yt.dun9iS;Tedrínnnaoioiies. 

£td^dichado, á .pesar» fl^i.ila c^lei^ura queje 
<smsmmi^ so podía 'Olvidar .iiíft «doncellez oí olj^jr 
daba tampoco los celos apimzaates .qae ie haMa 
lieofao sufrió su ántos imigp, :y¡mü;ónoe» su qoe- 
migo irreconciliable, el cabaUeó^ daa Juan de 
^Ávgm.' •••• . ?■ ••) <= •• ' ^>■: i 

o. r Oyóse, de nuevo ^Irnfcdaf íjue' Ulkcia ia il^ve es 
k cecradura y la pae«t4 a^ ^uxó:. t ! ...rj 

Dos.hom'hres eoAmrun.. ,, .r 

. iJao da ellos, comojdel0».«Bp^aar8e^,.^íl»,Aiyar 

¡i^l^^í^tiro^ un anciano ^e.viiii^al^le mj^^^s ^ 
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luenga y (decida barba^ blanca como la nieve de 
las montañas. 

Vestía una larga hopalanda de color cenieieoto, 
7 llevaba en la cabeza^una especie de tocado, blan- 
co también; toeado medio egipdo, medULo árabe, 
que daba á. conocer en él á un individuo de^Ia raa 
hebrea. ^ •- 

Hebreo era efectivamente; el hebreo Ahraham 
Matítía, médico de su alteza el rey de Castilla, 
que le apreciaba infinito. 

Abraham Matítia^ además de ser médico^ &ní 
astrólogo y algo brujo^ según él decir de las 
gentes. 



Acercóse el anciano al lecho del enfermo, desr 
pues de coger una pequeña lámpara de barro que 
ardia sobre una mesa, y de la cual nos hemos ol- 
vidado de hacer mención. 

Á favor de la luz que despedía la lámpara se 
puso á examinarle. 

El rostro de don Tello de Alvarado estaba te- 
ñido del color de la escaiiatay y sus ojos, medio 
cerrados, aparecían en la parte que estaba descu- 
bierta, surcados por estrias sanguinolentas. 

Abraham tocó suavemeáte con la yema de sus 
dedos, ambas sienes del enfermo, después le puso 
la mano sobre el pe^ho, y contó las fuertes pul- 



aciones de su corazón, y por último le Jerantfr 

Érs>s párpados y se puso á examinar detenidamente 

etnlis ojos. 

mkr Aquellos ojos, tan luego coino el inédieo d^6 

^¿e tocarlos, volvieron á cerrarse, pero mucho ináá 
túeriemente que antes. 

j0 ^ Quedóla largo lato pensativo Ábrabam Matitía». 

¿I^ruzadas' las 'manos sobre el pecho é inclinada so- 
bre este la cabeza. 

^ Alvar García no se atií'evia á interrun^pirle en su 

2r iineditacion. ' 

£1 rudo ballestero, el soldado fero?, respetaba 
al hombre de ciencia, por más que aquel hombre 
perteneciese á la despreciada raza judia. 

¿No le respetaba también el rey don Pedro?..» 
Después de algunos momentos, durante los 

^^ cuales no se oyeron en el aposento más ruidos 
que los que producían el chisporroteo de la lám- 

'' para, y la anhelante respiración y los gemidos del 
enfermo, el anciano médico alzó lentamente la 

^ cabeza, y clavando en Alvar García uua mirada 

!5" 

que muy bien pudiéramos llamar inquisitorial, le 
, preguntó: 

• — ¿Habéis dicho, señor Alvar García, que su 
' alteza tiene gran interés en la conservación de la 
vida de este caballero? 

— Así es, respetable Abraham; — respondió el 
ballestero haciendo al mismo tiempo un movi- 
miento afirmativo de cabeza. 
— Entonces, — añadió el médico, — será necesa- 

14 
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lio qne haga todo lo pósito por arrancarle de. lu 
garras de la muerte: La fiebre es ardiente; vio* 
lenta; y no sé si podré conseguirlo, porque el ^ 
4er y la sabiduría del hombre son muy limitados. 
Siik^embargo, repito que haré todo lo posible poc 
salvarle, y si Jehová no ha dispuesto que el éo¡^ 
ger de la muerte ponga termina á sus dias, quizá 
eonsiga.i« En fin, ya, veremos. Por de pronto es 
necesario despojarle de las piezas de armadura 
que tiene puestas^ y taparlo bien con una manta. 
Yo, entre tanto, prepararé una poción calmante, 
para cortar ó aminorar, al menos, su horrorosa 
eidentura. 
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UNA DESGRACIA INESPERADA.— CONSEJÓ^" DE tJÑA^ 
* MORIBUNDA^ 
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Durante muchos dias^ estuve di . lico^iombre 
doa Tallo, luchaado entre la muerte y la» vidai 

Don Pedro apenas se acordabaí de él, nm de loe 
rowuelÉos' asuntos' de su remo-, puesitoda su atén- 
dbiiila absorbía Jacinta, déla cuatse habíar ena*' 
Boorado al fin; enamorado como no lo había es*^ 
tado jamás. 

Esto comástia en q^iie la ex^juglace$a estabd 

más bella cada día. > 

"^ Además, aijuella mujer poseía grandes secretos 

de Toloptuosidad) muy á pitopósito paará fijar al 

melubte 7 sensual monarca de Castilla. 

Jacinta se. conceptuaba la mujer más didiosa 
de la^^ tierra,' y creísique briUaria; etesmamente su 
hermosa luna de mieK 
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Á pesar de no ser ambiciosa, sentía aihagado 
su amor propio considerando que era la reina de 
Castilla, tan reina como lo hablan sido doña María 
de Padilla jr doña Blanca de Francia. 

También contribuía á aumentar su felicidad, d 
hijo de su alma; aquel hijo que ya empezaba á 
bullir en sus entrañas, y que por su unión con d 
rey llegarla á ser un principe, cuando abriese los 
ojos á la luz del dia. 

Pero, ¡ay! ¡bien hacen en llamar á este mundo 
triste valle de lágrimas! 

¡Cuando el infeliz mortal cree más asegurada 
la dicha; cuando todo sonríe en derredor suyo, 
entonces se presenta una desgracia impensada ó 
la inevitable muerte, qne desvanece con mano 
implacable todas sus esperanzas! 

Decimos esto, porque Jacinta se puso repenti- 
namente enferma. 

.En un principio, su enfermedad no fué má.s que 
una levísima indisposición; pero ésta fué tomando 
cuerpo, proportíiones tan alarmantes, qué Abraham 
Matitia, al cual interrogaba el rey á cada instan- 
te, dijo que la joven estaba en peligro de perder 
la vida. ' . 

Este pronóstico, hizo que don' Pedro, alzase los 
ojos al cielo,- no (x>n humildad é implorando com- 
pasión, si no fulminantes y cuál si pretendiese 
amenazar á Aquel que todo lo puede. 

Don Pedro habia visto morir á muchas perso- 
nas, y jamás se habia condolido su corazón, has- 
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ta el extremo de derramar una lágrinm; pero sólo 
al peiisar que la muerte podía arrebatarle de un 
sólo golpe á su amada Jacinta, á su ídolo, y al hijo 
que Ueyaba en susenoj lágjrimas de dolor, y de 
colérica desesperación asomaban á sus o|os. 
: Era necesaria toda su dureza de alma; todo el 
poder que tenia sobres! mismo, para que el pesar 
que ie oprimía el alma, no estallase en gritos, so- 
UoBOá j lá^mas. 

■'- Sus cortesanos, sus ballesteros y sus más inti«* 
mos servidores, lo veían vagar sombrío y silencioso 
cual si fuese un fantasma, por las galerías y sato* 
nes dri alcázar. ' 

' Apenas comía, apenas tomaba algún descanso. 
> Su concieoida acusadora, le gritaba á cada ins* 
ante que había hecho mucho d[año> á la humani- 
dad, y que Dios quería castigarle en esta vida 
pi&fáxidole .de-htespoim que amaba. y del'hiJQ que 
había ambicionado siempre, y que no había po- 
dido darle mñguna de las ínflmtas mujeres á 
quienes su insaciable intemperancia había hecho 
suyas. 

' -^¿Qué será de mí, — se preguntaba á si mis- 
mo, rugiente y desesperado;^— ¿qué será de mi, 
si Jacinta llega á espirar? ... 
--'Amaneció un día en que la belk ex-juglaresa, 
ya estenuada por la enfermedad, pero hermosa 
todavía, se «intió tan mal, que quiso ^reeibíp los 
aúxiMos espirituales. 
Don Pedro no se opuso á. ello, pero las nubes 
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m 

qtie oabrian su frente oneoi^ran en «xteasion j 
fiíeron cada vez más sombrías* . 

£1 limodnero mayor del aloásaarv confieso á Ja^ j 
cinta, 7 luego le dio la Sagrada Oomuman. ,| 

Después, la enfierma se sintió más aliviada de i 
su dolencia, y en el alma insondable del ney don i 
Pedro brUió un dulce rayo de Mperanza. 

Don Pedro hubiera sido humanitario; se huhú» 
ra sentido inclinado hasta abrir los brazoe al faeiw 
mano bastardo que mantenía la guerra* civil en 
eus pueblos, disputándole .el trono, si Jacmta as 
hdibiena puesto Iniena; peroiáa mejoría de la jó vmi 
fué tan pasajera, como la luz de un relámj^ago. 

La enfermedad creció de nuevo, tomé propor- 
ciones tan alarmantes, qt^ AbndMuai Matítia á 
quien el rey hizo por la milésima vez esta pr^ 
gunta: 

— ¿Y bien?... — contestó con apesarado aeento, 

— ¡Señor rey! ¡Jehová todo lo puede j y di hom- 
bre se equivoca fácilmente en sus jaiciosl 

Sim embargo... 

— ^Sin embargo, ¿qué? 

^^¡ Sin embargo, su alteza mi reina y señora, 
se encuentra tan á las puertas de la muerte, que 
si el Señor no hace un verdadero milagno^ ántei^ 
de |K}nerse el sol habrá exhalado el último sus- 
]^ro!... 

De los labios del rey salió una blasfemia hor^ 
rorosa, y el médico hebreo no se atrevió á añadir 
una sola palabra más. 
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Abraham Matitia, era ün gran n^dico; un mé- 
dioo supeñriot* á su 'táglo, y no se equivocaba, ai 
decir que Jacinta espiraría pronto. > 

'Como haXm previsto, y en el momento esi i(|ue 
el sol caminaba hacia su ocaso, la enferma ivt^ 
,un nuevo momento de lucidez; eso que vulgar^ 
HMite s»ele 'Humarse It mejoría de ia muerte. 
' £1 rey don Pedro, con la cabeza inclinada sobre 
tal pecboy cruzados los brazos, estaba más som* 
brío que minea. 

-^¡Pedro! jesposo mioJ— éxcfatmó la j6ven con 
T02 muy débil, y volviendo trabajosfiménte Is 
cabeza hacia el monarca de Castilla.^~4Ea el ino^ 
xneuto supremo enqtie mitima eátá prá&ÍBllL á 
desprenderse de esta grosera envoltura 4|iie'se llar 
ma cuerpo, conozco cuánto xne amas! 

¡Ojalá que pudiera vivir aán algunos años, para 
pagarte con el más ardiente amor, ese inestimable 
carífio de que te soy deudoral 

Pero eso no es posible; conozco que la muerte 
implacable y fiera, se halla ya á la cabecera de 
mi lecho, dispuesta á cortar el hilo de xiÁ vidal 

fCómo ha de ser I ¡Cúmplase la volumítad del 
Altísimo!... 

Moriría completamente tranquUa, porque la cont- 
táencia no me acusa de haber cometido delito al- 
guno, si por tí no fuera; sino temiese como temo 
que vas á entregarte á la más viva di^ses^evaclon, 
eoBndo yo haya dejado de existir! 

¡Oh! ¡Pedro mió! 
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] Acata los decretoa del Señor; inclina tu cabeza, 
y no cometjas actos de* craeldad y de desespera- 
ción! 

Don Pedido: lanzó un sordo, rugido, j Jacinta, 
después^ de una breve pausa, prosiguió de esta 
manera: 

— I Por amor > hada mi^ por amor hada el án- 
gel que llevo jen. mis entrañas, y que no llegará á 
vev la luz deLdia, te suplioo encareoúiameiiite que 
moderes la impetuosidad de tu caráotól 
^* Eres' bueno en el fondo, ^es nol^, y no te 
costal^ gran, trabajo seguir los primeros impulsos 
detu coraron. > 

Perdona ¿ tu hermano d de Trastamara; per- 
dona tan;ibien á tus vasallos rebeldes, y Dios en 
recompensa,! hará glorioso tu reinado, y dará pa^ 
7 sqsiego á tu corazón. 

' Galló por s^unda vez Jacinta después de pro* 
nunciar estas palabras. 

' Por las pálidas mejillas del rey corrían abun- 
liantes lágrimas; lágrimas silenciosas y ardientes 
como la abrasadora lava de un volcsua. 
■ Taiaoibien lloraba sollozando, el viejo médico 
hebreo, que de pié, cerca del lecho de la mori- 
bunda, sentifi en el fondo de su alma un agudo 
pesar, por no poder arrebatarle á la^muerte aque- 
lla mujer tan sensible y tan bormosa. . 
. Jadnta exhaló un débil gemido^ 

En aquel momento empezaba ,sii agonía, que 
no debia ser muy larga ni muy doloro^a. 
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i Ánies de que los últimosriesplandoijes del sol 
^jaisen de dorar las elevadas cumbres de la sierw 
ra que está cercana á Madrid, se estremeció con 
violencia, lanzó un duevO' gemido, y. por último 
qiaedó inmóvil. 

Acababa de espirar: el Iriste pronóistico de 
Abraham Matitía,' se faabia cumplido. 
•Del pecho de^don Pedro el Cruel, partió un gri^ 
t^ horroroso; un grito que nada tenia de humano; 
3F luegd aquel hombre tan ruda en los campos de^ 
batáBa,' tan sanguinario, tan implacable en sus 
vei^anzas, se precipitó sobre el cacUver y dio rien- 
da suelta á las lágrimas que hervían en su.eora-^ 
zon, y que desde este corrian á sus ojos. 

Compasión causaba el monarca, cuyo triste des- 
tino era ver morir en torno suyo á los seres á 
quienes mas amaba; á los seres que hubie):^n po- 
dido dulcificar en parte su condición ásfiera y 
feroz. 

El desdichado continuaba sollozando, y de sus 
labios sallan también frases de dolor, gritos ron- 
cos, palabras inarticuladas. 

Sin dejar de abrazar al cadáver, y tan luego 
como pasaron los primeros instantes de frenética 
aflicción, se arrodilló. 

En aquel momento Abraham Matitia, murmuró 
tímidamente esta sola palabra, con acento com- 
pasivo: 

— ¡Señor!. .. 

Alzó don Pedro la cabeza, y clavando en el he- 
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breo sus grandes ojos, más fieros que nunca en 
aquel instante^ p^ro todavía humedecídoB por fai» 
lágriñiaS) gritó cen voz ronca: 

-t-*jVeteí ¡i)eséo estar solol..« 

Abraham Matitía obedeció; saliendo de plintí^ 
lias dé la oámara mortuoria^. cidDÍ6fta7a0Bt6a*a- 
mente con las negras sombrias de la noches m< * / 

'Negras sombras '3e re«*ól^nr*tambieii ea 1^ tií" 
ma deiorejf, el cuai ea aqueUxIs noocnentos dedUH» 
^{Kremo dolor se irritaba contraf el délo, y bubicrt 
destirnido comidetameDite á i&iüíerra «i le hubiem 
sido posible «ybponer del rayo y delasitamfde* 
tades. 



t 



I 

í 



. 1 



I • ' 



• j ■ . .. 



< • 



1 1 



- , ■ • 1 

€APlTULO 


•- •* ■ -f ■ /I 

xyiii. 

> • » 

• 1 

.' • ' ■••••' 

■ * L 


• / ! 

• 1. ' 

• ■ 

• •> 

> 
■f; 

t 

r 
1 


1 

í 


SOBERBIA Cf01Í7T9tA 


1 






Desde el fallecimiento rde Jacintav^kii'Gíafttifoé 
enterrada en el pBítíteotí'áA aleáasairi .^: lajeo idé 
las infantas y reinas de Castilla que alliiidormian 
el eiterno sueño de la muerte, el regr don^ Tedro 
se volvió más y máá sombrío y^ sre hizo mucha mé? 
BOscomuaicatÍYO délo f que era áatesi^ ' 
-'íSkiiso ccxTazon, cudamcliite becado^ habiaquet- 
dado' gralMida la hechicera imagen: fdei3u.fúltíittft 
esposa, k HHijer que quizá le hdbia quei^ mé$ 
sincera y desinteresadamente. 

Dolores hay tan terribles, tan ^^P^nütoeos, que 
s^ el tiempo puede calmar su violencia. 

¿Qué seria de la. triste humanidad, ^i el tiempo 
oo se encargase de cicatrizar las berídas M, oú^ 
razón?.. • 

Lo que en mi pf?in^i)[>io e$ mi dolor agudo, in- 
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soportable, va convirtiéndose poco á poco en pro- 
funda melancolía, que andando el tiempo casi lle- 
ga á desaparecer de nuestra mente. 

Sin embargo, el rey don P^dro el Cruelj debia 
conservar hasta los últimos instantes de su vida, 
un vivo recuerdo de Jacinta. , 

Bien es verdad que sus dias estaban también 
contados, pues el drama cruento de Montiel, el 
fratricidio horrible de don Enrique, debia tener 
lugar dentro de poco tiempo* 

¡DesgraoitdQ xej dw itedro!/. . 

¡Todo le era contrario; todo conspiraba contra 
él para amargar su existencia! 

Una mañana, Alvar García, viendo que se dis- 
ponía & partir para Sevilla, sé atrevió á recordarle 
tfáe el ribo-hombre de Áílealá estaba prisionero en 
el alcázar. ^ ' 

' ^--Ya me habia olvidado de ese nedo;— dijo el 
rey . -^Condúcelo á mi ^présenciá- 

Momentoer después dqn Telk) áé Alvarado se 
hallaba en la ^ cámara del monarca, ^ cual 'Sen- 
tado €fn un lancho sitial y apoyado elcddoisofarb 
una ttiesB,, jclavába en' el rico-hombre su mirada 
de águila. ' • '• 

- Dofí^'Téllo, repuesto completamente de su en- 
fermedad! e^ba fosco; y en su frente altanera, 
7 en su mirada chispeante y encendida se etíhaba 
dé ver algo de la sorda irritación que se alberga- 
ba en su pecho. 

í-Tiflánme asegurado, — (Mjo el vej sin dejar de 



mirar á su altanero vasáilOy^Hi^ae i habeis-estádo 
algo enfermo. ^ í<í í lfi,^ 

¿Es eso verdad? i í - 

Don TeUo contestó aín*matÍTaménte,i pero na 
con la palabra sino haciendo un movimiento da 
eaJoeza.' ^ • * •: ^ :u' t .]> ■•t-'-! 

Revolvióse el rey de CastUia^ en su sitial/ |»ero 
conteniéndose todavía, preguntó de nuevo: : 
— ^¿Qué? ¿Habeia jpterdido la voz? 
— No tal;— gritó con áspero acento el rico-hom- 
bre. — No he perdido la voZ| ni quiera Dios que 
la pierda; pues hoy más que niimca la necesito 
pfffa idbcirpor tbda Cajetilla, la manera in^i^a 
con que he 3Ído tcata^o en este palaciQ^ > <> h : 
-Yo, ricoshombre; yo, hidalgo de los^^ibuMMt^ 
me he vi^te rmaoiatado íd ioaismo que isi fiiamiiMi 
villano, un criminal, y... i^ : ^ 

rrRepoBtao^, ¡vive, Dios!' ai . . i 

r^Beportarme quisiemi^ pero la iodigaaeioaué) 
— Decid más bien la soberbia. ,.; f 
rp-N^mp permite poner fy^no ». mis palai^rw* 
Yo, el descendiente de cien nohl^i yo, el ripo*v 
hombre, por todps te^ni^o. y respotadp, sgríaln- 
(Jigi^o de la noble sangre que. cioj^re ;Pffr oais i^aa 
si^np protestase en alta voz del i^me t^fUjamíen- 
to de que he sido víctima. .o! i i 

Pálido el rey don Pedro como un cadáver, se 
levantó del sitial, y acercándose pausadamente á 
don Tello de Alvarado, se puso á contemplarlo de 
hito en hito. : uí 
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. i Nd se" miiaúáif ; den TteXLo ante acuella iniradaí 
amenazadora, y prosiguió de este modo: .,. 

— La nobleza tiene sus fuetis^ un noble es 
tMto'ooimo»'el rey, y á veces vaá^a^ e\ rey 

mismo;-''! ■^■' ■ . '•'':■''' 

Escritas tengo en pergaminos, con letras, d» oira» 
y>ai^l,-la8pfee]a!iineiiciaá de que disfinita mi no- 
blecasa. • ' < • ^ o 

Nobleza ^antiguar, déla mia aátigaa de Cas- 
1illa.«l ' 'i'- "',••" 

Latíóleradelmonaitjav estalló en aquel momen'^ 
to^ y'estallóde un modo territile. 
i Sómano airada se alzóh asta la altura dbl ros^ 
tro de don Tetlo, y <)ayó pmadamente^^bre í^ 
la&rié»d¿le hasta hacerle- sangt^v Q^®' ^^ rico- 
iBtótabt^ empegó á derramar per boca y nian^ 
ees. (1) - ' i 

La gran soberbia del' señor de AIcal8^ se tlabia 
ósti^bdfó contra otra soberbia más indomable, 
más poderosa. 

« La< viotenciá del golpe, dio en tierra cóñ él señor 
de hoi^Ga y cuchillo. 

•^ Étt la puei'fk de la cámara, cubierta can ut» 
pé«áwía^ óertina dé* üuero- de Córdoba; cortinaje» 
en dSbii^^fe y en coloren, sé oia un sordo mur- 
mullo. 
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(1) Histórico. 



El murmullo lo producían -los coitafalito; y 
ballestero» de mafca del rey doa Bedirof ;que pf e- 
veyendo una catástrofe hablaban .en iiroz bajav 
comentando A M^ceso 41» acabsfaái de tener 
jugar/ ' i . , . 

f- Romo geimdo.>saKó del peofao del misenof dan 
Tello. 

Quiso levantarse, pero el pié del monarca se 
posó rudamente sobre su pecho, manteniéndolo 
en tan humilde postura. 

— ¡Aquí, mis caballeros! — gritó don Pedro enfu- 
recido. — I Aquí, Alvar García, Juan Diente, Ares de 
Sandoval!... 

Los magnates de la corte,' y los tres ballesteros 
que habia nombrado el rey, entraron precipitada- 
mente en la cámara. 

Don Tello de Al varado hacía desesperados es- 
fíierzos, para librarse del pié que le oprimía; del 
pié que pesaba sobre él lo mismo que si fuera el 
de un coloso. 

— ¡Ved aquí, — añadió el rey, — al rico-hombre . 
de Alcalá, al indomable señor que no tiene en su 
casa silla para el monarca; que hace apalear á los 
receptores de tributos, y amenaza con la horca á 
los ministros de justicia! 

Ved ahí al miserable, que acompañado de otro 
hombre ruin, intentó asesinarme en Alcalá. * 

Perro rabioso, tendido á los pies de su señor, 
se revuelve en vano, y ruge, y echa por la boca 
espumarajos de cólera. 
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IMJEtnAS RAfllORAL». 



¡Ah! {menguado! .! 

De nada han dd vaierte tas bravatos y tu im^ 
potente cólera. / i, i 

La soberbia de que hacías alarde, ha venido á 
estrellarse contra una roca, y esa roca soy yo^ 
yo que me siento indinado ^ aplastarte con 
el pié. 
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CAPITULO XIX. 



m iÉii xt> t 



E»EL.OÜAJL SE YE QUE EL RIOO-BOMBRE NO SE ÁRRE- 
BBiúBA ANTE LAS AMENAZAS, NI QUEBIA ACEPTAR LA 

COMPASIOK* 



£1 acento del rey don Pedro era atronador, tn^ 
mendo, j los^ más dentados se estremecían te^ i 
miendo que la vida del rico-hombre estaba en pe^ 
ligro. 

No se equívocaliftan. 
• £1 furor del rey libaba hasta el paroxismo. 

Y cuando don Pedro pecdia la razón, cuanda 
fuera de si se veia contrariado^ entonces era uno 
de los tantos déspotas con diadema que^ desde 
los más remotos tiempos hasta los modernos si- 
glos han tiranizado al mundo. 

Stti voluntad, entéaces era ley, pero ley de la 
coai no hirbia apelación; ley que se cumpKa con' 

15 



226 LETEXDAS NACIONALES. 

todo el rigor y craeldad de los tiempos feudales. 

Los que han comparado á Nerón al rey don Pe- 
dro I de Castilla, no iban tan descaminados • 

Uno y otro fueron crueles con exceso; uno y 
otro ardian en el fuego impuro de la sensualidad, 
y uno y otro, en fin, tiranizaron á sus pueblos 
dejando escrito su nombre en la historia de la hu- 
manidad, con éangre y lágrimas. 

Pocos años hace se ha publicado un grueso vo- 
lumen, cuyo título era: 

« Vindicación de la vida de don Pedro el Cruel. » 

£1 libro estaba muy bien escrito, es ciierto, '.pe- 
ro, mal. puede/vindicairse la memoria de:un.tirano; 
del hombre que no conoda más ley que su capri- 
cho, y que se recreaba viendo correr la Sangre de 
sus semejantes. 

Muchas veces las justicias del rey don Pedro, 
tenían razón de ser, porque hadan. pesar todo. su 
rigor sobre vasallos rebeldes; pero, también es 
verdad que, si aquellos vasallos se hablan rebela- 
do, era por vengarse de inicuos atropellos. 

Bien conocida es la historia de aquel monarca, 
que habiendo hecho matar á sus hermanos^: murí¿ 
también herido por el puñal de un hermano suyo. 

No nos detendremos por lo tanto pretendiendo 
probar la verdad de nuestros asertos. ; 



i 



— ¡ Víbora maldita! -?*prosigai6 el rey: abrasando 
con la lumbre de si;is iracundas miradas al ricor 
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hombre de Alcalá que apefnalspódia respirar.-^¡Te 
terigd aqtií= bajd mí í)lanta, y no sé qtté^medetie- 
iíei^eñó teaplastapJBira éscdrmiéiitd de i&sd^^ 
tes y traidores! .. . ' " * ' "V 

Ved aquí, añadió 'díHgiétiaose á suis catifálleros, 
alo que- ha quedado reducidti el orgullo dé eáté 
ínteérdble; de este* menguado qué' xA aún me con- 
sideraba como á igual «uyoí ' • ' ' 
•'^ AM caerán ante el rey don* Pedro todos los que 
Sé alcen en rebelión, todos los que pretendan bui^ 
lrt*^8tís mandatos; 

Quiero, sin etnbai^o, ser misericordioso,;. 

;-^{Rieo-h(l>mbi^ de Alcalá; levántate!... 
- ¡niÉtí Pedro separó al decir esto; su piér^él ctieltó 
d^Kéfeñcfríde Alvarado, jr éste sé levantó mohíno 
y sombrío. * " - 

La fuerza y el poder estaban de parte del rey, 
pero el alma de don Telló'éra del mísnio teñciptéf; 
téfníá igual ferocidad que la de don V^dtoélCmel. 
' Tór SUS' instintos indomables más bien parecían 
hermanos, que señor y vasallo, 
r :^— Quiero ser misericordioso, — repitió don Pe- 
áíb\; hablando con el rico-hombre.— =IIas cóxhetido. 
desacatos contra mi, en la persona de mis g^-»- 
te« dé justicia, y sin embargo, te perdono. 

Pero ha de s&v á condición de que tehui^illes; 
d6 qtfe reconozcas mi- poder, y me rindas el debi- 
do vasallaje. 

' -^]Jatoás!-^grit6 impetuosamente don Tello,: — 
dáhdo rienda suelta á su reconcentrado furor¿ 






— (DasdicUadol ¿Qué dice&? 
. '^-ÍJaniása^humillaréy-'^proBiguíó'tlm^^ 
bi»i«T***{^Bto . q1 (|ae me ha humíUaclo i mí;, ante e^ 
que desconoce los fueros de la noblezal i 

íDe&de ^ste moEpentOy ^^T <dpu Pedria, q& de- 
qíteúro.una guerra^ sin treguas ai d^scauso! . 

¡^Qd€Ús Biiaadar que me den muerte, Borqira 
si vivo me dejais, tan luego como me ve^ealjr- 
beirtad armaré i mis vasaUps y coa éUoi^ iré á 
unirma ábs que pielean bajo el maodo de vuestra 
hermano, para ser uno de los infinitos i3£as*4£ionir« 
bres j bajcwes que de^an vuestra caída! 

Don P^dro estaba lívido, e^cu*^l]aD4o estas pa- 
labras, ]^s\|.robuato pecho se alzaba, y se d^ri- 
mia» expresaiiftdo de este modo, el fmror que en 6k 
tenía cabida. 

JSoi se intimidó el de Alvarado por €)4o,( y cne- 
(?te(i34a en iraJH, prosiguió; 

-r-Mucbf3i antes de conoceros,, ya os odiaba, pcxr^ 
(|ue el coraron me decía que erais un tirano, un 
déspota. , 

Hoy, al. conoceros, crece- m¿ odio háoiaivos, 
Y^.. ¡&Iatadme, repito U.«; ¡.MíOriré m(MiciéiH 

Calló el rico-hombre, y á sua apóstra£3Sí wc^ 
dio largo rato de silencio. /: 

. Todos esperaban que doi^ Pedro á^staJüifise ^ fiiii> 
pero no sucedió asi. 

Don Pedro se dirigió con tranquilidad terrible; 
y depimos terrible porque era el preludio de una. 
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sangrienta determinación, hacia una mesa que 
habia en la cámara. 

La mesa tenía una cubierta de veludillo carme- 
si, en la cual se veian bordados leones y castillos. 

Extendidos sobre ella habia algunos pergami- 
nos sellados, y^^abia también upitintero de metal 
que tenia la forma de un torreón almenado. 

Sentóse don Pedro4_mQJó una pluma en la tin- 
ta, y se puso á escribir con rapidez nerviosa, en 
uno de los pergaminos que cogió al acaso. 

Ninguno ide lóis que se t^úto&A <en ia Mmara, 
se ati*evia á hacer el menor movimiento. 

Puede decirse que aquellos hombres que infini- 
dad de veces hablan expuesto su vida si^ temblar, 
en TuQot asMÍiieiitros y es^iafaMMzas^ apenar i*^s- 
pirábim. ' í ' :.»"í'o-. - . '■ 

víÁníngQúo.de aüos podíaiwuitántiple lo qo^es^ 
eAláiBid rey<" . - '"■ ' 

Tampoco se le ocultaba al rico-hombr&j^iMroe 
de esta verídica historia, per4> en hondr suj)^ de- 
bBntcis>decir <qtte iio.setirr^pientíit'de mis'^^ 
dd tlúdier «idbitíLdD hasta ■ ^el éltimo e&tpetno el 
tr^meiidoí toror (M inonarca oaéteUai^ 

: I 

■ • • c ^ / 



• "> • . "■ . 7 ' . . ■ 



• ' • '. ..'J. . ; ' ; ' 



t 



\ 
t 



< , 






;_ . ; i 



I »• 






; ,■• L ' -j- •!.'?• 






i ' I 



' Cl'PÍTULO XX. ' r ^ 



\ y t ■ . •./.•• • - ' . ■ ' 1 ' 



TRÁJICD FIN JDfi íyON I^LLO I^ ALVARADD. 









-Guando el r^j^faubo^ejado de escryMr^ seflevan*- 
tó del sitial blasonado que ante la mesa háhia, y 
teaaiefido el pei^ganmio en la mano,' ^0 iixui'un 
acento que no revelaba el tempestuoso eatadói fie 
mAkna: .'= • jv • -■-.-. ¡i.íkT 

—Alvar Gai^ia, acércate. • . . . v kI^ íí 

JSlfbaliestero de maza, se apresuró á obedeewi 
* « -t^£8e hombre,-T^ontkmó don Pddro saSMalndo 
ál de Alvarad09-«4¡iene que dej^ de eiístür antes 
del medio dia de mañana. 

Ármate, hazte acompañar de treinta hombrea 
de armas, 7 parte con él á Alcalá. 

En este pergamino sellado y firmado por mi^ 
encontrarás las necesarias instrucciones. 

— ¿Me permitís, señor, que lo lea en vuestra pre^ 
sencia? 
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— ¡Léelo!— contestó el rey. 

ÁlVsu* i García para el cual no eran indescifrables 
•los eterifos^edon Pedro^'sepuso á leer elctínte^ 
nido del pergamino. < i it 

Guando fo hubo leido desde la <aruz á la fecha, 
-añadió con acento respetuoso: I 

~ -— 'Vuasti^ Alteza me ji^done, si* me^ atreyo : á 
dirigirle,, «na nueva pregunta. Pero soy ctÉI- 

— Bienio¿y qué? ' -^t 

— Que en este pergamino no se dice< si se ha 
de confesar ó no el mo*-honibre. h 
- — ^CíMíifiese en buen hora^-^ijo el rey, — si asi 
lo desea. ^ 

limosnero faabráen su' castillo^ ^jr si no i, cléri- 
gos tendm la villa de Alcalá^ que püedan.ayiiidar* 
le á bien morir después de 'haberle absuelto de 
808 culpas. 

Y aiiimásr (dilación^ Alvar 6ar(»a, parte yá y 
quítame; de dctentjs á es&... menguado, poonqiie 
sólo de verlo se m$ ¡ennegrece el alma. : 
> IncUnésef profimdamente el ballestero, y salió 
de la cámara llwáodode al ríco-^hombre, que án^^ 

K 

.,: rtnfUévefite los diablos, rey maldito, y permita 
DioA que ^ereeoas miserableoiyeute 4 oíamos de tus 
enemigoftlí.^r^, '•:■.;, 

.uw:.i;...4.;.j.v.-.;'.*.......;; '.1..-. 
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Á la mañana siguiente, poco atetes 4e qv^e sa- 
•üese él sol, los habüaurtes de la vüla< de .Alcalá 
-oontemplaban con modo tenrer un espoctáccdo exr 
traño. 

. iSobre la pkvtaforaia de la torre del homenaje, 
dé la fortaleza de don Telia; fortaleBa i|Qe idomjk 
óiaba oiMiipletamente >á >bt viUa, se. veia «n saeer- 
HÜrte, eleual'OOQ un OcuoÉpjo en la mano, ^hablaba 
en alta voz al rico-hombre, que con loa^bvaasB 
atados á la espalda parecía escudiar/Qon atención 
«rtis^piáftbras; 'i 

Detras del sacerdMe >habÍA un hombre ée aaren«- 
^Éjada-oáftatulra, j vesttdki de encanijado desde los 
pies hasta el cuello* 

Aquel bemibnd-era el verdugo; ano de los Bos 
^twdifgos ^ don DeUo, j tenia «n «as manos «na 
40iie«rda bastante gruesa y muy larga. 

Por último: próximo á aquel grupo, se destah- 
"Cskm tiii ballestero armado de todas armaB, y en 
:M0^a 'l&Báca certa y sobre el peciio, bi^Uaban opt 
león y un castillo de metal pulimentado. 
' '19 batlestefo, «como ya habniiiadiviBadoniies- 
tindB te^toresi, ee Haovaba Alvar iSrWtcia* 

Los hombres de armas que ^een^o kafaia tta- 
'^^de i alcalá, ^ embargado de ^aeer^eñmplir la 
^^tñcia diel rey doft Pedro, ee «istemQan len 'fifla 
frente al castillo, y dando á este la espalda. 
. . Lo& habitantesde la villa, miraban y guardaban 
el más profundo silencio. 

Turbó éste, desapaciblemente, la ronca voz de 
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ttaeee Lúoas, pregonero de i» Tillan que ptomiQ**- 
ctévcon tüOQoha paasei estas^ «pfdábras» 

*-Ht Leales ineradopes'^ Aleülá, jla mismo ínó* 
Ues iqioe ipechenee, m1>dd: El' musf alto y >üüy 
fMwi«X)80 señor Aey don -f^edro; R^ de (DnetlH^ 
de León, de Asturias xj'ide (íSra&qiaj ba maadaxto 
qne'SÜ (Vasallo y racx^hainibm'dalLTdlo de Alva- 
rado, señor feudal de estanrilfoy^safraila pena 4te 
üiaerte por desacatos »ár4a íanrtomdad real* » ' 

}»Manda asimismo^d S^or^ Rey., »(](ae doB VMié 

uniera; no deg0Uadoic0i9ioBol]tev^''^^)^'<^^o^~ 
mo villano, pendieata por d^cmelio de ona ^im 
almeQas'de su ieastíllo, ^ cual será demolido^iüas- 
tahms eiinientos^'''-^ -•-<•'. '-'"'> .i-A^i-aúi 

-''iáfgaaloiaürte «ordena Sü'4it0za>^l ft^yj^oé loft 
M6ii^4e don T0lli^<^ 'Ahrariid0'9em^íiiitíwpora<' 
á la corona de (ü&i^la, y que los ^edbepéis ^<]iíié 
liíAáíbañ sujetos 4 su jurísdiechm y^tnsallaje, qtie- 
€e]l 4esde hoy 'übves 'de>'toda élyédieftciflív ^Koefrto 
aquella de que son deudores ásu TeyytegMwe 
señor. -. . 

»Todo aquel que intente oponerse á la ejecución 
^lo^^spoesto'pbr su Alteza, será ^edlarado'^eo 
de alta traición,^ y cadtfgáéo como M^ ... 
»Quien tal hizo que tal'|>fl^ue... ^ 

^Cúmplase ^ tnandáfto pof él ray.» ' 

' '^^Oiffló^lpregoneiE^,^ sé dyerobtas itfbmtftdfe M^ 

tas de un cteriú. ' •*:• >ai.:. . í v 

Después el verdugo ayudado por <M:l<^tiOn(lk%fi 
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que .S6 babiaa presentado en la plataforiba de Jbi 

torre, se acercó al tíco*faoaibre y le echó al ciíé- 

s llOtl^Querda qué tetiía en la- mano. > — 

lHízo al señor dé Alvarado un movimiento dé 

iBrtboada i!eptiltíon,:7 los téús hcanbres y el veiídur 

g<o> lo agari^on'ptír tos brazos;' ; í > 

- Cómo dóh TelU los. tema^ atados^, solo pudoopCK 

lier nnc( débil resistencia«r - .< . : 

Después lo11ávaroasbastaia& almenas^ y lei«ranr 

tábdblú en alto, lo descolgáiron. 

-c Los* lospectadores de ac|aeU& torñble escena poro* 

rakn^oron en un gátoj de espasitb. . .-la 

< Alun oúandb tos vasidloB delirioo^homhr&.nO'saA^ 

tian hacia éste cariño alguno á causa de sa oaráo^ 

ter bnfta^. y dé las trépelíás qiié eon ellos cometía, 

sin(>aQitb«MreJ9, expedmentadpi» eu aquel instanto 
.^ii s^ji^titnlento de dolorosa; oompasion. . , * , 

. I^or mala que il^a la hmmaiüdad, no es posible 

vermorir,/sm s€«itir una^ tierna oonmiseracípn, ,á 

xm, is^r lleno de .^da y robustez. - . , 
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, Don TeUo de Alvarac|p« pen^ie^te á lo larg@ d/^l 
muro, se agitaba ep; e^panjtqsas/ convulsipa^. . h 
No fué larga su agpniftM -s,, ,. ^ , ,:í ^, 
Después de breves, mtftutes e?p^ró. . . 
Su cuerpo ya sin vida, empezó á oscilar; pri- 
lAQro ^^.a^iHuí violfij^cií^^ ki^q x%k& débilnpi^mte, 
y por último quedó inmóvil, cual á estu^i^c^ ol^ 
viido al; pww). . ,r : í } . - 
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Lofl'habitaiiteaL» de «Alcalá^ estaban ateitados, f 
ni aún sé atrevían á hacerse ^beervatíónes en vov 
baja, contentándose con mirarse los. anos' á los 

t^-Los soldados del monarca de OastiUa, lesiai|Ml4- 
nian un respeto ' que: tenia nradios puntos 4e* éaé 
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•H4£s.mu)¿ho^honiÍMre el rejr don Ped^o; pensaljaín 
algunos, y mucho debe vder óuando se. atrevió 
¿(Inandsr hacer tan tenrrible justicia ai et ifibo- 
hMQfaiiéy'4iie ni temiai á Dios msi idiali^g 



>n^ 



. '' Hit; ' . ' ■ > ;';'í.}i' ^í» •'• i jir. O^r, 

En el instante mismo • én. qub don^iTeHoí eto 
¿km^ado^. en iUna: de la» esquinas de : la. misma 
toixe.del:iioinenaje« ÁilvaniSaffcía claV6fel<ihoraÉo 
eatandiurtedefCiMtHla. ' / :> ^ i.^ . i ' o 

j^Aquelloietalo^oftismo quie ¡dar i entefloder jqiie 
el fiero mojiaáiie^ teKnaha poMa&iQhKde la .láUadé 
Alcal6étj[áOs?ex*vftfifldlos dd^asfior de Alvaraflis¡ ^o 
dejaron de alegrarse án el fbndo de siiSialmláia^de 
aquel cambio de servidumbre. 

Señor por señor, valia mucho más para ellos 
depender directamente del rey, que experimen- 
taba grandes simpatías por el pueblo y que odiaba 
á la nobleza, que de un tiranuelo cruel como el 
rico-hombre que tan brutalmente los habia trata- 
do siempre. 

Una voz robusta que gritaba: «¡Viva el rey de 
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CasftiBa!» despertó -el entusiasmo del {mdilo, x|ue 
gritó también á su vez: 
. í--íVhíal.,.- :-■ ■ .-'■■I' ' . / j 

El que primero habia victoreado al león caste* 
ÜKtmj &PB. Bas de Villanueva, el antígno aioidde 
de kt fortaleza de don Talle de Alvtrado. 

Teniendo presente aquello áe\s(Esáid r^ynm^i»^ 
rey jMiesto^áeseaba» ponerse eb abiten lugar £íoh el 
iraeTO señor de Alcfdá. ' ^ t. • .r. 

^lBAjqw& admür qilé Bias de AfitilamieíAy rhal)ia 
sido siempareid iaás &YoracidOipér doiii Jelhi^ iina 
especie de favorito de aquel voluntarioso y despó- 
tico señor de horca j eu<^llo. 

Asi son, generalmente, casi todos los favoritos 
jde los grandes de la tierra. > 

iáa noche anterior, cuando AharOamia baibía 
mirado len la villáen^ son^dé guefra^y éntioadbc^ 
del rey, Blas de Villanueva qü^liiMiáprieBrtlió^iiial»'» 
éaftBxnesáb que don Tqllo e^Mna petdidoi lójp8> de 
MMütít la menor resistencia w id^emiró ámitregórle 
ol ballestero de maza, las Uaíre» 7 el tnánáo del 
«ÉtaláHo tonfiado á sn lealtad, i r . . 

-<"i,t!, ...... . • I ; .'/ í ■ . '!•,"'•.,' > • .r • . ' 
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VALfaiOSO CAUDILLO. 
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Tal 7 conforme, aeabamoa de r^eriiio^. fjaéi c^il 
mífierosifial á^k rkorhombce de Aléalas r/ 

( SujUenniidQ pol^rainéiitei isii, el cementerio^ gfnid^ 
ral de la villa, en su li^aai mortitopía, grarbaroii^^fror: 
dís|Ki0íeiba' disk-n^aroá) estas palabrasi: 

nA^í y(aQm M& eeKfiz^ de don Teüo de^Mmr. 

Nadie se abneviú á bordar aquel p^idron de igr 
nominia que pesaba sobre las ceoi^aft del orgiV" 
lIoa& y opulento se&or de Akaláv 

EL tiempo, muebo más: huinanitaiM que loa< 
bAn^e$4> lo bovcA^ (;iibo.di^algianos aftosi. 
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Dueño ya el padre de Estrella dé poder diri- 
girse á donde mejor le acomodase, salió de la 
villa acompañado de su hija, y con algunos es- 
cuderos de toda su confianza to^ló el camino de 
lUescas. 

Ignoramos fi£stre^I^.fii4idjipliosa ó si conser- 
vó eternamente en la memórf:* e4 amoroso recuer- 
do de don Pedro. 

Lo único que podemos'^decir es, que un año 
después se casó con un joven de hidalga cuna, 
pero pobre, cuyo nombre era Pablo de Castrogeriz. 

Pabló Idolatraba á' sü' esjpoiái Pábld era dé ab- 
rogante presencia,^ y nádá tenía de extraño que 
la impresionable Estrella llegase á ser feliz. 

Otro de los personajes de nuestra historia, el 

enamorado don Juan de Vargas, quedó inconso- 
lábl¿i^on>tá'pérdidade Est^íslte.^^^.^/ f;. : v in 

Ésta era su vida, su alegría, y iá*^ei^d4a>'^ra 
siénottpre le |)areció que Aloaláer» uQ 8(!»Sibfb pá- 
ramo, un tristísimo cementerio,' , «i . ^ : : r 

Poco á pocd^íué consolándose^ sin^^eníbargo, y 
comió 4a 4deá ^ del itíatrimioiiio se h'abiá posetóona- 
do de su metíté; se cafeó también con la rica he- 
rédela' de un nobtef, hombre de tan esclaí^edda 
aleuiHiiá como la suj^. 

La hija del nobte ¿e Itamaba Aürorai-y ' en el 
tíiismo knoínéhto de encaminarse al tepiplo para 
hacer dueño de' sU'^máno a) señor de Vargas, sa 
la oyó murmurar en voz baja después de haber 
exhalado un proñindo suspiro: 
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— ¡Lástima es que el hombre que va á ser mí 
esposo, cojee del pié izquierdo! ¡Sin ese defecto, 
seria un gallardo caballero! 

Gomo no habrán olvidado nuestros lectores, 
Alvar García le habia herido con una jara en el 
talón izquierdo, r- , . 

Curado de la heñda por uña especie de ciruja- 
no y gran herbolario, que habia en Alcalá, el cu- 
randero no pudo evitar^que don Juan de Vargas 
quedase cojo. 

Aurora podia decir, y con razón, que sabia de 
(jué pié cojeaba "stítnftrifló. ^ '^ 

Este segundó matrimonio tuvo un niSo, el cual 
recibió en las pilas bautismales el nombre de Al- 
varo. 

Alvaro de Vargas, i andando el tiempo, fué un 
valeíbsó caudillo que llegó á áer el terror' de la 
morisma. í > 

Sus altos hechos de armas, se'i^lataíí éníías ttb^ 
nicas de iaquella época, y el historiador' Lcfpez de 
Ayala, lo cita más de una vez en feus obras. ' 
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CAPiTüiiO xxn 



ÚLTIMAS JUSTICIAS DEL RE¥ D£.0ASTILLA.r--SEll^E]M3' 
PALABRAS I^ UN/ HISSIQRUBOB^ 



Desde Madrid, se dirigió el rey doa Pedro» sk 
Sevilla, ciudad de su predileccioa en donde t^a 
establecida su corte. > 

NoJe era. posible olvidar el candente .reouesdo 
de Estrella,, y nunca- como entonces mereció^ el 
nombre de Cruél^ con el cual es conocido en la 
historia. 

Un pobre fraile que le salió al encuentro,, atre- 
viéndose á amenazarle con la cólera divina si no 
se enmendaba, fué quemado vivo de orden suya. 

En íodas partes creia ver enemigos y traidores, 
y su suspicacia le hizo pensar que el fraile era un 
partidario de su hermano el de Trastamara. 

Aterrados, ó llenos de indignación los nobles 
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qiíe le eran adictos» se a{)re6urabaQ á reunirse á 

don Enricjue; pues con el rey don Pedro, comO' 

diee un escritor eonten^ráaeo,. no había viám 

r<jue estuviese segura, ni honra de muj.er belte 

^ue no péligni9e. 

Dé condición iin^tuosa y áspera por datui^a* 
le^a. las contrariedades de la vida hicieron de él 
i un tirádíio saBguúiarío . 

España enterca estaba consternada con ^s cruel- 
dades á las cuales daba el nombré de justicias y 
un sin número de poblaciones importantes, se 
apresuraron á alzar pendones por don Enrique. 

Tan apurado se vio el rey, tan á punto de caer 
en manos de su hermano bastardo, que después 
de una. reñida y sangrienta batalla tuvo que huir 
al antiguo reino de Galicia, en cuyos pueblos, 
siempre leales, contaba con muchos y valerosos 
partidarios. 

En Monterey celebró consejo^ que duró tres 
semanas. 

Discutióse en él si era posible ó no sostener la 
guerra, pero algunos magnates, entre ellos el ar- 
zobispo don Suero, señor de Santiago, fueron de 
opinión que don Pedro debia cederle el trono á 
su hermano, en vista de que la mayor parte del 
reino se habia declarado en favor del bastardo. 

No perdonó el vengativo monarca i los que, 
ví^lerosa y lealmente se atrevieron á darle esteí 
consejo, y él conde de Andrade, el deán de la 
catedral, cinco caballeros de la orden de Santiago,. 

16 
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j hasta el mismo araobispo don Suero, pereok 
ron pocos días después por mandato snjo^ i 
manos de sus indómitos y terribles ballestero^ 
de maza. 

Los que aún permanecían á ts^ lado, entre 
ellos el leal y célebre Men Rodríguez de Sanabria, 
le aconsejaban horrorizados que hiciece cesar Im 
fiera matanza, pues con esto solo conseguía ha- 
cerse cada vez más odioso é imposible. 

Pero el prudente y humanitario consejo era des- 
preciado por don Pedro I, y aquel monarca, á quien 
su época turbulenta y su carácter íerot y venga- 
tivo convirtieron en una especie de fiera, con- 
tinuaba cometiendo atrocidades. 

Loco de furor, porque no podia acostumbrai^e 
á la pérdida de su corona, dejaba tras si un largo 
rastro de sangre y lágrimas. 

Decimos que dejaba, porque iba á embarcar- 
se en el puerto de la Coruña á fin de pasai* á 
Bayona. 

Allí le esperaban el rey de Navarra y el principe 
de Gales, famoso bajo el nombre de Príncipe 
Negro. 

Ambos le hablan prometido auxiliarle con hom- 
bres y dinero, y don Pedro habla ofrecido en 
cambio la mitad de su reino. 

BJ príncipe de Gales, contaba con el señorío de 
Vizcaya. 

Podia don Pedro levantar nuevos ejércitos, y lu- 
ehar como un héroe, pero como le faltaba^ el amor 
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. de^sus Yasallos que es el más firme apoyo de un 
monarca, no podía conquistar el trono que habia 
perdido más bien por su crueldad que por la 
ambición de su hermano. 

ES padre Mariana, histmíador famoso, lanza en- 
tre otras estas injuriosas palabras á la memoria de 
don Pedro: 

)»Mas á tí, rey atroz, ó por decir mejor bestia 
inhumana y fiera, la ira é indignación de Dios te 
espera: tu cruel cabeza con esta sangre inocen- 
te (1), queda señalada para la venganza. 

))De esas rabiosas entrañas se hará á aquel jus- 
to, y contra tí severo Dios, un agradable y suave 
sacrificio. 

DLa alma inculpable y limpia de tu esposa, más 
dichosa en ser vengada que con tu matrimonio, 
de dia y de noche, la asombrará y perseguirá de 
tal guisa, que ni la vergüenza de lo torpe y sucio, 
ni el miedo del peligro, ni la razón y cordura de 
tu locura y desatino, te aparten ni, enfrenen para 
que fuera de seso no aumentes las ocasiones de 
. tu muerte, hasta tanto que con tu vida pagues las 
que á tantos buenos é inocentes tienes quitadas.» 



Apesar de las razones que Mariana tenía para 



(4) Se refiere á la muerte de doña Blanca. 
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apostroñtr tan duf amenté ai re; dcm Pedra,. preM>, 
aso es confinar, sin embargos, ijuefaízoiiial tornan^ 
do el nombre de Dios, para conreptirio en una de 
aquellas atroces divinidades de los druidae^ á las 
onales se sacrificaban seres humanos^. 



CAPÍTULO XXIIL 



SACRÍLEGA MUERTE DE UN ARZOBISPO. 



Bor lo raro del suceso, referiremos la muerte 
del arzobií^o don Suero, de la oual hay que cul- 
par al hijo de AlfoKiso XL 

Como hemos dicho ya, ^1 arzobispo era de par' 
recer .que don Pedro dejare lea jpiacifica $K>sesipn 
del ^trcoio á bu hermano den Eniique. 

Disimuló .di rey su ebcono, y mo se atrevió á 
atentar contra la vida del arzobispo pcH'que éste 
era poderoso y tenía caballeros, vasallos y hom- 
bres de !armas ea su ciudad de Santiago. 

Entró don Pedro en «Gompostela, y contimiió 
disimi]dando. 

Sin embargo, un vivo «deseo de venganza con- 
tiDuaba inquinándole, y irevolvia 'Cn su imagina-^ 
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cion cien proyectos sanguinarios para deshacerse 
de don Suero. 

La casualidad vino en su ayuda. 

Don Suero era un prelado de aquélla época; un 
prelado turbulento, que lo mismo empuñaba el 
lanzon de batalla que el báculo pastoral. 

Aficionado á los galanteos, había deshonrado á 
la hija de un noble anciano, y éste, en un momen- 
to de ira desesperada habia dado muerte á la víc- 
tima del libidinoso señor de Santiago. 

Un hermano de la desdichada joven, aprove- 
chando la llegada del rey á la ciudad, se presentó 
al monarca y le pidió justicia contra el arzobispo. 

Don Pedro, vio, como decirse suele, el cielo 
abierto, y autorizó por escrito á su vasallo noble 
Fernán Pérez, — que así se llamaba el hermano de 
la doncella deshonrada, — para que tomase en el 
arzobispo una justa y cumplida venganza. 

Algunos días después, tuvieron lugar las fiestas 
del Santo Apóstol Santiago. 

El arzobispo, después de haber verificado la an- 
tigua ceremonia de derribar la puerta Santa^ salió 
procesionalmente de la catedral, llevando al Señor 
Sacramentado en las manos. 

Era. una hermosísima mañana de verano. 

La multitud de campanas de la catedral, repi- 
caban alegremente, tronaban los artificios de pól- 
vora en las altas torras de la magestuosa basiUca, 
y los clarines de guerra de los hombres de armas 
del arzobispado y las trompas de los caballeros de 
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Santiago saludaban con notas marciales al Rey de 
reyes, al Señor de cielos y tierra que llevaba en su$ 
raanos el prelado santiagués. 

Continuó la precesión su acostumbi^do camino, 
y al llegar á una angosta calle en la cual vivía un 
noble, se detuvo para cantar un villancico* 

En el momento en qué don Suero iba á d^ósi- 
tar ed Sacramento sobre un altar portátil cubierto 
de ilores, un caballero armado de todas armas y 
cubierto el rostro con la visera del casco, se aproxi* 
mó á él puñal de miBericordia en mano. 

Rápido como el palpamiento alzó el puñal ma- 
tador, y el arzobispo cíiyó ^imdo de muerte exhar 
lando un profundo gemido, y pronunciando ^stas 
palabras: 

•— ¡Mi asesino es Fernán Pérez!... 
El Santísimo que llevaba en las manos rodó por 
el suelo. 

Arremolinóse el gentío, y sonaron mil gritos 
de consternación. 

El sacrilego homicida, que era efectivamente 
Fernán Pérez, no se intimidó, y arrojando el pu- 
ñal y desenvainando la espadarse abrió paso repar- 
tiendo á diestra y siniestra tremendas cuchilladas. 
Mal lo hubiera pasado, sin embargo, si el rey 
don Pedro, que se habia excusado de asistir á la 
procesión, no se hubiera presentado en aquel mo- 
mento, acompañado de sus ballesteros, á la en- 
tibada de la .calle en donde habia tenido lugar la 
sangrienta catástrofe. 
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El muiibundo arzobispo clavó los ojos en el 
rey, y exclamó con voz débil: 

— ¡Me mató Fernán Pérez, pero éste no fué aaás 
que un mero instrumento!... ¡El verdadero ase- 
sino es el rey don Pedroi . . . 

Dicho esto espiró. 

Fernán Pérez, merced á la presencia del mo- 
naroa, pudo salvarse, y montando en un caballo 
que cerca de allí le tenia preparado 'SU escudero, 
fanyó al Castillo de la Rocha cuyas ruinas de veo 
aún ádos leguas de la ciudad* 

Aquel castillo fué mandado demoler, años des- 
pués, par don Enrique d de las Mereedes. 

Satisfecho de su venganza, el rey, se retiró del 
lugar de la catástrofe sonriéndose con satánico 
gozo. 

lia calle en donde murió el arsiobíspo, quedó 
inutilizada desde entonces para el tránsito. 

En uno y otro extremo de ella se eleva «na dta 
tapia, y en la piedra sobre la cual cayó^l Sagrar- 
río, se ve toscamente grabado un'Sacramento que 
recuerda aquel hecho atroz. 

Excomulgado Fernán Pérez acudió á Su Santi- 
dad para que aflzase el terrible anatema qué fre- 
saba sobre su cabeza. 

Pero el pontífice no quiso acceder á su de- 
manda. 

Entonces, iléna el alma de remoridiinientos, se 
ñié "á Palestina, en donde acabó s«is dias haciendo 
vida de ermitaño. 
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De tan extraordinario y dramático aconteci- 
miento, hay escritas algunas historias y roman- 
ces, entre ellos algunos bastante notables. 

De estas obras soto ViUséjM^ nna que lleva por 
titulo: Monografías de Santiago. 
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Ante» de Uepari Bajona, áoa Pedro j los 
totk éí íbsBf esAuúetoo. á panto de naoifinpur. 

8a estrella se faabia ec&psado, ó mejor Adftov 
Imllaba con nuestros fidgores. 

Yndto á Eiftiifia, se encendió de noefo la gner- 
n^ caja, temúnstáon dei»a serie tan £dad en los 
campos de Montid. 

Su cmeldad^ sos injostidas, no disco^ait d 
famrendo crimen de don Enrique, ni la infaone 
conducta del condestable Beltran Dogoesdín, 
jdé de las bridas de malhechores firanceses que 
habían venido á afirmar en el trono al conde de 
Trastamara* 

Bien conoddo es de todos aquel suceso, pero 
sin embargo lo describiremos brevemente. 



Don Pedro estaba sitiado en el castillo de 
MontieL 
Un corto número de hombres de armas y de 
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caballeros fíeles á su causa, le acompañaba en 
aquel apurado trance. ' í 

Uno de los caballeros, Men Rodríguez de Sana^ 
bria, salió del castillo para tratar con Beliran Du^ 
guesclin de la fuga del rey. 

Bdtran, mediante una crecida suma, prometió 
protejer la fuga. 

Cerró completamente la noche, y el rey confían 
do en la palabra del condestable francés, aban- 
donó el último asilo que poseía en su reino. 

Atravesó parte del campamento de su hermano, 
acompañado de Beltratt Duguesclin, y ya > en las 
últimas lineas de tiendas, el condestable le rogó 
que entrase en una de ellas. ( . 

No sospechó el vencido monarca la inicua trai- 
ción y entró descuidado en la tienda. ;?) 
En ella le esperaba el conde de Trastornara. ' 
Al verlo don Pedro, echó mano á su eépada, 
y don Enrique hizo lo mismo. 

El odio que los dos hermanos se profesaban, sé 
manifestó en las injuriosas frases que el uno al 
otro se dirigieron en aquel momento. ! 

Trabóse la fratricida lucha. ^ 'i 

Los que acompañaban á don Pedro, intentaron 
ponerse de parte de éste, pero fueron inmediata-^ 
menté desarmados por el crecido número de ca-^ 
baUeros, asi españoles como franceses que aciir 
dieron á la tienda. 

Entre tanto, combatían con fiero encarniza*^ 
miento los dos hermanos. 
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SiinilQaii&ito 7 aventajado en el manejo de las ar- 
mas era el rey don Pedro, no lo era aaaéoos el con* 
derdeTi^artamara, y adi fué que la lucha se pro- 
kmgóem ventajas para nii^guiM da los dos. 

Al cabo de cierto tiempo, comenzó á notarse 
tínjmdttrgo^ que don Enrique cootestaba con en- 
torpecimiento y con marcadas muestras de teri^r, 
áJos jiiedoblados golpes de su hermano. 
-.iLo8 impasibles testigos de la lu^ha se dirigiajvt 
unos ¿ tdtros ánq-uietas miradas. 

\ikf jde bUos si bubi^ira quedado venced^ el 
tegilÍBio monarca de Castilla!... 

i::,.. 

De pronto sonó un grito horrible. 

Haiftíaio exhalado don Enrique al tiempo tle 
caer pesadam^eínte . en tierra. 

No< leciaba ^lido, y su hermano después de iir- 
rojas* ia oseada, deseoñrainó el puñal que Uevaba 
al cinto, y se precipitó sobre él {^ente comrQ un 
teDuAiüoscu ^ 

AjUí^ en aquel mismo miomeíato huhiemn «aiaa^ 
bado las hazañas del de Tratamara; puieis ya d<m 
Pedro se disponía á davalóle el pufial en la g$r- 
gmta^ fxeiro Beltran Duguesclin agarró por los 
brazos al monarca castellano, proüLunciwdo e$^ 
palabras qvie llegaron á hacerse célebres en £s* 
pana: 

«iVb quito ni pongo rey^ pero ayudo á mi 

Don Enrique se rehizo, y aprovechando el mp* 
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mentó en que don Pedro forcejeaba con el con- 
destable desenvainó á su vez el puñal y lo enterró 
en el cuello de su hermano. 

Este cayó de espaldas, lanzando un grito ronco, 
de agonía. 

Levantóse el fratricida, pálido y cubierto de san- 
gre, exclamando con gozo feroz: 

— ¡Ya soy rey!... 

— ¡Castilla por don Enrique! gritó BeltraaDu- 
guesclin. 

— ¡CastiUa p<^ doa Enrique! repiticffoi^ los. que 
hablan presenciado la lucha horrenda, y aquel grif 
to, aqueHa aclamación ruidosa, fué cotitei^aídá en 
todo el campamento. 



MÉ«MrfMifa 



jjg Don Enrique colocó la corona en su tóbéíMt, 

pero la ensangrentada sombra de su hermano no 
le permitió disfrutar tranquilamente de las dulzu- 
ras del trono. 



FIN. 



NOTA. Motivos ageaos al buen crédito de la casa edito- 
rial que publica esta obra, han impedido ponerla á la venta 
en la época marcada en los prospectos impresos con antici- 
pación. 

No habiendo terimnado el señor Fernandez y González El 
RiGo-HOMBRE DB Algalá, el cdítor se ha visto en la dura pre- 
cisión de encargar el final de la novela á otro autor, también 
muy apreciado del público. 

Por consiguiente, desde la llamada que va inserta en la 
página 484, la obra no está escrita por el seBor Fernandez y 
Qon^alez. 
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de las ceremonias de ella. Con- 
tiene además varias meditaciones 
para cada día, etc., etc., por Don 
José Sayol y Echevarría, presbí- 
tero. 

Senuina Santa 9 completa y 
en letra más pequeña , en varias 
clases, desde 14 rs. en adelante. 



Oraciones j meditaciones 

para asistir con devoción y respeto 
al santo sacrificio de la misa, por 
D. J. A. Lavalle. 

nilngnet. Meditaciones para 
la santa tnisa y otras oraciones, 
aumentado con varias oraciones; 
en tafilete , á 3 y 4 rs. 

Cantos del cristianismo. De- 
vocionario poético de la infancia 
y álbum religioso, recopilado de 
los mejores autores contemporá- 
neos y aprobado por la autoridad 
eclesiástica : un tomo en 12.*, 6 
reales en rústica y Sen relieve. 

El Pan nuestro de cada dia. 
Devocionario completísimo , por 
D. Juan Martí y Caiitó : un tomo 
en 8.®, 22 rs. en tafilete y re- 
lieve. 

Ancora del cristiano 9 6 rs. 

ídem de salvación , 7 rs. 

Camine recto, tafilete, 6 rs. 

Devocionario poético por 
D. Miguel Agustín Príncipe , con 
algunas composiciones de D. Ra- 
món Satorres y otros autores pre- 
via la competente aprobación ecle- 
siástica. Los hay de varios precios, 
desde 18 rs. en adelante. 

Jllisal romano, traducido ai 
español conforme al que usa la 
Iglesia, según el decreto del sa- 
grado Concilio Tridentino y arre- 
glado para el mejor uso de los 
fieles. 

Manual del cristiano, etc., 
etc., arreglado por D. J. Pulido y 
Espinosa, dos tomos en 8.^, 16 
reales , rústica. 

manual para la misa, se- 
gunda edición, Barcelona, tafi- 
lete, 14 rs. 
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manual del cristiano en Se- 
mana Santa , un tomo j 6 rs. 

Manual deplcdiad, para- el 
uso de las educandas y de' las per- 
sonas devotas del Sagrado Cora<- 
zon de Jesús, bajo la censura del 
muy ilustre ür. D. José Morgades 
y Gili, presbítero, Barcelona, \ 863, 
tafilete, 34 rs, 

lüanael de pieté á Tusage 
des eleves du Sacré-Coeur, nou- 
velle éditionr, tiré suir cuivre, ta* 
fílete, cortes dorados , chagrín de 
París. 

IVaii'venn*niannel de pieté 
ou exercices pratíques de la vie 
chrétienne d'aprés la direction 
spirituelle de Saint Fran^ois de 
Sales; tafilete, corte dorado, á 30 
reales. 

Pavaissien romainf conte- 
nant les offices de touts les diman- 
ehes et des principaux fétes de 
Fannée, en latín et en franjáis. 
Nueva edición. 

Paroissien ronuün» conté- 
nantles offices des dimanches^ les 
messes et les vépres des princi- 
paux fétes de l'année, con letra 
grande para vista cansada, tafi- 
lete, corte dorado, desde 16 rea- 
les en adelante, Tours, 1865. 

Otra edición, en letra mas pe- 
queña , . á los mismos precios, 
ídem. 

' manual de medltaelonesy 
compuesto por el P. Tomás de Vi- 
Uacastin, precedido de dos diálo- 
gos sobre la oración, un ton^o, 
pasta , 7 rs. 

Imitaelon de Cristo por el 
V. Tomás de Kempis ; van añadi- 
dos los avisos y dictámenes de es- 



píritu y perfección, etc., Un tomo, 
con láminas , 8 rs. 

Pasión de 'IVuestro SeAor 
Jesucristo , meditada según los 
cuatro evangelistas; obra escrita 
en italiano por Marchetti, y pu- 
blicada en Roma con singular 
aceptación. Un tomo en rústica, 
6 rs., y holandesa fina, 8. 

Visitas al Santisfano Sa- 
cramento y á María Santísima 
para todos los dias del mes. 

Cristos en plástique con peana 
y para colgar á la cabecera de la 
cama; desde 10 á^ rs. 

ídem de bronce de varios ta- 
maños , desde 4 á 16 rs. 

Albums para retratos, para 
fotografías, etc., etc., los hay de 
varios precios según su tamaño y 
gran lujo, desde 12 rs.; para 20 
retratos en bonitas y elegantes 
encuademaciones, y para ^, 100 
y 200 retratos. 

Decalcomania» nuevo méto- 
do para decorar por uno mismo y 
adornar toda clase de objetos en 
cristal, loza, marfil, maderas finas, 
velas, etc., etc. 

Marcos para retratos de foto- 
grafías; petacas, carteras, etc., de 
varias clases, desde 4 rs. en ade- 
lante. 

Estampitas de las mejores 
fábricas de París y Barcelona, con 
preciosas imágenes propias para 
registros de libros, reg¿os y pre- 
mios para colegios. 

Registros de cintas para de- 
vocionarios,, desde 5 á 24 rs. 

Rosarios* £n toda clase de 
engarces y precios , desde 2 á 500 
reales. 
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• de meta) para libros, 

dorados y plateados, etc.; desde 

4 reales en adelante, según su 

clase. 

CristiMi de marfil con su pili- 



Ua de nácar, peana de marfil, 
etc.; los hay de varios precios se- 
gún su tamaño , portaiaonedas y 
targeteros^ etc., etc., de todas 
clases y precios. 



BIBLIOTECA INSTRUCTIVA. 



IjO« incendiarlos 9 intere* 
santísima novela, con seis boni- 
tas láminas litografiadas. Tradu- 
cida de la quinta edición fran- 
cesa , 16 rs. 

Historia de las misiones 
en el Japón j Paraguay, con 
aprobación del excelentísimo é 
ilustrísimo señor arzobispo de 
Cuba^ con seis láminas en acero, 
46 rs. 

Hipatia ó los áltlnios es- 
fuerzos del paganismo en 
Alejandría» novela histórica del 
siglo \j con siete láminas graba- 
das en acero , 22 rs. 

Calixta, bosqnefo de la 
Iglesia en el siglo III , novela 
histórica, con cuatro laminasen 
acero , 15 rs. 

. Monte Hwok liorenzo , novela 
histórica y del género de Fabiola, 
con la aprobación de la censura 
eclesiástica; dos tomos con diez 
preciosas láminas grabadas en 
acero , á 15 rs. cada tomo, 30 rs. 

Alfredo 6 la nnldad eató- 
litsa en Espafiia, por el P. Pe- 
dro Salgado , sacerdote escolapio. 



Obra dedicada al excelentísimo 
señor D. Lorenzo Barili, nuncio 
de Su Santidad en España ; ilus- 
trada con seis precios grabados, 
á 15 rs. 

mnjer erlstlana, obra inte- 
resantísima para todas las clases 
de la sociedad y buena educación 
de las madres de familia, tradu- 
cida y anotada por D. José Vicente 
y Caravantes , doctor en derecho 
civil y canónico. Forma un tomo 
en 8.® mayor, " con cuatro precio- 
sas láminas en acero, á20rs. 

Amantes de Temel, novela 
original histórica , escrita bajo el 
seudónimo de Renato Castel León, 
y con un prólogo por el señor don 
Juan Eugenio Hartzenbusch, ilus- 
trada con doce láminas. Edición 
de lujo en 4.®, á 38 rs. 

Quijote de la Academia ea^ 
paftola. Habiendo adquirido esta 
casa , en virtud de un contrato con 
la Real Academia Española, todas 
las existencias de la cuarta y úl- 
tima edición del Quijote de Cer- 
vantes publicada en 1819 por aque- 
lla ilustre corporación, con nume* 
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P^" 'sas notas é importantes adicio- 
'""^, ilustrada con 21 láminas y 
» i**^pas que nadie ha podido repro- 
.. ett.i|Qj].^ pQP ggj. propiedad de la 

eademia^ tenemos el gusto de 
Crecer al público dicha riquísima 
lición bajo las condiciones si- 
oientes: 

£1 Quijote consta de cuatro abul- 
taos volúmenes, y un tomo V; de 



I 



igual tamaño , contiene la vida de 
Miguel Cervantes , escrita por el 
académico D. Martin. Fernandez 
de Navarrete. 

Véndense los cinco tomos al 
precio de 50 rs.; el tomo V, ó sea 
la Vida de Cervantes j se vende 
también por separado^ al precio 
délOrs. 



■^* 'Mr* 
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isB^ Condiciones de la pubuca- 
SON. — Se publipi^n estas obras en 

^j^ tomo, 8.0 mayor, de elegante 

^l^^presion y papel superior^ de 

gjiJ^J^ páginas , al ínfimo precio, para 

j.- i^os suscritores , de 4 reales en Ma- 

^v^/irid y 5 en provincias. 

i^ Ultramar, % peso fuerte. 

"V OBRAS PUBLICADAS 



DE 



5í 



D. IM1IEL FERNANDEZ Y 60RZÍLEZ. 

I^a Cnu de fliiirds, 6 rs. en 

Madrid, S en provincias. 

Mjm plelde la,«liuBtif3Ía9 6 rea- 
les idtf id., 8 id. id. 

Uo ña Rlaria Coronel* 4 rea- 
les id. id., 5 id. id. 

El Ángel de la Patria» 4 rea- 
les id. id., 5 id. id. 

El Rico hombre de JiealA» 
4 rs. id. id-^ 5 id. id. 

Ii^0 Farsantea , 4 rs. 

lioe Tenorio» de hoy» 4 id. 



I^as Cnatro Barras de San* 
gre, 4rs. 
I4a Candela de fikin Jaime» 

4 id. 

Ca Pobo de los Suspiros, 
4 id. 

El Rey hantbrlento , 4 id. 

lios Calderas del Bey Don 
.Jaime» 4 id. 

DoAa Haria la Bra^a» 4 id. 

lios Plehones y los siete- 
mesinos» 4 id. 

I4as Monedas lalsas» 4 id. 

PARA PUBLICARSE DSL MISHO AUTOS. 

El Bey de Andalncia. 
Don nUgnel de HaAara. 

Puntos de «uacricion;— Madrid, 
librería de S. Sánchez Rubio , ca- 
lle de Carretas,. núm. 31. 
. Provincias. En las principa- 
les librerías ó mandando el im- 
porte de dos tomos adelantados, 
en libranzas ó sellos de Correos, 
pero en este último caso certifi- 
cando la carta. 
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OBRAS DE SURTIDO EN LA MISMA LIBRERÍA.. 



. CfiMure»! Manaaldequitmea 
general , con aplicación á: la' ish* 
dustria, y con especialidad á la 
agricultura, por D. Antonio Casa- 
ros, catedrático de término y de- 
cano de la facultad de ciencias en 
la Universidad de Santiago. — Ter- 
cera edición. — Madrid, 1872, dos 
tomos con láminas, 36 rs. 

Chomel. Elementos de pato- 
logia general, traducido de la 
quinta y última edición francesa, 
y anotado por D. Rogelio Gasas de 
Batista. — Madrid, 1874, un tomo 
en 8.0 mayor , 24 rs. 

Chelius. Tratado completo 
' de cirugía ó de patología clínica y 
quirúrgica , traducido del francés 
conforme á la cuarta y última edi- 
ción alemana , adicionado con no^ 
tas y el TrcUado de las enferthe- 
dades de los ojos^ y acompañado 
de un Atlas con mas de 400 figu- 
ras, por,D. José Rodrigo. — Ma- 
drid, 1870, dos tomos en 4.', 60 
reales. 

Díaz Bentto* Tratado com- 
pleto de cirujía menor ó elemen- 
tos de cirugía, manual práctico 
indispensable álos médicos, ciru- 
janos, ministrantes y practicantes 
de los hospitales que deseen estar 
al corriente de los descubrimien- 
tos de la época, obra adornada 
para su m^ejor inteligencia con 
268 figuras intercaladas en el tex- 



to , por el doctor D. José Diaz Be- 
nito y AnguJX), Madrid , 1874 , un 
tomo en 8.<> mayor, 32 rs. 

Fabre y B'hnc. Tratado ele- 
mental de las enfermedades déla 
mujer y el niño , tercera edicioD, 
notablemente reformada y adicio- 
nada por D. Rogelio Casas de Ba- 
tiSta.-^Mádrid , 1872, un tomo « J 
8.0 mayor, 32 rs. 

liOiide. Elementos de higie- 
ne privada y pública, tercera edi- 
ción española, traducida de la úl- 
tima francepa por D. Rogelio Ca- 
sas de Batista.— Madridj 1872, dos 
tomos en 8.' mayor , 40 rs. 

licvy. Tratado de higiene pú- 
blica , traducido por D. José Ro- 
drigo, un tomo en 8.® mayor , 14 
reales. 

Malgalgne. Manual de me- 
dicina operatoria , traducido de la 
sétima y última edición francesa, 
y aumentado con algunos proce- 
dimientos , é ilustrado con un At- 
las de doce láhiinas, por D. Man- 
mino Teijeiro, doclóT en medicina 
y cirugía y catedrático de la facul- 
tad de medicina de la Ümversidad 
de Santiago. — Madrid, 1867, dos 
tomos en 8.® mayor , 40 rs. 

nioreaa. Tratado práctico de 
. los partos, quinta edición espa- 
ñola, traducida de la última fran- 
cesa , y notablemente corregida y 
adicionada con los adelantos más 
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modernos consignados en las 
obras de Scanzoni,' Chailly-Hono- 
ré , Cazeaux , Hyemoux , Joalin y 
otros, por D. Rogelio Casas de 
Batista.— Madrid, 1872, un tomo 
en 8.® mayor, de 4000 páginas, 
con un Atlas , 42 rs. 

OrtegoylVavas. Elementos 
de anatomía general ó histología 
comparada , segunda edición cor- 
regida.— Madrid, 4874, un tomo 
en 8.® mayor con láminas , 26 rs. 
IPetreqnin. Tratado de ana- 
tomía topográfica médico-quirúr- 
gica, considerada especialmente 
en sus aplicaciones á la patología, 
á la medicina legal, á la obstetri- 
cia y á la medicina operatoria, 
traducido de la segunda' y última 
edición , completamente refundida 



y aumentada con toda la parte de 
anatomía general ^ por I). Maxi- 
mino Teijeiro.— Madrid, 4869^ un 
tomo en 4.®, 40 rs, 

l^allelx. Guia del médico prác- 
tico, resumen general de patolo- 
gía interna y de terapéutica apli- 
cadas, quinta edición revisada, 
aumentada y que cóntieae la ex- 
porción de los trabajos más re- 
cientes por P. Lorain, tercera 
edición española, traducida por 
los doctores B. J. MoBtero Rios, 
D. Rogelio Casas de Etatista y don 
Maximino Teijeiro. -Madrid, 4874- 
4873, cinco tomos en 4.* de más 
de 4400 páginas cada uno , y con 
infinidad de láminas intercaladas 
eneltexto, 240rs. 



liceeiones de cconomia 
poUtíca, por B. Santiago Biego 
Madrazo, catedrático de la asig- 
natura en la Universidad central^ 
4874-4876, 3 tomos , 84 rs. 

OUirares Biec, Novísimo ma- 
nual del estudiante de Berecho, ó 
sea resumen de todas las asigna- 
turas necesarias para presentarse 
al examen del grado de Licenciado 
en Berecho civil y canónico, ex- 
tractado de las obras y manuales 
más acreditados, por B.Vicente 
Olivares Biec , doctor en Berecho 
civil y canónico , y profesor auxi- 
liar que ha sido de la Universidad 
Central.— Madrid, 4873, un tomo 
en 4.^ 30 rs. 

l¡¥alter« Berecho eclesiástico 
universal, traducido al español con 



arreglo á la octava edición ale-*- 
mana, por B. J. M. B., tercera 
edición española, corregida y ano« 
tada con aiTeglo á la disciplina 
española, por el presbítero doctor 
B. Juan Pérez Ángulo. — Madrid, 
4874 , dos tomos en 8.° mayor^ 40 
reales. 

Hermenéntica íSacra. $eu 
introductió in omnes et singulgos 
libros sacros veteris et novi fcede- 
ris, in usum prselectionum publi- 
carum Seminarii leodionsis. Auc- 
tore J. H. Jansens. Editio IV His- 
pana.— Madrid, 4868, un tomo en 
4.^ 46 rs. 

Theron. Catecismo razona-^ 
do-histórico y dogmático , redac- 
tado según los Catecismos de Ay- 
mé , Fleuri y otros , y dispuestos 
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bajo un nuevo plan para el uso de 
los colegios y escuelas de ambo^ 
sexos, y para los ejercicios doc- 
trinales de las parroquias^ por ei 
Abad Thérou, traducido al caste- 
llano y adicionado por Manuel 
A. Carreño y Manuel Urbanejas, 
un tomo en 8. ^4 rs. 
Compendio de taqulurafia 



ó arte de escribir siguiendo la ra- 
pidez de la palabra^ agustado al 
método del inventor, I>. Fr^mcisco 
de Paula lifarti, por D. Leopoldo ' 
Suit y Agüero , abogado del ilustre 
colegio de esta corte. — Esta obra 
se halla de venta aj precio de 10 
reales, en Madrid. — En provin- 
I cias 12 rs.; franco de porte. 



Bleeloiifurlo de Iief|lslii« 
elon j Jiiri»pimdeiicia, por 

Eacriche: nueva edición arreglada 
á la legislación del dia, por los 
Sres. D. José Vicente y Garavan- 
tes y D. León Gal indo de Vera. 
Constará toda la obra de 4 tomos; 
se ha publicado el primero y se- 
gundo tomo y nueve entregas del 
tercero, que forman un total de 
85 entregas á 10 rs. una en Ma- 
drid y 12 en provincias. Toda la 
obra l^ndrá próximamente unas 
50 entregas. 

Bourdoñ. Elementos de arit- 
mética, traducida por D. Lope 



Gisbert, catedrático de malamáti- 
cas en el Instituto de Murcia, ter- 
cera edición española^ corregida 
con arreglo á la última edición 
francesa.— Madrid, 1871, un, tomo 
en 8.' mayor, 16 rs. 
, l^liMseiit. Curso de geometría 
elemental, por A. F. H. Vincent, 
revisado por el autor y M. Bour- 
don , traducido de la última edi- 
ción francesa por D. Lope Gisbert, 
catedrático de matemáticas en el 
Instituto de Murcia. - Madrid, 1871 , 
un tomo en 8.° , mayor con lánni- 
nas^ 30 rs. 



Los pedidos de estas obras han de venir acompañados de 
su importe, con más 2 rs. por tomo del franqueo y 4 reales 
más si van certificados. 
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EL RICO-HOMBRE DE ALCALÁ 

POR 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 



CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN 

Se publican estas obras en un tomo, 8.^ mayor, de elegan- 
te impresión y papel superior, de 272 páginas, al Ínfimo precio, 
para los suscrítores, de 4 reales en Madrid y 5 en provincias. 

Ultramar, 1/2 peso fuerte. 
< 

OBRAS PUBLICADAS DEL MISMO AUTOR. 

Lá Gküz de Quiros, 6 reales en Madrid, 8 en provincias. 
La Piel de la Justicia, 6 reales id. id., 8 id. id. 
Doña María Coronel, 4 reales id. id., 5 id. id. 
El Ángel de la Patria, 4 reales id. id., 5 id. id. 

PAJIA PUBLICARSE DEL MISMO AUTOR. 

El Ret de Andalucía. 

Don Miguel de Manara. 

■«i 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Librería de Salvador Sánchez Rubio, calle de 
Carretas, número 34 . 

Provincias. En las principales librerías ó mandando el 
importe de dos tomos adelantados, en libranzas ó sellos de 
correos, pero en este último qaso certificando la carta. 
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tlBWSSdA W »• SALVADOR SÁNCHEZ RUBIO, 

í ' ' C.arr9la9, 81.— Madbid. 



EiosfB«eii4larlo% interesantísima novela, con seis bonitas lámi- 
■ ñas litografiadas. Traducida de la quinta edición francesa, 16 rs. 

iPoitipendio de las peflexlonea sobre la naturalesa, por 

Sturm, con cuatro magnificas láminas enacero, que representan las 
' cuatro estaciones del año. Obra escrita para los padres de fami- 
lia, etc., etc., 12 rs. (Agotada). 

Fabiola ó la Igplesla de las Catáeumbas, por el cardenal Wi- 
peman. Tercera edición, notablíamente corregida y revisada, ¡^ rs. 
(Agotada). . 

La beQhleera del JuonCe Meiiqo^.nóvela.corjre^ijondiente á la 
bibliateca católica dirigida en Londres por el cardenal Wiseman, con 
. cuatro preciosas láminas grabadas en acero, 12 rs. (Agotada). 

Historia de las misiones en el ^apon t Paraf^nay^ con 

aprobaciieiin.dO;!. ilustrisimo sefior arzobispo.de Cuba, con seis lámi- 
nas en acero, 16 rp. . ' 

Hipatia ó los últiinos eÉifaerzos del pag^aniflñóib eíá Alejan- 
dría, .nivela histórica del siglo V, con siete láminas grabadas en 
acero, 22 rs. 

Calixta, bosquejo de la Iglesia «n el sigilo III, novela histó- 
ricfí, con cuatro láminas en acerOjlfírs. - 

Monte San liorenso, novela histórica y del género de Fabiola, 
con la aprobación de la censura eolesiásuca; d<>3 tomos con diez 
• preciosas láminas fabadas en acero^ á 15 rs. cada X^mHi :90 ra. 

AJIÍredo ola u^l^ad; católica, en Espana^.pprel P. B^c^^o Sal- 
gado, sace^pt^ escolapio. Con seis preciosos grfl/bados,'á'l'5'rs. 

Miljer c#lffifaná^ obra interesantísima para la- biiéná educación de 
las mádtds.dd fapiilia; traducida* y anotada por JO. 4osé Vicente y 
Caravantésj doctor en 'derecho civil 'y canónico.. Un tomo en ^.^ ma- 
yor, con cúittro preciosa^ láminas en acero, á 20 rs. 

Amantes de Ternel, novela original histórica^ escrita bajo el seu- 
dónimo de Rena^'CasterLeon, y con un prólogo por él sr. B. Juan 
Eugenio Hartzenbusch, ilustrada con doce láminas. Edición de lujo, 
en4.«, á8«r8. , .. , . 

EIV fWEHTSA y próxima á publicarse, una preciosa nóvela histó- 
rica, y original del popular escritor don Antonio de San Martin, 
titulada: . • ' - ^. '.","■ '. ", 

VÍR<&ENES T MÁRTIRES. 

■ ' "■.".,■..'..' ■ • , • • . • ■ - , •"' 

Esta óbrá, está basada sobre alguhois ásuntolbíiétdi:|bo8, pertene- 
cuates á los primeros tiempos del cristianismo»' :. '.a: / ■ ' 

Constará, 'í¡om6)x^9Í\9Js'A'&XK.BibU^fica%iMt 
página^, esmerad^^epte impresas,; yisn precio será el de 12 rs, para 
los suscritores; para Jos que no lo sean 16 rs. 
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This book should be retumed to 
the Iiibrary on or before the last date 
stamped below. 

A flne of five cents a day is inourred 
by retaining it beyond the speeified 
time. 

Flease retum promptly. 
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